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ESTADO 230—CASILLA 1891

santiago'

: ^níes de comprar su sombrero uisiteesta Somhrere-

ría, en donde encontrará él más completo surtido en

Sojnbrei-os, Corbatas», Cíuante»,
!.,.' Paraguat*, etc., ete.,

., .A PRECIOS. MUY CONVENIENTES

Como reclame ofrecemos un rico sombrero de paño;
calidad finísima, de' la renombrada fábrica italiaira

MAÍtJTELLER.0 por el ínfimo precio de

$ 32.90
Nota.—Esta Cafa es denosúaria de Fabricantes, pudiendo

cotizar los precios más' bajos en plaza.



Lea Ud; Juventud, suscríbase a ella y haga

suscribirse a sus amigos. Es la mauera más eficaz
1 ■■■-

■

~

"- -

.

de salvar esta revista totalmente destruida- en su

parte material el 21 de Julio de 1920.

tZZTSFi JUAN ORTIZ

Agente de -JUVENTUD
'

en España

Administradordela Revista ESPAÑA" y Director déla
' ■

- ■. ti

LIBRERÍA PEDAGÓGICA
DESENGAÑO, 18, - Teléfono 31-37. - MADRID (España)

IMPORTACIÓN Y EXPORTACIÓN f"-¡^"V
DE TODA CLASE DE LIBROS*3—*

«—1 SERVICIO ESPECIAL A LA COMISIÓN

PARA LIBREROS Y CORRESPONSALESCZ3

¿Usted ha mandado algún libro de qué nó le;

hayamos acusado recibo? Seguramente lo manda:

antes del gl de Jüüo dé 1920 y fué quemado á 1%-
1.30 P.M. en la primer-a/cuadra de la calle Ahuma-"
da aüté la vista de la Policía y a una cuadra y me-': 5

dia delPalaeió de la Moneda. Repita eleuvío y teu-F
'

dremos el mayor agrado eu ocupaíhos de su obra.'-'
"
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¿No. hemos correspondido .¡eu el canje a sút
revista y p'o'r: eso lo" ha 'suspendido? Tanto lys^

ejemplares que Ud. nos mandó 'como las direccio.-'

ues que conservábamos, fueron robadas, incendia-;
das o entregadas a las autoridades la tarde del 21

de Julio de- 1920. Repita el canje y lo ^tendéremos
con puirunliilad.

DE GRAN ACTÜAtlDAD

¿Safte Ud. lo que es la TEROERA INTER

NACIONAL? Pida el libro de. JARLOS
PEREYRA recientemente publicado por las

EDICIONES JUVENTUD. AdeMás]¡Je conten

ner la parte.sustaneial de la obra :dé GARLOS

PEREYRifc;strae "un■■'■'■PRÓLOGO -de LU^S;

: TORRES,.BRAVO, Secreta|iQ ¿General defe
Grupo REBELIÓN dé" Santiago depile. '%

Completan el v.alor de esl^pbra dócumen»J

;
tos recientes como los 31 putítds $ara entra*/;
:á ia Tercera Internacional de Moscú y- lá

■ invitación de-ZINOVIEF a Ia-I. W. "W;

Usted es-suscri.tor y se queja de que Juventud \ ¿

no llega. Tiene razón y la tenemos nosotros. Desde
*

el 21 de Julio de 1920/ nuestros!, libros dé adminis- '

tración no son nuestros. Mándenos, pues, el com- J;

probante de-, su suscrición y ella será servida.-; 35
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Los mejores Planos auto

mático reconocidos por los

§¿g mas grandes artistas -

%'■>

SON LOS'

PIANOLAS ■ PIANOS

= AEOLIAN -.=
~

:U?JIG('JS-REPRE'SÉNTi\NtE'S

Casa Weü
'..."—.' Estado 357. altos (ascensor) —
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EDICIONES «JUVENTUD»

JOSÉ INGENIEROS

La Democracia Funcional en Rusia
I. IJna nueva filosofía politira.— II: La ItCvolHoúm Francesa y lá vSoberani»

Popular—III. Técnica actual- <Je la representaeíon.—IV. , Partidos Político*
yVuncioncs S-ocMes—Y. Hacia la representación funcional—VI. F,c¿Wa-
lismo polítiíS y federalismo funcional—Vil. La Representación funcional
en Rusia.^-VIII. Presente y Porvenir. .. v

Precio del ejemplar: I peso

Sastrería L tofta
ImportaciónDirecta d e Parisy Londres

'. 0BBA8BE LUJO

Sección trajes Jsíacio^a>les con

p recios ecbnómicaé '^
Catedral esq BandeIa

Casilla 79 ~ ^léfe 3155

La Mensa de la I. W. W.
anfe los Tribunales de Chile

'

por don AGUSTÍN TORREALBÁ Z.

Precio: $ i. Provincias: $ «.20.

Pedidos a la administración de JUVt'WTUD.

_—,;^r-- ■ ■■■':. , ¡ .



ADICIONES

"Juventud
"

"y -v ■„.

Pida en todos los

puestos y librerías las
obras publicadas por nuestra

Editorial.

En nuestro local de,

i AGUSTINAS 632

encontrará, además, de nuestras

ediciones una

AGENCIA OE PUBLICACIONES

en la que hallará todos los libros,
.folletos y. revistas que necesite.

Pedidos de Provincias diríjanse a

Ediciones JUVENTUD

Casilla áT7i, Santiago.



Visite Ld. la . .

Sección Librería

que lia -abierto JUVENTUD en' sus ojonas.
Local de la ..'. -

.FEDERACIÓN DE ESTUDIANTES, AGUSTINAS-632

... J. RAFAEL

Pongo en conocimiento de mi distinguida
clientela que ya me encuentro establecido

en mi nuevo local: ARTURO PRAT^03

Donde podre satisfacerlos, gustos mas

exijentes en materia de

I Elegancia, Suavidad y Duración,
:

. \!
~~

~~'j '■■"■'

Para la estación de INVIERNO tengo formas
de alta novedad

Calzado para Colegiales

La vida de JÜ\ ENTUD depende do_sus

agentes.

Rogamos, pues, a aquellos que nos favo

recen haciendo suscriciones o vendiendo

ejemplares de la revista que den cuenta,con'-'

oportunidad .--..■



Ediciones Jl'\K\TÜD

DE PRÓXIMa"pUBLIOAOIÓN

JORGE NEUT LATOUR

HISTORIA

I1K I.A

Federación de Estudiantes de Chile

Lea Ud.:

Claridad. Periódico Semanal de la Federa

ción de Estudiantes de Chile.

Acción Directa. Periódico Quincenal de

los Trabajadores Industriales delMundo.

£1 Socialista. Diario de la Federación

Obrera de Chile y el Partido Socialista,

Sección Antoea c a sta .

La Comuna. Periódico Semanal del Partido

Socialista, Sección Viña del Mar.

«NOSOTROS»
No es una revista nueva.

.

«NOSOTROS»
Es una Gran Revista, la mejor Revista de Arte, Historia,

Literatura, Filosofía y Ciencias Sociales, que se publica
en América desde 1907.



Loa las MEMORIAS de GOR-*"
KT SOBRE TOLSTOY que esta

publicando

r,'ffl"*w*T**^33>j|aewgBwy»flMnii^»re-y

Las publ¿alciones- que

JUVENTUD j

representa no tienen capital: son

publicaciones de ideas o de arte

que viven del jcontinuo sacrificio

de sus editores. Rogamos] pues,

a nuestros amigos y agentes se

sirvan cancelar.

.,oa

ELEGÍA
de DOMINGO GÓMEZ ROJAS en el nú

mero 5 de

LA ESPIGA



Ediciones ATENEO
PUBLICACIÓN DEL CÍLICULO MEDICO VHCENTINO

Y CENTRO DE ESTUDIANTES DE MEDICINA

DE BUENOS AIRES.

Trrn.os r-um. rudos:

Emilio Zola, por Leopoldo Liit/ours.

-.-, Obstetricia agreste y vislumbres treponémlcas, por

■■Cle.nieiitf. Owlli.

La Universidad del Porvenir, por ./»;■(! fw/rufrro.1.

La Cuestión Social y la Cultura, i or Kninlo NkIhoh.

Ejemplares:
en la Ailmínisiiaeión <lc JUVE.VTUD

GEKJtlIlVAIj
Una sola Internacional: LA TERCERA

ti iíi,ica(.;iom:s mkasi ai.es,

TÍTULOS PUBLICADOS:

I. Fvollción v Revoli ción (Kl error científi
co d<; los reformistas) porAlbertoMalalesta.

II. Kl Andamiaje de la Nieva Husi.v, por

II U/red H. llumphr'ws.
III. ICl Partido Socialista y la Tercera In

ternacional. Colaboraciones de Enrique
Moiirlwl, Roberto F. Giusli, Euqenia Ná-

jera, Alfredo A. Rianchi, JoséP. Rarreiro,

y el Manifiesto de las Izquierdas.
IV. Lvs l. mviírsu>ai)Es Obreras y Campesinas

EN LA llIJSIA SOVIKTISTA.

Precia del ejeriipSar: SO etw. en l;i

Administración de .HJVEiXTIJD

ííi—v~~""'"i'vrTrT-"vl¡TfflTTriigr"'"r-:"',mT*n—irny'TnnB



Títulos publicados:

EL CONGRESO DE BOLONIA .

De la Unión Comunista Anárquica Italiana.

Precio del ejemplar: 5o cts.

¿SOVIET o DICTADURA?

El gran dilema de la Revolución Rusa.

Precio del ejemplar: 5o cts.

Hacia una Sociedad de Productores.

Lucha de ideas sobre los organismos
de la

REVOLUCIÓN PROLETARIA EN ITALIA
Precio del ejemplar: $ 1.20.

En prensa:

ENRIQUE MALATESTA

Páginas de la Lucha Cotidiana



FEDERACIÓN

de Estudiantes de Chile

Servicios del Club

COMEDORES:
.

--

Almuerzo de- 12 a 13, . . $ 2.00

Once de 15 a 11 , .... 0.70

:. 'Comida de 20 a;22 ..... 2.00

'BILLARES:.
;" '*>•&-■* ■■Vy.-A*. -¿

Dej al. , ... ".: v . $ 1.20 la íipra
-i PELUQUERÍA:

'

J
f De 8 a 12 y de 14 a 20^: ; o.;¿,.$í

Días festivos: de 8 a 12 M. v

TARIFAS

r Cortar: el pelo .... ... . $ 0.80

Afeitar . . . . . . . 0.60

Lavar la cabeza . ¿ . ; . . 0.60.
r Loción especial .-;•,'• 0.40

Masaje facial. . ..... 2.00

Atendida por un ex-peluqtiero de la casa

;.' PótinFils. '■-.,

Desinfección especial de los titiles

:r.
'

'• NOTA.—Se ruega1 a los señores Federados me denuncien
*-

Jos aÜusos: o mala atención por parte del personal actualmente en

se'rvicíó.
'

,
.'■

í)l Concesionario.



Ud. no debe" leer nunca JUVENTUD

prestada. .; ;

. Ud', no debe prestar nunca JUVENTUX),.
Debe comprarla o suscribirse: es lá ^unica

manera en que está revista ;puede manr

tenerse.

0RÜ.H SASTRERÍA

f
H

AHUMADA, 23—SANTIAGO

Recibió gran surtido en
c

CASIMIRES INGLESES Y FRANCESES
- v* i

'

.

"^?

PARA LA ESTACIÓN DE INVIERNO

Visítenos antes' de hacer sus compras.

Ud. habla de Rusia por lo que dicen Jos diarios. Estudie,
analice, impóngase de los sucesos ovehdo a los lioaibre's que
en ellos actúan". Lea el libro de LEÓN TROTZKY titulado

El, Bolshevikismo ante la Guerra

y la Paz del Mundo

Precio: $ 1.20
■

pedidos a la admimrtrar.iún de Jl'VE.XTt.']). Á' pror'meias,

recargo en el franqueo.

■:\



CASA FRANCESA

Surtido permanente en Ropa
confeccionada para caballeros,

'£'■: f" jóvenes y niños. Gorté y hechura

irreprochables-

Grandes departamentos de
Sombrerería, Camisería, Guantes,

Corbatas, Bastones, Carteras, ■»■■;'■■

Perfumería, Bonetería)Calzado, etc.

Surtido de artícu los para
SPORTS: Camiseta», Pantalones,

Calzado, Polainas, Medias, Pelotas

.y aeeesoi'ios de Footliall.

Itaqucts para tennis, etc.

CASA FRANCESA*



SUELERIA QUSTAMANTE
':
— ÉOSÁS 950 <-.,.

■•'■
/:

LA MÁS CENTRAL Y SIÍRT»»^
,

Ofrece úl por mayor, suelas, Cueros Quillotanos,
Descarnes^ Cabritillas," Badanas, Box-Calf, pasta
"Griffin'-. iNuggett", betún "Negrita", taces Phi

llips y demás artículos cónsérDÍeütes.;al:raiío de >*'

Zapatería v : Talabartería :
■' ■'"'.. •'•,

■

CON" SUS PREUJOS REBAJADOS -;

LUNATCIIARSKY, PO ST. :WH ELLERí

N. R. LLYANOVA, ÁRTHURJAANS0ME;

MIGUEL REISSNJÍR^FLOYD DELLr

GEÓRGE SDUHAMEL, HENRJ BARBUSSE,

RQMAp ROLLAND
^
ANATOLE ERANGE^

firman el sustancioso apéndice,:ú&''-í ,

La Reforma Educacional en Rusia
■'...:. J.. ■.-.*•

obra de JOSÉ INGENIEROS recientemente

publicada por Jas Ediciones Juventud.
-

^í^"-1"

Precio del ejemplar:
■'* $2.00. Pedidos al

nuestra administración.

— : Relojería y Joyería Central :—

JOSÉ HUBER

Chamada 302, esq. "Kuérfanos-ea&illa S26-r§antiat[G j|f
Es l a única casa del ramo que ofrece a Úd.

el Contrato de Compra-Venta Semanal, per

eí cual puede obtener CIEN pesos en merca-

derla, mediante pagos semanales de 3 pesos.

Solicite Ud. prospecto. -..,- .:?,,.

5,500 COMPRADORES SUSCRITOS

'
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W5fe£
'^""•^ SOMBREROS!

■■ ■■ SOMBREROS!

'PARA OTOÑO é; INVIEMO

\in Paño, Pelo, Fieltro y Felpa

Ofrecemos el surtido más., gránele y va

riado, .en infinidad' de formas y.modelos;
todos de las niodas'ViáH'fécieñtes, a, pre

cios .al ^alcalice de'todos (os'bols'illos.

A los Estudiantes Federados haremos.

un descuento de; un 5 por cielito sobre él

valor de las compras, al tiempo der pagar,

previa identificación, por ej Carnet.

¡¡Anote Ud. nuestras direcciones! !.-

Fabi-iea IVacional <le Gorras Vi';

y Soinlireros, ,, f'\
Delicias 2636, frente a Libertad.

SUCURSAL Xi'u'n. 1i

San Diego 1140, pasado Avenida Matta.

SUCURSAL 'Xiím. 2

SOMBRERERÍA ROSENBLITT

Delicias 2818, entre Bascuñén y San Alfonso.

NAH0WI ROSENBLITT.;



VICENTE GA Y, profesor de la Universidad de Vallado-

lid, que dicto conferencias "éií: el Salón de Honor de la Uni^
versidad de Chile, pagado por el Gobierno, y nombrado

miembro honorario de la Facultad dé Leyes y Ciencias Polí

ticas de la Universidad de Ghilé, prologa

E'l Bolslievikismo ante la 6uei-ra

y la I*a* del Mundo de León Trotzky

¿QUIERE UD. LLEVAR

ANTEOJOS EXACTAMENTE ADAPTADOS?
Diríjase entonces al

.

ESTABLECIMIENTO ÓPTICO

U. TSCHUMI A. TRAURVETTER.

ESTADO ESO. HUÉRFANOS

Atendido por jefe científica y técnicainénte preparado.

Surtido moderno de armazones én oro, enchapado, aluminio,
*

carey . y xilonita.

anteojos y lentes protectores para deportes.
Fabricación propia de cristales

Depósito de Intrumentos y artículos

para médicos, dentistas e ingenieros ,

PRECIOS MÓDICOS. "/,-

Un Resumen del Movimiento -Revolucionario

Máximalista' eii* los diversos -países del mundo,

incluyendo Chile, encontrará Ud; en el APÉNDICE

deldibrode^ROTZKY

El Bolslievikismo ante la Rtierra

y la I*a% del Mundo
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La librería más surtida en textos, y útiles'

y (jue más conviene- consultar ahles de

comprar, es sin duda la

LIBRERÍA NáSCIMENTO.
Pídale catálogos de textos.

m

á m

m

m

A lodos les estudiosos y amigos de las letras

Conviene ^acer sus compras de
'

libros científicos y
literarios de cualquier materia, en esta importante
lihreria.

Obpas de MEDICINA, INGENIERÍA, DERECHO,
ECONOMÍA POLÍTICA, GEOLOGÍA, QUÍMICA, BI0L0-
'GIA, MATEMÁTICAS, ASTRONOMÍA, ELECTRICIDAD,
FILOSOFÍA, NOVELAS y LITERATURA en general.
Los pedidos o consultas de provincias, son atendi

dos a vuelta de correo,
r

Se atiende cualquier pedido o consulta de provin

cias, aunque sean fae poco Valor.

Los pedidos de estudiantes, en particular,1 son en

viados sin cargo de remisión á provincias, cuando
vengan acompañados del importe.,

UPERIA NASGIMENT0

turnada 272.-easilla 22§8.-Santiago
K. CARLOS JORGE /M.

la

1
m

Sucesor de Juan. Njascirnenjo,.



INSTITUTO IAMEU.I!
;■• Bandera 8/i :.-: SANTIAGO >-í .fcáa 1 1 iS

-

'

- TELEFONÓ "704■'"=== . ;.c
CURSOS RÁPIDOS 'DÉ \ 'v-

: Taquigrafía;' Dactilografía, Idiomas,1 Aritmética;

: Comercial, Pedjact^ióji^ 8uc.e a u^^Q^nta^i||áad es'EtOi^.
V- 2-3 MESES DÉ DURÁÜKM ;

CURSOS, ANUALES Y BIENALES DE
^ ¿'

Contadores Comerciales y Contadores Generales,

;^: (^DIPLOMAS LEGALIZADOS^
'

;

HUMANIDADES l.°'a 6* AÑO (sistema antiguo y concénv*

trico), a cargo de profesores titulados y muy c6nr»etenteíi

;,;' PREPARACIÓN DE BACHILLERATOS

¡. • El Departamento de PRACTICA COMERCIAL se encarga
'J;

'

-■•- dé JaApéit.ura rie Libios (en cualquier ia» nta), Perita-

Ijes,
Arreglo de Contabilidades atraídas, Balifn.ce?, In

ventarios, Organización de Contabilidades, Lie.
*

A LOS AGRICULTORES dVcunlquier parte del país ofrec£s¡
■ inos los servicios de nuestra .Oficina Técnica, partí. la or

ganización y arreglo de sus contabilidades.

CURSOS DE "VACACIONES, garantizando éxito enMario?

Matrícula abierta desde el 16 dejBicitnibre de cada añoi

CURSOS DK CONVERSACIÓN JKGLESA, tcco.el aíift'

CURSO GR.\UUITOS DE INGLF.S Y CONTABILIDAD

para personas verdaderamente necesitadas.

1 ACADEMIA DE CAIvIO, a caigo del mejor profesor de

. la Capital. ,■
■

''

ACADEMIA DE MAQUINAS UNDERWOOB, enseñanza

rápida.
Internado especial rara alumnos dé provincias. Y

A los alumnos de cualquier establecimiento que perte
nezcan a la Federación de Estudiantes se les atenderá.

Icón
preferencia y se les hará un gran descuento en

las matrículas. -

'



Ediciones "JUVENTUD"
OTWIIIIll NIIIIIB11IIIBIIIIW ■—i I *m» Mili ■ ■lili

——-....
i |

Año 11. ~ Números 11 - 12 de la Revista

Segunda époc^, posterior a! saqueo

y destrucción total de sus oficinas de

redacción y administración acaecido

en Santiago de Gfrile, turnada 1Z .

• : el 21 de Julio 1920. .:

fuste numero debió fraber aparecido

bajo la Presidencia de San?uentes

pero lo impidió ia falta de medios

materiales en que nos dejó ei saqueo.

fll atraso fea seruido para comple-

: íarlo con las iniquidades de \¿ov ■



EDICIONES «JUVENTUD»

Ediciones de sirtes-

Ciencias y Hetras

Director: R. Meza Fuentes
*

Secretarios: Benjamín Díaz Ossa

Rene £1esa Campbell

Administrador: Enrique Canouet C,

DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

FEDERACIÓN DE ESTUDIANTES DE CHILE

Agustinas 632.—Casilla 2771

SANTIAGO



Año II I Enero, Febrero, Marzo de 1921 I Mms. 11-12

Nuestra Palabra de Ayer

('Estas palabras fueron escritas en pleno régimen del

terror. No se publicaron entonces por la imposibilidad
material de editar JUVENTUD, enteramente arruinada

después del saqueo del 21 de Julio,).

JUVENTUD, al alzar la voz desde sus ruinas, por

primera vez después de los últimos acontecimientos, no

quiere protestar de nada, ni lamentar nada, ni indig
narse contra nada.

Quiere serenamente exponer los hechos. Quiere de

cir la verdad sin rodeos.

Si se nos condena, si se nos ataca, si se nos cen

sura, será la verdad quien sufrirá esos ataques, esas

condenaciones, esas censuras.

Frente a una prensa que tiene la misión de misti

ficar diariamente a la opinión pública, que ha estado

sembrando el odio, la desconfianza y la mentira con la

3



admirable cosecha de.,.que son una pequeña muestra ,

las persecuciones que obreros y , estudiantes hemos su

frido «n todo el país, ta. pa.ta.lu-a de JUVENTUD será

una nota extraña y desusada que, por sus cuevas reso

nancias, no dejará de Uámar la atención a quienes han

formado su criterio en el zapato chino de. informaciones

falseadas, por torcidas intenciones unas "Veces, por im¿

beeilidad, otras. /r

Así vamos luchando día a^-día, contra un aiñbieñ*

te maleado en que< adquieren vida las aberraciones más'

terribles, y la justicia- se aleja más y más de nuestro

camino '

Hemos caído en desgracia, y la ocasión ha sido.

bien escogida. ¡Se aprovechó un momento de eferves

cencia para dar el golpe que se creyó definitivo. Noso

tros sabemos muy bien de donde viene todo ésto. Se

creyó que con el robo -de las planchas, la destrucción

y saqueo de nuestros muebles, y la prisión de nuestros

compañeros se iba hacer acallar la fuerte aspiración

juvenil de una mayor justicia y una más alta idealidad.

La calumnia y el insulto encontraron abiertas las pá

ginas de la prensa para caer sobre muestro cuerpo san

grante. La mano honrada que quiso tenderse hacia no-

jsstros debió quedar abierta en el gesto generoso, sin

encontrarse con la nuestra. Todas las puertas se nos

cerraron.

Porque hemos sido una continua y permanente
. amenaza para todos los miserables, porque no somos ni

podremos ser jamás un grupo anodino, de ''garantía

para todos" ha estallado la conjuración en éontra

nuestra y se ha ocultado la verdad tras velos espesos.

Aunque nos rompamos las manos desgarraremos esos

ve.l o «.

NTada nos amordazará para callar una sola pala
bra de lo que sabemos de esta trama tenebrosa y anár

quica, que enmascarada bajo el disfraz del orden y agi
tando los sonoros cascabeles de la paz social se desem-
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cadenó contra lo que en Chile hay- de más noble, pu

ro y alto : las agrupaciones obreras y estudiantiles.

El pueblo, "el gran huérfano" estuvoen todo

momento con nosotros. A pesar de la oligarquía que lo

obsequia con su 70 por. ciento de analfabetos, del aí-

ailcohólismo y de—sus negros frutos—las enferme

dades sociales que corroen sus entrañas, tuvo la vaga

intuición "de que entre nosotros estaban sus hermanos.

El pueblo sabe que si algún día tiene que volverse-

contra alguien no es precisamente contra los estudián-

'tes. Sabe que no es el Club de Estudiantes. el que ha

estado desgobernando al país. Sabe que un Excelentí

simo Embajador Extraordinario de Chile en misión

especial declaró a la prensa argentina que el salón

rojo del Club de la Unión era el cuarto poder del es

tado. Sabe «L pueblo de Chile que no es la Federación

de Estudiantes la que lo envenena con alcohol, conven

tillos y analfabetismo ; sabe entonces que nó es aquí
donde están los anti-patriotas. Sabe que es aquí
donde se está edificando la "dulce patria" como dice

nuestro himno. Proceden, puefe, ccn criterio comercial

los que nos han estado calumniando por la prensa
—el

más alto receptáculo de todas las mentiras actuales—

cuando han; hablado del "castigo del pueblo a los es

tudiantes". El pueblo jamás ha entrado a loe salones

del Club en' que se planeó nuestro maqueo; el pueblo
jamás ha ingresado a las guardias blancas que realiza
ron ese plan ; el pueblo jamás ha cubido a los balcones
de la Moneda a decir arengas a nombre del Jefe del
Estado. El pueblo siempre estuvo ausente a estas ma

nifestaciones y cuando se levantó fué para defender
nos. Y fué por su defensa que los desmanes no conti

nuaron.

La prensa que se negó a publicar nuestros acuerdos
secundó en cuanto pudo la acción del Gobierno con sus

absurdas noticias de alarma. Los reservista oj¡e vie
nen llegando del norte dirán la terrible verdal! de <!s-



ta movilización que pasará a nuestra historia como-

una de las páginas más vergonzosas e indignas. Cuan
do todo esto se diga se sabrá quiénes fueron los anti-

patriotaa Y los estudiantes perseguido®, heridos, cru
cificados y negados por decir la verdad en todo,mo

mento, y bajo la presión1 de cualquier ambiente marca

rán con su actitud una nueva era,en el desenvolvi

miento de nuestra cultura. A los engaños de un Go

bierno incapaz ante el momento social, a las mentiras-

que inventó la pasión' política, y al eco rastrero de la

prensa, responderemos afirmando cada vez más- nues
tras convicciones, y señalando punto por punto las lí

neas salientes de ésa actitud en que se. mezclaron las

claudicaciones, las cobardías y la abstención de mucha

gente que pudo y , debió levantar la voz a la inepcia y
la corrupción de los mayordomos de esta gran hacien
da que se llama Chile. Dignificar a todo hombre, ha

cendóle darse cuenta cabal de que lo es, en eso consis
tió nuestro crimen. Y lo hemos pagado con la cancela
ción de la personalidad jurídica a la Federación de

^Estudiantes, el asalto, saqueo y destrucción del' Club,
la prisión de los estudiantes que defendieron su casa,
la persecución de todos aquellos cuyas opiniones no pa

recían bien al Gobierno, y el asesinato de uno de los

nuestros que no podrá ser comprendido por veinte ge

neraciones 'sucesivas de jueces como el que clavó en su

cerebro la garra de la locura hasta hundirlo en la

muerte.

Desde los balcones de la Moneda el fogoso orador

y honorable senador por Concepción don Enrique Za-

ñártu, dijo un discurso que sus oyentes interpretaron
«orno una incitación al despojo de la casa de los estu

diantes. Oficiales de Ejército, protegidos por el pres

tigio del uniforme y cobijados bajo la bandera, diri

gieron el acto vandálico, hicieron uso de la palabra
desde los balcones de nuestra casa, se fueron a retratar

a "Zis-Zag" con las planchas del Club y la Federación

para dar fe de su hazaña. Ellos, que dirigieron el asal-
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t», merecen hoy la consideración general, y nuestros

cuatro compañeros que defendieron en la escasa medi

da de sus fuerzas el hogar asaltado han sufrido toda

clase de vejámenes, ultrajados',' castigados, calumnia

dos, presos por defender su vida.

Ño es de aquí donde han partido las incitaciones

al robo, al saqueo y a la destrucción. Es de otra parte.
Los escombros de la casa de los estudiantes después del

paso de la juventud oligárquica lo están diciendo.

No es aquí donde se ha ultrajado la bandera: los

que a su sombra asaltaron, robaron y saquearon a la

1.30 de la tarde, con cobarde desvergüenza, son los que
han arrastrado sus colores.

No es aquí donde se ha insultado al Ejército chi

no: son los oficiales de ese ejército que dirigieran un

acto salvaje los que mancharon con su actitud el nom

bre de sus compañeros.
No es aquí donde se ha desprestigiado a las auto

ridades: es la policía que "mantuvo el orden del sa

queo", la que a la luz del día demostró su inepcia y s¡a

parcialidad.
No es aquí donde se ha arrojado lodo a la justi

cia: es el Ministro visitador que ha tomado presos a los

asaltados y ha dejado en libertad a los asaltantes; es

la explosión de irrisorias bambas de algodón para que

brar los vidrios en las casas de algunos hombres pú
blicos, en los precisos momentos eni que el interés del

proceso decaía, para justificar nuevas prisiones; son

las persecuciones a la gente que no piensa de una ma

nera determinada ; son la locura en la cárcel y la muer

te en el manicomio de uno de nuestros compañeros y

la grave enfermedad de otro, lo que constituye un

baldón para la justicia chilena.

No es aquí donde se está sembrando el odio: es la

realización ---listemática y continuada de todas estas ar

bitrariedades e injusticias la que está engendrando el

descontento ; son las cargas de los carabineros al pueblo
las que hacen fructificar un germen de venganza, son las

prisiones arbitrarias que decreta la primera autoridad
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de la provincia contra los dirigentes obreros las que

provocan la desconfianza y llevan al caos.

No es aquí donde se falta el respeto al Gobierno:
es el Consejo de Estado que niega el desafuero a un in-,
tendente que ha procedido ilegal y arbitrariamente, es
la permanencia en su puesto del jefe de una policía cu

ya misión ha sido de pasividad para los victimarios y
de atropello para las victimas, es el envío como conse

jero de la Delegación a la Liga de las Naciones del fun

cionario que obró continuamente fuera de la ley, es la
falta de justificación —

aparte del interés, de los con

tratistas y de una agrupación política —de una movili

zación fantástica que pesa' horriblemente sobre el pres

tigio y el presupuesto de la nación, lo que ha hecho

que este Gobierno sea la representación más completa
de la bancarrota de la moralidad.

"Revolucionarios" gritarán, y nosotros nos vere

mos obligados a responderles, con frase de un fuerte

escritor contemporáneo,que "la verdad es revoluciona

ria" cuando la injusticia es la base del orden social.

En las páginas que van a leerse viene la relación

de los hechos.. Después de conocerla cada uno juzgará.

Bajo el tirano Sanfuentes, 1920.
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(El 23 de Febrero de 1921, los obreros de la oficina

de San Gregorio fueron brutalmente masacrados por
reclamar el desahucio que les debía la compañía. El

nuevo «residente, cuyo t-iunfo se debe exclusivamente

a la constante tenacidad del pueblo, comienza su gobier
no, que él llama del amor, con una masacre criminal,
desconocida en tiempo del tirano Sanfuente-s. En esos

mismos días los obreros de Santiago, en vez de sentirse

heridos en su dignidad de clase, hicieron un desfile en

su honor. Hasta Ivy los obreros nortinos son vilipen
diados como criminales y, a pesar de haber caído en la

lucha a centenares, se les mildice hasta mas allá de la

muerte, y se consagra héroes a tres militare* que cum

plieron con el infame deber de ser los primeros en el

asesinato. El Presidente Alessandri, en una arenga
dicha desde los balr-ones de la Moneda, desde I03 que se

exhibió con el asalt inte de la Federación, Carlos Alar-

cón, culpó de la situación a los agitadores).

Así e.-cribimos ayer, temblando de indignación ante

un Gobierno que cumplía con su deber, porque de fren

te había declarado su guerra al pueblo negándole todas

las libertades y arrastrándolo vendado a una guerra

imaginaria, que sólo significó un arrojar de millones

por la ventana mientras en el humilde interior quedaba
una zarabanda monstruosa de sífilis, hambre y desa

liento. Se han alzado la.- manos para maldecir al tirano

y al régimen que se fué; se han abierto ,los labios para

escupir blasfemias a la camarilla infame que ¡nió sm

brazo a cometer la acción villana; han gritado las mu-
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¿eres y los niños para aturdir a ese mal hombre que lle
vó la muerte a sus hogares.

Llegó el nuevo régimen como una exhalación de

primavera, como una auiora sobre éi dolor de los mise

rables.

Quisimos también saludarlo con la más emocionada

vibración de nuestro entusiasmo juvenil, pero la mano

tiembla a consignar la mentira. Nunca creímosi en un

régimen nuevo sino en un cambio de persona. Y espera
mos en el nuevo Presidente una comprensión más amplia
y justiciera, capaz de corresponder en parte) mínima a las

esperanzas del pueblo que ha esperado en él a su Mesías.

El nuevo Presidente ha dicho en una de sus múltiples
proclamas que su símbolo es el mártir del Gólgota, pero
para aceptarlo habría que creer én un Cristo a la moder

na que a lá suave y simpática persuasión ele su palabra,
que a la suave y simpática persuación de su palabra,
une la acción contundente y mortífera de las ametralla

doras para los que han hambre de pan y de justicia.
Es más terrible esta tiranía que por un lado embria-

,

ga al que la sufre con la simpatía del que la impone y

por el otro le clava un puñal mortal en el corazón.

El máximo que esperamos del gobierno de Alessan-

dri fué la amplia libertad para la expresión de todas

^ás ideas, pero vemos que se procede ahora con más rigor

que en tiempos de Sanfuentes. El pueblo que ececró con

justicia a ese mal mandatario se arrodilla en homenaje

al nuevo Presidente. El, como un padre, pone la mano

en el hombro rudo del trabajador y le ordena levantarse

con un gesto democrático e igualitario. Eí trabajador

venera más a su Presidente mientras la represión arrecia

en contra de sus hermanos. Habilidad de político para

llegar al corazón del pueblo, pero no sinceridad de

hombre para emprender una obra redentora.
Y es lógico :

a pesar de todas las declamaciones el candidato triun

fante ha cohechado a sus electores y no debe ningún

respeto al Pueblo Soberano. Es un político hábil que

conoce a su gente. ¿Por qué había de diferenciarse de

">os demás? El pueblo le sirve de comodín para amedren-
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tar a sus enemigos políticos, pero el inmenso amor que
dice sentirle no se ha evidenciado en actos.

Quisimos hacer de este número de JUVENTUD una

protesta viva contra el tirano Sanfuentes . Iniciamos

sus páginas cuando el terror blanco imperaba en Chile.

La falta absoluta de medios materiales en que nos dejó
el saqueo del 2.1 de Julio de 1920, en que todo perdimos
menos el espíritu inflexible a la injusticia, nos había

impedido hasta hoy la publicación de esas páginas. Hoy
que podemos hacerla, vemos que la narración es inter

minable, que hay que continuarla día. a día, exponlieado
los hechos y la doctrina, para que, aunque humildemen

te, la verdad brille entre las mentiras de todos. No tene

mos compromisos con nadie, no pertenecemos a ninguna
logia ni comunión política : abrimos, pues nuestra® pági
nas con un claro gesto de amplitud y acogida para todos
los que rieguen con una recta intención y una buena

palabra.
La tiranía de Sanfuentes no es para nosotros una

cuestión de actualidad: si los políticos, como es proba

ble, no lo acusan como a un malhechor público, nosotros
lo señalaremos hasta más allá de su muerte sin más ar

gumento que la exposición de sus crímenes. Y no queda
remos en lo que decimos hoy porque hay mucha injusti
cia que vengar. Queda libre el paso a esta tribuna de crí

tica: la infamia del pasado, lo que el presente nos ense

ña, y -lo que adivinamos del porvenir vibrará aquí con

resonancia unánime.

¡ A la obra, compañeros !

Bajo el Gobierno del Amor, después de la ma

sacre de San Gregorio, 1921.
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Declaración de Principios

de la Federación de Estudiantes de Chile

Organización y Declaración de Principios acordadas en
la Primera Convención Estudiantil Chilena de Junio

„ de 1920.

(Esta Declaración de Principios ae i>irbf.ic6 en

VA Mercurio y X¡a Nación el 24 de Jiuniio de 1920, y

originó una poftémáca entre un grupo d*e estuidianltes,

ailgunos -día ellos ex-iconvencionailes, y el Presídante

de la Feldleración, Alfredo Demaría. Nin.g-ún señoi

profesor se si.rvió honrarnos con una opinión, salvo

■f-1 señor Guillermo Subercaseaiux que, un mes jus

to después, el 24 de Julio de 1920, pasados apenas

tres idfes dell salc-ueo, cu-auto toda el mundo nos

a.'a.caiba, puibUioó en todos ítos diarios su caittlinaría

titulada: IJns aberraciones de la Federación de Esr

tudiantes a la luz de su propio manifiesto. Tanto «de

escrito, como íu.na <con'testa>ción de nuestro compañe

ro Jorge Ne-ut Laitoür, aparecerán en un número pró

ximo de JUVENTUD. Esta. Declaración de Piind-

pios ha sido reproducida en la Revista de Filosofía <,

que ¡dirige en Buenos Ai!res el ilustr!e hombre de

Pi-ancSa. José Ingenieros, y ha míreieido idéntico ho

nor, acompañado de entusiastas y amable? comenta- »>

rios. de -pa.rte de la mayoría de las pubüciteion'.es es

tudiantiles y obreras del Uruguay y i'.a República

Argentina. Apreciaciones análogas se. ihan recibícto

en cartas firmada.* por dran Ju-ato Enrique Lagarm-

gue. José Ingenieros. Rotóerto F. GiuSti, Artero Cap-1 , .

ílcviln. Augusto Punge y Baltasar Brum, Presidente

irle] TJruguia.y). ,
*

La primera Convención Estudiantil Chilena tuvo

por objeto concretar en una "Declaración de Princi-



L pios" los ideales sustentados por la Federación de Es-

;,;• tudiantes de Chile.

Las sesiones se verificaron en el Salón de Honor de

¡. la Universidad de Chile durante los días 12, 13, 14, 15

y 16 de Junio de 1920, con una asistencia de 1,200 con

vencionales, que representaban a los estudiantes de to

das las Escuelas Universitarias oficiales del país y esta

blecimientos de Instrucción Especial y Secundaria de

Santiago y Valparaíso.
La Mesa Directiva quedó elegida en la siguiente

forma :

Presidentes honorarios, señores: Domingo Amunáte-

v gui, Rector de la Universidad; José Ducci, Presidente

fundador de la Federación de Estudiantes; Alfredo De

maría, Presidente en ejercicio de la Federación.

Presidente efectivo: señor Pedro León Loyola, ex

presidente de la Federación.

,
, Viee-presidentes, señpres: Eliecer Mejías, Presiden

te de la Federación de Estudiantes de Concepejón ; Os

ear Arella.no, Presidente de la Asociación Provincial de

Estudiantes de Valparaíso.
Secretarios, señores: Rudecindo Ortega, Secretario

General de la Universidad Popular Lastarria; Fidel Itu-

rra, Presidente de la Asociación del Liceo de Valparaíso.

I

Principies fundamentales y medies de acción

La razón de ser de la Federación de Estudiantes de

Chile es aunar y encauzar, para su mayor eficiencia, las

aspiraciones de perfeccionamiento que animan a la ju

ventud estudiosa y que tienden a asegurar la felicidad
'

del individuo y de la colectividad.

En el desarrollo de sus actividades tendrá en cuenta

la siguiente rseala progresiva de valores : Individuo, Fa

milia. Patria y Humanidad.

Es uno de sus más altrs fines la lacha contra todas
'

<- las formas de inmoralidad,
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1

Auspiciará el respeto de la personalidad humana, la
(tolerancia y la libre manifestación de las ideas.

Tratará de realizar sus aspiraciones independiente
mente de toda influencia extraña, por medios racionales

y evolutivos.

II

Organización
V

'

Á
La Federación se compondrá de: Asociaciones de es- m

tudiantes universitarios y de Asociaciones de estudian

tes secundarios. Los establecimientos de instrucción es^ A
pecial formarán parte, según su importancia, de las pri
meras o de las últimas.

Habrá un Directorio General que residirá en San

tiago y estará formado por delegados elegidos por las

Asociaciones, de acuerdo con su importancia y el número

de sus miembros.

En las provincias en que haya Asociación Univer

sitaria y Asociación Secundaria, ambas instituciones de

berán unificar su acción.

III

Cuestión social

La Federación reconoce la constante renovación ¿

de todos los valores humanos. De acuerdo con este hecho,

considera que la solución del problema social nunca po- 1

drá ser definitiva y que las soluciones transitorias a que

se puede aspirar, suponen una permanente crítica de las

organizaciones sociales existentes. Esta crítica debe

ejercerse sobre el régimen económico y la Vida moral

e intelectual de la sociedad.

Ante las necesidades reales de la época presente»

estima que el problema, social debe resolverse por la

sustitución del principio de cooperación al de compe-
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tencia, la socialización de las fuerzas productivas y el

consecuente reparto equitativo del producto del trabajo

común, y por el reconocimiento efectivo del derecho de

cada persona a vivir plenamente su vida intelectual y

moral.

Acepta la. acción organizada del proletariado y la

acción política no militante en cuanto concurra, a la rea

lización de estas nuevas concepciones de la vida social.

Declara, finalmente, que todo verdadero progreso

social implica el perfeccionamiento moral y cultural de

los individuos.

IV

Orientaciones internacionales

De acuerdo con la subordinación de valores que ha

establecido del Individuo a la Familia, de ¡a Familia í¡

ía Patria y de ésta a la Humanidad, la Federación afir

ma que el patriotismo es un sentimiento noble que en

traña el sacrificio del in/terés individual al colectivo.

En la,s cuestiones internacionales someterá siempre
el interés del Individuo, de la Familia y de la Patria

a dos supremos ideales de Justicia y Fraternidad hu

manas.

Condena en términos generales las guerras, que son
atentados contra el Derecho y la Libertad de los

pueblos.
Estima que una de las causas principales de los

conflictos internacionales es la actual organización so

cial de los Estados, basada en el régimen capitalista, y
que será muy difícil llegar a la Paz Universal mientras
no se socialicen las fuerzas productivas y sean organi
zadas internacionalmente.

Trabajará por el ideal de la abolición simultánea

de los ejércitos de todas las naciones, por la aplicación
al Derecho Internacional de las reglas del Derecho Pri

vado y por un continuo intercambio de ideas y senti

mientos entre los distintos pueblos.
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Hace un llamado a la nación chilena para que pida
a su Gobierno el patrocinio de la idea de suprimir o re

ducir simultáneamente todos los ejércitos, y también

«n llamado a las juventudes estudiosas del mundo para

que hagan suyos estos mismos ideales.

V

Educación nacional

Todo sistema de educación supone un ideal del

hombre y de la vida.

La Federación de Estudiantes anhela que la educa

ción pública de Chile, en tod;:s sus formas y grados, ten

ga como su más alto aspiración formar hombres libres,

que sólo se inclinen ante la Razón y el Deber; hombres

idealistas, que tengan fe en los destinos de la Patria y

de la Humanidad ; hombres sanos y fuertes, que >ean

aptos para colaborar en el advenimiento de una vida

más pura, más bella, más justa y fraternal que la vida

presente.
La Federación mantiene el principio del Estado

docente y de la educación nacional gratuita, y laica. La

enseñanza primaria deberá, además, *er obligatoria.
Todos los establecimientos públicos de educación

deben formar un conjunto armonioso, Un siste-üa orgá

nico que funcione bajo i.i ¡suprema dirección de un sólo

Consejo General de Enseñanza en que estén represen

tadas las diversas actividades esenciales de la vida na

cional. -

La enseñanza general, en sus dos cielos, primario y

secundario, deberá tender—ajena a todo fin utilitario

inmediato—al desarrollo integral de la persona física

y psicológica del educando, dentro del justo respeto de

su carácter individual. Deberá instruir y educar a la

vez. e* decir, que junto con dar conocimientos al niño o

al adolescente, desarrollará en él buenos hábitos bioló

gicos, morales, intelectuales y estéticos, que lo hagan



eapaz de continuar indefinidamente el proceso de su

autoedueaeión.

La Universidad debe estar formada no sólo de es

cuelas profesionales, sino también de institutos de altes

estudios científicos, literarios y filosóficos.

Son anhelos importantes de la Federación la auto

nomía económica de la Universidad y la formación es

pecial del profesorado de instrucción superior.
La enseñanza especial debe desarrollarse en las dis

tintas regiones del país atendiendo a las necesidades <ic

cada una.

Para cooperar al triunfo de estas aspiraciones, la

Federación luchará por obtener la representación de los

estudáantes en los organismos directivos de la ense

ñanza.

VI

Bienestar para los federados

La Federación aspira al mejoramiento moral, inte

lectual, físico y económico de sus miembros.

Para realizar estos fines, procurará difundir los

clubs y casas de estudiantes, las conferencias de cultura

general, los periódicos, y revistas estudiantiles, los de

portes, las secciones dd asistencia social y las cooperati
vas estudiantiles.
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Manifiesto del Presidente

de la Federación de Estudiantes de Chile

(Este manifiesto ge publicó íntegro >en "El Sur"

Ide Concepción de 5 de Agosto de 1920. En Sanitíago

"La Nación" lo ipubidoñ seccionado durante varaos

días <y "El Mercurio", que empezó su (publicación .en

esa forma
t
la suspendió).

1.—Los ideales de la Federación de Estudiantes

La Federación de Estudiantes hizo suya la declara

ción de principios ¿"probada por la primera Convención

Estudiantil Chilena en que se establece que su fin pri
mordial es :

"aunar y encauzar, para su mayor eficiencia, las

aspiraciones de perfeccionamiento que animan a la ju

ventud estudiosa y que tienden a asegurar la felicidad

del individuo y de la colectividad.
..

En el desarrollo de sus actividades tendrá en cuenta

la siguiente escala progresiva de valores : individuo, fa

milia, patria y humanidad.

Es' uno de sus más altos fines la lucha contra todas

las formas de inmoralidad.

Auspiciará el respeto . de la personalidad humana,

la tolerancia o la libre manifestación de las ideas.

Tratará de realizar sus aspiraciones independíen

la



ALFREDO DEMARÍA

Presidente de la Federación de Estudiantes de Chile

teniente de toda influencia estraña, por medios norma

les y evolutivos".

En dicha Convención quedó perfectamente esta

blecido que la Federación de Estudiantes podía y debía

participar en todas las actividades de la vida nacional,

siempre que dicha colaboración tuviera por fin la reali

zación de sus ideales.

El carácter amplio de aquella Convención, la cali

dad y número de los estudiantes que a ella asistieron, la

serenindad con que se discutieron y la gran mayoría
con que se aprobaron los acuerdos tomados, no hizo

sino ratificar ampliamente las doctrinas sustentadas an

teriormente por la Federación de Estudiantes.
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Acción de la Federación

Quedaba, puesi, una vez más confirmado que el

pensamiento genuino de la juventud estudiosa de Chile
era participar abiertamente en todos los problemas de
importancia nacional.

Esta afirmación corresponde a la realidad, y a pe-'*
sar de todas las persecuciones declaro con la más firme

convicción de mi alma que jamás se logrará fundar con
estudiantes chilenos una Federación qu« no se preocu

pe de los problemas de importacia para todos los chi

lenos.

Pretender lo contrario es negar que la juventud es

tudiosa está llena de nobles idealismos, que batalla con

todas sus fuerzas y con toda la fe de sus corazones ju
veniles por el advenimiento de días mejores para la co

lectividad de que forman parte. Pretender que los es

tudiantes se preocupen sólo de cuestiones netamente es

tudiantiles y que, cuando mucho, lleguen a fundar una

Academia Literaria, es negarles el derecho de marchar

hacia adelante, es negarles el derecho de mirar hacia.

arriba. Es obligarlos a estagnarse como el agua infecta

del pantano, en vez de dejarlos correr como el agua del

ríaehuelo, que si bien en invierno puede salarse de su

lecho, en el resto del año, en cambio, riega los campos

o mueve la rueda del molino.

La juventud estudiosa de Chile, donde se encuentre

agrupaba y bajo el nombre con que se le designe se preo

cupará siempre del problema social y de las cuestiones

internacionales, dentro de la esfera de acción que a los

estudiantes corresponde.

La Federación no ha muerto

Con respecto a la Federación de Estudiantes, di

suelta por acuerdo del Consejo de Estado, saqueada por

fos reaccionarios —sus tradicionales adversarios— y pri

vada materialmente de sitio donde sesionar, puedo de-
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«larar con orgullo que está más viva que nunca y que

mañana, sa fuese necesario hacerlo, a su llamado res

ponderían todos los estudiantes y los millares de obre

ros, por cuyo mejoramiento trabajamos y Continuare
mos trabajando con: mayores bríos.

La Federación de Estudiantes no es el local que

ocupaba, ni está constituida por el decreto que le con

cedía personalidad jurídica, sino que está formada por
el espíritu de todos sus asociados. Subsistirá entonces

tanto cuanto vivan éstos. Y seguiremos luchando con

mayores fuerzas, porque las persecuciones sufridas re

templarán nuestros espíritus.

Somos enemigos de la violencia

Una vez más, podemos declarar, que siempre hemos

bregado por nobles ideales y que, si hemos manifestado
nuestras simpatías por la clase trabajadora que sufre,
jamás hemos fomentado ni incitado a la huelga a los

obreros, ni mucho menos hemos sustentado la violencia
como medio de solucionar los problemas sociales. Las
estudiantes no conocemos la violencia sino de parte de
nuestros adversarios. Ellos la vienen predicando en nues
tra contra desde hace varios años, y han recogido sus

frutos en las vergonzosas jornadas de los días 19, 20. y
21 de Julio.

2.—La Federación ante la cuestión internacional de ac

tualidad

De acuerdo con su tradición, y de acuerdo con los

principios acordados en la Convención, el directorio de
la Federación de Estudiantes se reunió extraordinaria
mente a fin de deliberar acerca de la intensa agitación.
que se produjo en Santiago con motivo de la orden de

movilización de las reservas dada a raíz de la última re
volución boliviana.
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El Directorio comprendía muy bien que, ante la

gravedad del momento, ningún chileno debía despreo
cuparse de una cuestión que jiraba alrededor de la in

tegridad de eus fronteras. No podíamos, pues, como lo

quieren algunos, preocuparnos de mascaradas mientras

se cernía sobre nuestras cabezas el peligro de un violen

to transtorno de las pacíficas labores del pueblo chileno.

Los votos propuestos

La discusión en aquella noche memorable para la
historia de las persecuciones de los estudiantes chilenos,
jiro alrededor de dos votos. El primero de ellos propo
nía protestar en contraído la movilización/ ordenada por
el Gobierno. Su autor fundamentaba este voto en el he

cho de que no había razones suficientemente serias para
una determinación de tanta gravedad, y, ésta como ra

zón principal porque era profundamente antipatriótico
sustraer de las actividades nacionales tantas fuerzas

productivas y trastornar fundamentalmente la produc
ción normal, en momentos en que el pueblo estaba ham

breado, debido a la profunda crisis económica porque
atravesamos.

Este voto de protesta fué rechazado.

En cambio, fué aprobado por gran mayoría el si-

'guiente voto :

"Considerando: l.o—Que en la declaración de prin

cipios de la Federación se sustentan ideales francamen

te pacifistas; 2.o—Que los antecedentes de que se dis

pone relativos a la actual situación internacional no dan

base para pensar en la posibilidad de un conflicto arma

do; y 3.o—Que la agitación que está provocando arti

ficialmente la prensa se funda, más que en hechos reales,
en meras presunciones y no hace sino crear la-¿mencio

nada posibilidad y dificultar, en consecuencia, la solu

ción pacífica de las cuestiones internacionales pendien

tes, la Federación de Estudiantes de Chile acuerda: l.o

Pedir al Gobierno manifieste qué razones ha tenido pa-
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ra decretar la movilización del Ejército; y 2.o Hacer

un llamado a Jos estudiantes y al pueblo de Chile, re

comendándoles una actitud serena durante el desarro

llo de los actuales acontecimientos".

Fundamento del voto aprobado

Los directores que aprobaron este voto lo hicieron

argumentando que el sistema de la diplomacia secreta
era ya anticuado y que en vez de ser beneficioso para la

paz era el que más fácilmente podía provocar una gue

rra sin causas que la justificaran ampliamente.
Sostúvose además que el Gobierno estaba moral-

mente obligado, en virtud de haber adherido al pacto de

la Liga de las Naciones, a explicar, inspirado en un

concepto moderno y democrático de la política exterior,
las medidas de seguridad que estaba tomando, a fin del

no aparecer como un país agresivo ante la opinión de to

das las naciones del mundo.

Díjose también en aquella sesión que una gran par

te del pueblo chileno creía que la movilización no o-be-

decía sino a maniobras de política interna, y, en conse

cuencia, se creyó que la actitud más prudente del Go

bierno era explicar al pueblo, a quien representa» las

razones por qué había movilizado De esta manera habría

desaparecido la suspicacia, que aún existe en una parte
de la opinión pública, con respecto al gran número de

tropas movilizadas. Así también se habría evitado que

el pueblo chileno apareciera ante las demás naciones dis

cutiendo la oportunidad de una movilización cuando

ella se estaba verificando, y que una parte de los obre

ros crean que se está utilizando el patriotismo del pue

blo chileno como un arma política.

Nuestra sinceridad

Los estudiantes no hacemos reservas mentales, y si

nuestro pensamiento hubiese sido otro, lo habríamos ma-
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nifestado francamente, lealmente, aunque ello nos hubie
ra acarreado persecuciones y odios.

Los malos hombres, los que hacen reservas menta

les, son los únicos que pueden interpretar intenciones
antipatrióticas en un voto como el que se aprobó.

Falsos rumores

Al día siguiente de ser aprobado este voto, (1) y an
tes de ser publicado, circularon en la ciudad las más in

verosímiles versiones acerca de este acuerdo. Una de las

más vulgarizadas decía que la Federación había acor

dado declarar que para solucionar el- problema interna
cional por vías pacíficas era necesario ceder Tacna y
Arica al Perú y Antofagasta a Bolivia. Se decía tam

bién que los estudiantes pedíamos serenidad al pueblo
de Chile para ahogar el entusiasmo patriótico, y que
estábamos traicionando a nuestra patria.

Una opinión serena

Ya nadie recordaba que en una ocasión semejante
fuimos ruidosamente atacados en los precisos momentos
en que el Ministerio de Relaciones Exteriores ^e diri

gía, a nosotros en los siguientes términos:
"Eviten en general laa manifestaciones, y piensen

que fuera de nuestro territorio se maneja la campaña
que explota estos sentimientos populares en favor del

plan que se está desarrollando, de presentar a Chile con

sentimientos de hostilidad y persecución, y noten que el

interés del país está en la absoluta serenidad para enca
rar los acontecimientos.

Dios guarde a Uds.—Luis Barros Borgoño.
Santiago, Noviembre 30 de 1918".

(1) Ning-ún' diario quiso -publicar este voto, lo que oOn»

tribuyó a auimiemtar la alarma. Apareció en volantes cuya

impresión costó tra'bajo conseguir.
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Antecedentes del asalto

Los rumores acerca de las supuestas declaraciones

antipatrióticas de la Federación se acrecentaron, y el

Lunes en la noche nuestros tradicionales adversarios ha

bían logrado su propósito de presentar a la Federación

como un nido de antipatriotas y anarquistas, con lo

cual pudieron tener la complicidad que necesitaban pa

ra poder asaltar el club.

Efectivamente, esa misma noche, asaltaron
—en .la

forma que describimos más adelante— por dos veces

consecutivas, el Club de Estudiantes.

Eí Martes 20 fué un día de intensa agitación para

los estudiantes federados, pues de todas partes recibi

mos informaciones de que se iba a destruir definitiva

mente nuestro hogar.
Si bien era cierto que dichas informaciones venían

de conversaciones recogidas en las calles o en bares

frecuentados por jóvenes de la clase alta, no lo era me

nos que, por la coincidencia de los detalles, todo hacía

pensar en la verosimilitud de los preparativos de un

nuevo ataque, que esta vez iba a ser definitivo.

Pedimos garantías

Con estos anitecedentes me dirigí personalmente al

señor Ministro del Interior, a las tres de la tarde del

día 20, con el objeto de poner en su conocimiento la

convicción que me había formado con respecto a los

nuevos ataques Solicité, en consecuencia, que se nos

enviara más fuerza de policía, a lo cual el señor Mim?-

tro accedió prometiendo hacer enviar un número sufi

ciente de guardianes para defender la propiedad.
A pesar de habérsenos dado toda clase de garan

tías y de haberse puesto a nuestra disposición ocho o

diez guardianes de la primera comisaría, hubimos de re

peler la noche del 20 con nuestras propias manos dos

intentos de asalto en que los agresores alcanzaron a lle

gar hasta el hall de nuestro hogar. Quedaba con esto
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demostrado que las garantías que nos daba la policía
eran irrisorias y que más bien servía de obstáculo, por
su interposición, para defendernos mano a mano contra

nuestros asaltantes.

Defendiéndonos personalmente

Esto me formó la íntima convicción de que el Club
no podía ser defendido sino por los mismos estudian
tes, y que era inútil volver a pedir garantías, que nadie
podía dar a causa del predominio incontestable del te
rror blanco.

Pedí, en consecuencia, aquella misma noche a los
estudiantes que me rodeaban, que al día siguiente, des
de las seis de la tarde, montásemos guardia para de
fender personalmente nuestro hogar.

Desgraciadamente para la cultura d» nuestro país,
nuestros adversarios —como ladrones que asechan es

condidos para atacar a sus víctimas por la espalda y a

traición— no tuvieron siquiera la valentía para atacar

frente a frente a un grupo de muchachos que no había

hecho otra cosa en su vida que trabajar en beneficio

de sus semejantes. Anticiparon, pues, la hora del ata

que y asaltaron el Club sólo cuando tuvieron la seguri
dad de que dentro de él había sólo seis personas, mien

tras ellos eran miles y contaban de antemano con la se

guridad de que ibam a quedar impunes.

Sesión de Directorio

Una vez destruido nuestro hogar el Directorio de la

Federación se reunió sobre sus ruinas materiales el

Jueves 22, a fin de mantener sus acuerdos y demostrar
—

vana ilusión— que en nuestras declaraciones no ha

bía nada, de antipatriótico.
En dicha sesión se aprobaron los siguientes votos:

"La Federación de Estudiantes de Chile, conside

rando : l.o Que los hechos vergonzosos acaecidos ayer

en pleno centro de Santiago, y a vista y paciencia de
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la policía, significan que se quiere atropellar la libertad
del pensamiento y que ha nacido, en cambio, la liber

tad de la violencia reaccionaria: 2.o Que la Federación

es una institución de propaganda racional e idealista

y no de acción instintiva y brutal; 3.o Que la razón no

puede luchar con éxito cuando sólo halla delante de sí

comp adversario a la fuerza. Declara: l.o Que se abs

tendrá en adelante de hacer nuevas manifestaciones de

doctrina, mientras no vuelva la serenidad al espíritu
de algunos1 chilenos que desgraciadamente la han per

dido; 2.o Que mantiene integralmente los ideales que

ha sustentado y los acuerdos en que les ha dado forma.

Jamás estos acuerdos han podido ser interpretados, con

sincera lealtad, como una negación del patriotismo, ni

como una imposición al Gobierno, sino como un anhelo

de que éste, inspirado en un concepto moderno y demo

crático' de la política exterior, justifique plenamente sus

medidas militares ante la opinión de todas las naciones

del mundo; y 3.o Que compadece a las turbas clericales

y oligárquicas que ayer han asaltado y saqueado co

bardemente su hogar ; y las emplaza para el día, si por

desgracia llega, en que un verdadero peligro exterior

nos amenace. Entonces verá el país si es la juventud do

rada de Santiago o son los estudiantes de la Universidad

de Chile quienes primero saben morir en defensa del de-

recho y de la dignidad de la República." (2).

Se aprobó además en dicha sesión el manifiesto si

guiente :

"Siguiendo una campaña, que todos saben de don

de se origina, la Federación de Estudiantes ha sido ayer

pasto de la calumnia y del asalto.

Ante esas armas innobles la Federación de Estu

diantes declara que no admite que nadie dude de su pa

triotismo ni se crea poseedor de sentimientos más ele

vados. El patriotismo y los altos sentimientos son pa-

(2) Este primer voto no quiso ser publicado en ning-ún

diario de Santiago. Se imprimió en volantes que fueron re

partidos por estudiantes y obreros.
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trimonio de todos y anidan con más pureza y más fuer
za precisamente en la juventud estudiosa, que no pue
de aceptar lecciones en ninguna materia de los sports-
men analfabetos. '

Pero cuando el núcleo dirigente da la norma de la

¿ncertidumbre, cuando atrasa las noticias, cuando lleva
la mentira al Parlamento, entonces hay derecho para
dudar y para preguntarse como ciudadanos cuáles son
los propósitos que guían actos de tanta transcendencia
para la patria ,,

,
,-.t t

Deseamos que las medidas que se tomen correspon
dan a las necesidades reales de la situación ; que si se
moviliza no se haga girones de los planes del Estado
Mayor ; que si se invoca el patriotismo no se mienta.

Entonces seremos los primeros, como tantos de no

sotros lo han sido ya, no en la gritería y el asalto, sino
en el puesto de verdadero peligro, serenamente y sin ne

cesidad de sospechosos mentores".

Sesión del Consejo de Instrucción Pública

Antes que el Directorio de la Federación tomara

estos acuerdos el Consejo de Instrucción Pública, a pe
dido del Ministro de Instrucción, se reunía para tomar

el siguiente acuerdo coni respecto al primero de los vo

tos aprobados por nosotros el 18 de Julio.

Se nos censura

"El Consejo de Instrucción Pública acuerda amo

nestar severamente a los alumnos que adoptaron en la

Federación de Estudiantes, en la reunión reciente, reso
luciones contrarias al orden público, y les advierte que

la repetición de actos semejantes será castigada con ex

pulsión u otras medidas de mayor rigor".
Este acuerdo injusto -—

que los estudiantes repudia
remos con toda la fuerza de nuestra alma, mientras nos

quede un poco de dignidad—- fué acordado bajo la pre-
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fiión de la amenaza, de provocar la crisis Ministerial si

no era aprobado.
En él se establece le denegación del derecho —

que

creemos sagrado— que tienen los estudiantes, en su ca

lidad de ciudadanos, para manifestar libremente sus

ideales. En él se falta a la verdad, al decir, que se toma

ron resoluciones contrarias al orden público. En él cul

mina la injusticia, al decir que la repetición de actos se

mejantes será castigada con la expulsión u otras medi

das de mayor rigor.
Como presidente de la Federación de Estudiantes

soy responsable de los acuerdos de dicha institución y

en tal carácter los mantengo en toda su integridad. De

claro solemnemente que no me siento afectado por este

acuerdo que viola las sagradas libertades de pensar y de

ejercitar el derecho de petición.
En nuestros actos como ciudadanos los estudiantes

sentamos el principio de que no reconocemos la tutela

del Consejo de Instrucción Pública.

Sesión del Consejo de Estado

Para completar este acuerdo se reunió el Consejo
de Estado el 24 de Julio y decretó lo siguiente1

"Teniendo presente: Que los acuerdos del Directo

rio de la Federación de Estudiantes no han correspon

dido al objeto de esa institución, que dichos acuerdos

han merecido últimamente especial censura del Consejo
de Instrucción Pública, y que la actitud de ese Direc

torio ha sido aún condenado por gran número de los

asociados de la referida corporación.
"Visto lo dispuesto en el título XXXIII libro I del

Código Civil y de acuerdo con el Consejo de Estado,

decreto :

"Disuélvase la corporación denominada Federa

ción de Estudiantes de Chile del departamento de San

tiago, a la cual se le concedió personalidad jurídica por

decreto Supremo No 1726 de 20 de Noviembre de 1918.

Tómese razón, comuniqúese, publíquese e insértese
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en el boletín de las leyes y decretos del Gobierno.—San-

fuentes.—Lorenzo Montt".

Nada tiene de, admirable que de tres premisas fal
sas se obtenga una conclusión igualmente falsa. Por lo

demás, nos es completamente indiferente tener o no per
sonalidad jurídica en una época en que no se tiene res

peto alguno por la personalidad humana ni por la pro

piedad privada.

Nuevas sesiones del Consejo de Instrucción

El Lunes 26 se reunía por segunda vez el Consejo
de Instrucción Pública, y a pedido del Ministro se dis

cutía la expulsión que el Gobierno solicitaba del profe
sor universitario don José Ducci, primer presidente de

la Federación de Estudiantes.

El doctor Ducci había participado en la redacción

de uno de los acuerdos aprobados por el Directorio de

la Federación.

Como no se llegase a conclusión alguna, el Consejo
de Instrucción reunióse al día siguiente y a pesar de ha

ber hecho el Ministro correspondiente cuestión de Ga

binete, pudo mantenerse la autonomanía del profesora
do universitario, porque faltó un voto para reunir los

dos tercios necesarios para la expulsión del profesor
Ducci.

Los nombres de los consejeros Ruperto Bahamon-

de, Juan N. Espejo Octavio Maira, Claudio Matte y

Armando Quezada Acharan quedarán en el seno de la

Federación de Estudiantes, como símbolo de la indepen

dencia moral del profesorado universitario chileno.

3.—Los asaltos y la destrucción del Club de Estudiantes

El Club de Estudiantes, local de la Federación,

ubicado en Ahumada 73, a dos cuadras del Palacio de

Gobierno, fué víctima de varios atentados que se repi
tieron sucesivamente los días 19, 20 y 21 de Julio
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Primer asalto del 19 de Julio

El primero no tuvo mayor importancia por tratar

se de un grupo desprendido de una manifestación que
entró a los comedores del Club a pedir explicaciones
que nadie supo ni pudo dar a causa de fundarse en las

inverosímiles versiones que de los acuerdos del Directo
rio circulaban en la ciudad.

Los asaltos se repiten esa misma noche

Algún tiempo más tarde anunciaron por1 teléfono

que un grupo numeroso de jóvenes reunidos en un bar

de la calle Huérfanos se aprestaba para asaltar el Club.
A pesar de que la noticia no mereció mayor crédito, uno
de los estudiantes la trasmitió a la primera comisaría a

fin de evitar cualquier incidente.

Desgraciadamente la noticia era exacta. A los po
cos minutos una partida de más de ciento cincuenta jó
venes que, de paso, golpeó y maltrató en forma inhuma

na al ex-federado Santiago Labarca, frente al Club Ra

dical, penetró violentamente al interior de nuestro Club

donde procedió a interpelar a los escasos estudiantes

que en ese momento había allí. Como éstos se negaran
ante la violencia a dar explicaciones, los asaltantes, en
tre los cuales había varios reservistas con uniforme , los

golpearon y destruyeron una parte de la cristalería de

los comedores del Club. Los ataques iban especialmente
dirigidos contra el estudiante Juan Gandulfo, a quien
golpearon', dieron puntapiés y escupieron en una forma

indigna. Los que intentaron defenderlo sufrieron igual
suerte.

En vista de la inutilidad de la defensa y a causa de

la enorme desproporción entre el número de asaltantes

y asaltados, uno de estos últimos procedió a avisar a la

policía. Esta llegó después de media hora para condu

cir a prisión al estudiante que más golpes había reci

bido.
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Cercana ya la media noche, los escasísimos estu

diantes que aún quedaban en el Club, fueron advertidos

de que en una asamblea política que sesionaba en ese

momento se estaba organizando un nuevo asalto a nues

tro local.

Como medida de precaución se cerró la puerta de
&te. Pero todo fué inútil, pues con la evidente toleran
cia de la policía el mismo grupo volvió a penetrar al

Club, después de haber descerrajado la puerta. Esta
vez volvían, según ellos, por la cabeza del estudiante

que había sido conducido a la Comisaría. Como no lo- í
encontrasen injuriaron groseramente a los empleados,.
recorrieron nuevamente todo el Club, rompieron algu
nos vidrios y cristales, y se robaron la bandera chile

na de propiedad de la Federación.

Quedaba establecido que en ese momento reinaba el

terror blanco y que, en nombre de una bandera que ja
más fué mancillada en esa forma, se podía impunemen
te en la capital de la República asaltar la propiedad
privada de quienes no fuesen personas gratas a la tur

ba ebria de alcohol y de bajos sentimientos que en ese

momento dominaba.

Fué al día siguiente cuando el presidente de la Fe

deración obtuvo del señor Ministro del Interior la se

guridad de que no se iban a repetir semejantes vergon- .

zosos asaltos, en vista de los insistentes rumores que ha

bía de un nuevo y definitivo asalto al Club.

Esa misma noche tuvimos necesidad de rechazar

violentamente, a pesar de los ocho o diez guardianes que
se habían establecido en nuestro hogar, a dos grupos

de asaltantes que penetraron hasta el hall. La policía
se limitó a despejar la puerta y permitir la entrada de

los asaltantes, que fueron arrojados a empujones desde-

]a escalera.

Nuestra situación

Todo esto me hizo considerar y estudiar detallada

mente nuestra situación. ,
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Nos encontrábamos ante hechos concretos: cuatro

asaltos repetidos en dos noches, tolerancia
—

y casi di

ría complicidad— manifiesta de la policía, peligro de los

bienes del Club y de nuestras .vidas, y hostilidad de la

prensa hacia nosotros, lo que nos dejaba prácticamente
fuera de la ley.

íA quién acudir en aquellas condiciones?

Se había pedido garantías al Ministro del Interior

y se había notificado muchas veces a la policía con res

pecto a lo que estaba sucediendo. No se podía hacer más

dentro de las vías legales.
No quedaba, pues, otra posibilidad que defender

nuestro hogar, nuestra libertad y nuestras vidas con

nuestras propias manos, ante la imposibilidad de acu

dir a la autoridad.

Rogué, pues, a mis compañeros, que desde las seis

de la tarde del Miércoles vinieran al Club a montar

guardia para defender nuestra casa. No creímos necesa

rio defenderla antes de esa hora, porque jamás nos

imajinábamos que a plena luz del día los habitantes de

Santiago Iban a ver el espectáculo indigno que ocurrió.

No creímos necesario defenderla durante el día, porque
estimábamos que, a pesar de la impunidad de que goza

ban nuestros adversarios, su cobardía, tantas veces ma

nifiesta, no les permitiría sino actuar bajo las sombras

de la noche.

La realidad vino a demostrar que a la cobardía se

agregaba el cinismo.

Asalto y saqueo del Club de Estudiantes el 21 de Julio

a la 1.30 P. M.

Una manifestación que volvía de la estación Mapo-

cho y que había escuchado desde los balcones de la Mo

neda discursos patrióticos, se dirigió hacia el Club de

Estudiantes, en medio de gritos de protesta contra ios

peruanos y contra los espías de la Federación.

Detenidos frente al Club, un grupo de manifestan

tes empezó a lanzar piedras y trozos de ladrillos contra
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los. balcones que en esos momentos se encontraban ce

rrados. Al mismo tiempo procedían con instrumentos
apropiados a sacar las dos planchas metálicas, operación
que tardó más de diez minutos en realizarse, a vista y
paciencia del oficial de policía.

Las ventanas de los balcones permanecían cerra

das; de manera que todas las personas que presencia
ron el asalto desder un comienzo, están de acuerdo en

que no hubo provocación alguna de parte de los estu
diantes que había dentro <Jel Club.

No podía haber provocación —la conciencia numa-

na se resiste a. creerlo— de parte de los cinco estudian
tes que permanecían en el interior de nuestro local, por
que era tan absurdo provocar un ataque, como organizar
una defensa.

Antes y durante, el ataque, el director de la revis
ta. JUVENTUD avisó por teléfono en repetidas ocasio

nes, a la primera Comisaría la situación en que se en

contraban las personas que había dentro del Club ; pero,

.aunque había policía.en número suficiente para evitar

el asalto, y a pesar de los refuerzos que llegaron, ésta
no intentó en ningún momento , tratar de defender la

propiedad asaltada. Ante la presencia de un grupo de

treinta o cuarenta guardianes a caballo que llegó algún
momento desqués de iniciado el asalto, se verificó, pues,
durante más de una hora y media, el saqueo y la des

trucción de los muebles de los comedores, de la cantina,

del hall, de la sala de billares y de otras secciones del

Club, entre ellas la biblioteca de la revista JUVENTUD

y entre, cuyos papeles se encontraban originales ae .li
bros y artículos inéditos.

La labor vandálica de los asaltantes comenzó más o

menos a la una y media de la tarde y a las tres aún no

terminaba.

Una vez que los defensores, viendo inútil toda re

sistencia, huyeron por el techo del Club a fin de salvar

sus vidas, penetró un número mayor de asaltantes con

el propósito de finiquitar la tarea comenzada.

Mediante golpes de martillo —

que indudablemen-
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te traían con deliberado propósito
— despedazaron el

piano, los muebles y las obras de arte, entre ellas una

estatua de bronce que simbolizaba la Patria y otra et

heroísmo de Ernesto Riquelme. Despedazaron también

todos los cuadros que había, entre éstos los retratos de

Aníbal Pinto y de su Ministro de Guerra don Rafael

Sotomayor.
Como si esto no hubiese bastado para calmar su t'u-

ror, destruyeron la biblioteca de lá revista JUVENTUD,

el espectáculo más doloroso que se puede presenciar en.

un país civilizado.
Todo lo que escapó a la labor destructiva, sistemá

tica y pacienzuda de ese grupo de nuestros conciudada

nos, fué arrojado por los balcones a la calle.

En reemplazo de las planchas de la entrada, hicie

ron con pintura un aviso que decía :
"

Se arrienda esta

casa. Tratar en Lima", aludiendo con esto a la relación

que se decía que mantenía la Federación con el Gobier

no peruano.

Durante la destrucción del Club y el lanzamiento

de los muebles a la calle se robaron una parte de lo que

no alcanzó a destruirse. Entre estas especies se robaron

una valiosa tela de Benito Rebolledo Correa, y un re

trato grande de Arturo Prat. Tampoco esto fué impe
dido por la policía, que mantuvo el orden del asalto de

una manera perfecta.
Todo el mundo pudo ver cómo se trasladaron a al

gunas casas de los alrededores los muebles y cuadros

que cayeron intactos a la calle, seguramente no con el

propósito de guardarlos para la Federación.

Cuando esta escena de pillaje y destrucción llegaba

a su fin, algunos asaltantes, entre los cuales se encontra

ban dos o tres con uniforme del Ejército, salieron a los

balcones a pronunciar discursos diciendo que ya se ha

bía castigado a los traidores y que era el momento de

dar por terminada la "Manifestación".

Mientra*? tanto, en la calle, se agrupaban todos los

objetos arrojados desde los balcones, entre ellos los li

bros que aún quedaban intactos de la Biblioteca JTT-
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VENTUD, y se les quemaba en medio del aplauso de los;
asaltantes.

Por otra parte, un grupo desprendido de los asal
tantes pretendió asaltar la Universidad del Estado, la
que fué defendida por los estudiantes. En este asalto
quedaron heridos varios defensores.

4.—La huelga obrero-estudiantil

Con motivo de los robos de las actas del- local de la
Federación Obrera de Chile, en señal de adhesión a la
labor de la Federación de Estudiantes y en desatavió-
de la destrucción del Club, las diferentes organizaciones
obreras de la capital se reunieron el Sábado 24 y acor

daron hacer un paro general por 48 horas, a partir del
Lunes a las 6 horas.

En este paro los estudiantes no tuvieron ingerencia
alguna, pues fué acordado espontáneamente, por los
obreros.

Con motivo de la injusta prisión de cuatro de nues
tros compañeros que defendieron el Club, por la peti
ción de expulsión del profesor universitario don José
Ducci y por solidaridad con los acuerdos tomados por
las organizaciones obreras, la Federación de Estudian

tes declaró a su vez la huelga general por ese mismo

lapso.
El Martes 27 se verificó en la Alameda a las 16 ho

ras un mitin obrero-estudiantil con objeto de protestar
contra los atentados de que habían sido víctimas ambas,

colectividades.

Como era de prever, sin motivo alguno, la mani

festación fué disuelta antes de su término, resultando

¡varias personas heridas. Esto no era sino la confirma

ción de la oolítica de violencia que imperaba aún en la

eapital de la República.

36



5.—Conclusiones :

De todo lo anteriormente expuesto, puede estable
cerse categóricamente que la Federación de Estudianr

tes.no ha hecho jamás declaraciones en contra de la Pa

tria. El llamado a la serenidad correspondía en ese mo

mento a los verdaderos intereses del país y por esto la

actitud de la Federación de Estudiantes está inspirada

en^el más sano patriotismo.

Tolerancia para con los asaltantes

Se ha confirmado también, con motivo de estos úl

timos incidentes, que hubo tolerancia manifiesta de par
te de la autoridad, encargada de resguardar la pro

piedad, para con los asaltantes, así como también que
éstos contaban de antemano con la garantía de que iban

•a quedar impunes.
Hay además, antecedentes muy fundados para creer

•que fueron preparados y estudiados de antemano los ata

ques.

Verdadero significado del asalto

Por otra parte, se deduce fácilmente que la des

trucción del Club no tiene relación alguna con los acuer

dos de carácter internacional tomados últimamente por
la Federación. Dicha destrucción se habría verificado de

todas maneras cualquier día y con cualquier pretexto.
Estamos convencidos de que la base de todas las

persecuciones en contra nuestra reside en el hecho de

haber solidarizado con el proletariado chileno, en la lu

cha por. sus justas aspiraciones. Estos ataques son pues

la reacción de los intereses heridos de la oligarquía. A

pesar de todo, conservamos la serenidad y tenemos con

fianza en que algún día se nos hará justicia.
Ni las calumnias, ni la destrucción de nuestro Club,

ni la disolución legal de nuestra institución, ni las ame

nazas de expulsión de la Universidad, ni la cárcel nos
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¡harán retroceder en nuestro avance sereno hacia un por

venir de mayor justicia social.

Ahora estamos más fuertes y más unidos que nun

ca, porque se ha confirmdao definitivamente que las cla

ses trabajadoras chilenas palpitan al unísono con los es

tudiantes chilenos. Con la frente alta, sin rencores, que

serían indignos de espíritus idealistas como los nuestros,.

¡marcharemos siempre hacia adelante. Y el futuro será

nuestro. #

ALFREDO DEMARIA.

presidente de la Federación Estudiantes de Chile»
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Comienza la farsa

("El 19 de Julio .una turba de borrachos dostiuyó la

Imprenta Numen, apaleó en la calle a Santiago Labarca,
y penetró al local de la Federación donde se desarrallo
la escena que describe el compañero Juan Gandulfoj.

if) de Julio de igno

"La mirada embriagada en los cielos

Y aromados por una mujer. "-

—¡Qué idea más rara se formarán de nuestra ci

vilización las generaciones futuras, si después de un

cataclismo se encontrara entre las ruinas de la Federa
ción de Estudiantes, únicamente el trozo de arcilla que
contiene estos versas; exclamaba el maestro Allende,
mientras contemplaba extasiado el bajo relieve, obra
del artista Isaías Cabezón, que adorna el hall del Clu,b.

Federico O. Carvallo contempló armaest.ro con mi

rada nazarena, y su rostro se iluminó con esa su sonri

sa seráfica y mefistoféliea a la vez; sin duda, hallaba a

la frase de Allende- un sabor demasiado picante. Gonzá
lez Vera golpeó cariñosamente el hombro al maestro,
se quitó el eterno cigarrillo de la boca, arrojó con volup
tuosidad el humo que envolvió en una aureola trágica
su cabeza de revolucionario y acercándose al oído de su

amigo susurró con tono misterioso:
—La historia mentiría como siempre, pues nos con

fundirían los arqueólogos con los socios del Club Fer

nández Com cha.

Una carcajada general estalló: maestro Allende sa

cudía convulsivamente su busto de Bateac ; González
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Vera se cubría la boca con la mano izquierda tétrica
mente envuelta en un guante negro, mientras golpeaba
con su diestra el hombro de su vecino como llevando el

compás de su risa hueca; Federico reía académicamen

te, sin perder la rigidez de su figura esbelta y de su

cuello almidonado, largo cual un puño de notario; el

gringo Brinck miraba impasible la escena como un ser

venido de otro pleneta ; yo me secaba las lágrimas, pues
en mí estas reflejan el placer, cuando sufro no lloro.

De pronto entró dando zancadas Osear Millan; mi
ró al grupo y exclamó con acento anhelante:

—

¡ Vienen cuatrocientos patriotas a buscar la cabe
za de Gandulfo!; luego se introdujo al comedor, des
pués asomó su cabeza de mandarín opiómano y agregó:

—

¡ Vienen cuarenta patriotas a buscar la cabeza

de Gandulfo ! y volvió a desaparecer. Apareció por ter

cera vez. hizo un gesto de excéntrico inglés y dijo:
—

¡ Vienen cuatro patriotas, etc., etc. !
Al principio, nosotros lo miramos con extrañeza, pe

ro luego sonreímos y, volvimos a nuestra conversación

pensando en una broma. Segundos después irrumpían
en el hall unos cien "jóvenes patriotas", en el rostro

de la mayoría se notaba esa expresión que dá la ini

ciación de la embriaguez y que nuestro pueblo llama

"la mirada milagrosa". Algunos venían completamente
ebrios y tropezaban a. cada paso con los muebles, con

las facciones apagadas con un gesto de idiotez; uno se

apoyó en el piano y empezó a vomitar en una forma re

pugnante, luego se limpió la boca y las narices con la

punta de una bandera chilena que traía un viejo gordo
con cara de cretino, y la cual ya estaba salpicada de vi

no y cruzada de hilos de baba y otras manchas inmun

das. Nosotros, en el primer momento, los miramos con

serenidad ; hubo un momento de silencio, parece que

sintieron vergüenza de su actitud y permanecieron

algunos segundos inmóviles, indecisos. Súbitamente sa

lió de entre ellosi un muchacho, rechazando a codazos

a dos oficiales del ejército que encontró a un paso, avan

zó bambaleándose hacia nuestro grupo, se detuvo, eruc-
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tó dos o tres veces y señalándome con el dedo y entre

hipos, exclamó:
—¡Ese es Gandulfo, el amigo de los rotos, el que

no quiere que haya guerra ! . . .

Los rostros se crisparon con gestos de gatas en ce

lo y algunos con los bastones en alto, se echaron sobre

nosotros. Yo alcancé a conocer al que me acusaba: era

Ivan Prá Baimaeeda, a quien había atendido en la Ca

sa de Orates y cuya salida de aquel establecimiento me

la debía a mí, pues gracias a mis consejos convenció a

su padre que no le convenía permanecer allí.

En el primer instante nos agrupamos : Allende,
González Vera y Millan me protegieron con sus cuerpos,

rechazando el ataque cobarde en una forma heroica;
eran tres contra cien ; Carvallo encendió todas las luces

y corrió a llamar policía. Después de breve lucha nos

separaron ; yo vi a González Vera en el suelo, un militar
lo arrastraba del pelo, mientras los demás lo pateaban
y escupían ; Allende con el rostro cianótico apenas se de

fendía, pues dos asaltantes lo estrangulaban' con su pro

pia corbata ; Millan, cegado por los golpes, se defendía

con un brazo, mientras que con el otro se cubría la

frente herida; a mí me tenían inmovilizado tras una

mesa con la cual yo defendía parte de mi cuerpo ; los ga

rrotazos, los puntapiés, las bofetadas granizaban sobre

mi minúscula persona; con las manos sujetas a la es

palda, yo presentaba la carne desnuda a la saña de aque
llos valientes. Bien comprendí entonces que la luez ha

bía degenerado un poco la sangre de los descendientes

de Colo-Colo y Miehimalonco ; los gritos se amalgamaban
con los golpes.

—¡Linchémoslo! gritaba un jovencito, que quería
demostrar su reciente llegada de Estados Unidos.

—Nó ; sería una salvajada ! contestaba un émulo del

latino americanista Manuel Ugarte.
—

¡ Lancémoslo por el balcón a la calle !, proponía
uno de la Escuela de Aviación.

—¡Ca. . . (suprimido por la censura)... auna?,
maullaba un "pantalones a cuadros" con voz de fran-
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cesa trasnochada, deseando nivelarme, gracias a la ciru

gía campestre, a su condición de eunuco congénito.
El panorama variaba con la rapidez -de una película

yanqui por series, de esas que seducen a nuestros polo
los aristócratas, porque absorben la atención de las ma

mas, las cuales descuidan la conservación del pudor de

sus hijas por seguir las piruetas inverosímiles de Perla

White o las crisis espamódicas de Mary Pickford. Por

momentos se agolpaban sobre mí, «y al tratar de rugir
como leones, eructaban como gatos que han comido pes

cado ; luego avanzaba uno, gesticulando como un polichi
nela o enfermo dé corea, con el palo en alto, pero al ver

de cerca la dureza de mi mirada, dejaba caer el brazo

.como rama desgajada por elpeso de la fruta, y en vez

de apalearme, se taconeaba las narices con cocaína,

muequeando como un mico.; de súbito, otro se trepaba
sobre una mesa y bambaleándose sobre ella, iniciaba

una alocución patriótica que interrumpía y terminaba

con una exclamación obscura, decidiéndose a desahogar
eu ira santa y heroica sobre mis indefensas espaldas.

Yo, al principio estaba resuelto a sufrirlo todo es

toicamente, y sólo me concretaba a rechazar las imposi
ciones ridiculas que pretendían que yo aceptara ; pero de

súbito mi pacienefa se agotó : salté de mi trinchera, cogí
una botella llena de agua y la blandí amenazante sobre

las cabezas de los que me rodeaban. La escena cambió

en el acto : todos volvieron grupas y se encarnizó una lu

cha cuerpo a cuerpo "por ganar la escalera de salida:

los héroes se retiraban gloriosamente. La sala quedó va

cía, luego apareció Toriello con algunos guardianes y

un oficial, el cual preguntó:

—¿Cuál es_el cadáver de Gandulfo?

—Yo soy, le contesté.

Dos guardias me tomaron por los brazos y me arras

traron a la calle. Allí esperaban los héroes contemplan

do a Ha. Federación con la misma indignación que los

revolucionarios franceses a la Bastilla. Al verme condu

cido por la policía, su heroísmo recrudeció y me acom-

42



pañaran hasta la 1.a Comisaría, gritando que el pueblo
pedía mi cabeza. Uno se me acercó amenazante, porque

yo sonreía, y le pregunté no viendo sino afeminados

rostros1 .-

—¿Dónde está él pueblo!
—¡Ahí vá ! —me respondió con aire triunfal, mos

trándome a un atorrante ebrio, que atravesaba la calle

cantando el "Cielito lindo".

Yo reí sonoramente, y mi interlocutor castigó ta

maña afrenta, descargando sobre mi frente su elegante
bastón.

- Cercano a la Comisaría uno.de los más patriotas,
cogió un adoquín para arrojármelo. Armando Pollier,
que caminaba a mi lado, lo sujetó, diciéndole:

—No sea cobarde.

El criminaloide enguantado, se volvió furioso y gri
tó:""

—

¡ Aquí hay otro peruano ! Pollier cayó al suelo

arrollado a palos. Los policías se detuvieron y lo lleva

ron eonmigo a la Comisaría.

Entramos precipitadamente a la sala de guardia y

la puerta se cerró con estrépito a nuestras espaldas. Al

ruido producido por ésta, volvió la cabeza el oficial de

guardia, que se encontraba atareadísimo copiando algún
sesudo y salomónico "parte".

El oficial que noS conducía habló :

—Este joven peruano, que se hace llamar Juan

Gandulfo, incitaba al pueblo a la revolución, desde los

balcones del Club de Estudiantes, insinuándole que no

era1 conveniente ir a la guerra sino aprovechar ei mo

mento para destituir al Presidente de la República y

proclamar la revolución social. Algunos distinguidos jó
venes patriotas que pasaban por allí tranquilamente, se

indignaron al- oir a este espía pe-ruano y lo obligaron a

callarse, castigándole como se lo merece. Yo, en repre

sentación de la autoridad,Mo saqué de allí para salvarle

la vida. . .

Yo, aburrido de tanta infamia, protesté :
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—Señor oficial, yo soy chileno, y todo lo que acaba
de decir este señor es falso.

—

¡ Cállate, cholo !—gruñó un guardia con cara de

bulldog, que ocupaba el teléfono y trasmitía a la Pre
fectura y a "El Diario Ilustrado" el falso informe del
oficial. , i

—No me interrumpa, caballero—contesté yo con

sorna.

—

¡ Hubiera estado yo ahí, no estaría vivo este espía
canalla !—volvió a gruñir el telefonista.

Yo exigí al oficial de guardia que llamara testigos ;
al principio se negó, pero luego, seguro de encontrarlos
a su sabor, ordenó llamasen a algunos de los que aulla
ban su amor a la patria en la calle.

A la voz del guardia que llamaba testigos, todos

retrocedieron; éste insistió amablemente y tres mucha

chos entraron a la sala, uno de ellos era Ivan Prá Bai

maeeda.

Yo al verlos, les hablé:
—Uds. son jóvenes ; digan siempre la verdad ; si yo

he cometido alguna falta seré castigado ; pero Uds. no

mientan . . .

El oficial me interrumpió :

—¡Déjese de prédicas de canuto! A ver, señores,
cuenten ustedes el hecho.

El más joven, habló :

—Nosotros estábamos bebiendo con algunos oficia

les del Ejército en el Olimpia, después de haber asistido

a un banquete patriótico; uno de éstos dijo que la no

che anterior, en la Federación de Estudiantes Santia

go Labarca, Lain Diez y Juan Gandulfo, había habla

do contra la movilización, pidiendo que el Gobierno pu

blicara las causas de ella, pues decían que no se le pue

de exigir a ningún ciudadano el sacrificio de su vida y

del bienestar de los suyos, sin explicarle siquiera la

causa de este sacrificio. Agregaban, que si había razones

fundadas para la movilización, debían ser vulgarizadas

para que al patriotismo emocional, se agregase el pa-

44



triotisano racional ; todavía afirmaban que lo esencial

por conocer era la movilización, y que si ya ésta se ha

bía decretado no había por qué silenciar sus causas; por
último decían que los propósitos del nuevo Gobierno bo

liviano eran francamente amistosos para con Chile, se

gún/ el secretario de nuestro Ministro en aquel país, y
que desapareciendo la hipotética amenaza boliviana la

situación internacional se conservaba igual que antes;
pues la única razón que se había dado para justificar la
movilización era el triunfo de la revolución reinviudi-

cacionista de Bolivia; y el nuevo Gobierno de aquel
país declaraba oficialmente no tener animosidad en con

tra nuestra. Además, estos serores dudaban de los pro

pósitos sinceros del Gobiernno de Chile, pues se había

alterado el plan del Estado Mayor, y decían que todo

obedecía al propósito de algunos partidos políticos que

querían resolver una cuestión, como la lucha presiden
cial, de mera política interna, inventando un problema
internacional.

En fin, dieron la mar de razones falsas para enfriar
él patriotismo. Después de relatarnos ésto, el oficial nos
invitó a darles una paliza^ hasta matarlos, a Labarca,
Gandulfo y Diez.

Del Olimpia nos dirijimos a la Federación, encon
tramos a Labarca en la calle y lo aturdimos a golpes ;

subimos al Club de Estudiantes y ahí encontramos a es

te señor, a quien hemos castigado como se lo merece.

Yo sonreí irónicamente; el oficial dijo con ira mal

contenida :

—Caballeratos, si yo, dejo ésto anotado en el parte,
ustedes serán declarados reos por asalto y violación de

domicilio ; en cambio si declaran que este espía peruano
le hablaba al pueblo, incitándolo a la revolución, se em

broma él y ustedes quedan libres. Los muchachos se mi

raron indecisos; entonces pasó algo muy natural. Ivan

Prá, se adelantó bamboleándose y dijo :

—Yo firmo una/ declaración diciendo eso, aunque

íio sea así, la cosa es que este amigo de los rotos se

embrome y nosotros nos salvemos.
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El oficial le ofreció solícito una pluma y una silla.
Yo quise protestar, pero fui llevado a viva fuerza a la

cuadra de la guardia, diciéndoseme que quedaría deteni

do.

En ese momento llegó un amigo mío, que es capi
tán de Ejército y que vestía ese día traje civil; al ver
la actitud del oficial lo increpó duramente, pero éste le
contestó irritado :

—

¡ Ud. también debe ser cholo, puesto que defiende
a este espía, diciendo que es chileno!

Mi amigo lo tomó por un hombro y lo sacudió re

ciamente, dando su nombre y diciendo ser capitán dé

Ejércitfo ; luego llegó mi hermano, Federico! Carvallo,
Pedro ("galdé, e^maestro Allende, el gringo Brinck y al

gunos políticos. Los oficiales se deshacían en reveren

cias ante estos últimos, después de algunas excusas, hi

cieron un nuevo 'parte en que se decía más o menos la

verdad y yo fui puesto en libertad.

En la calle llovía ; al llegar a una esquina, se ade

lantaron hacia mí algunos obreros y me estrecharon fra

ternalmente la mano. Uno me dijo:
—-Lo esperábamos, compañero Gandulfo, para de

mostrarle que no está solo. Sabemos que la movilización

es pura "patilla": tenga paciencia, ya se hará la luz y

brillará la verdad y cada cual recibirá lo que le corres

ponde. Después nos separamos; seguí caminando ©abis-

bajo hacia la casa de una vieja amiga que me brindaba

hospedaje por esa noche, pues en mi habitación peligra
ría mi vida; al llegar a casa de ella, miré el cielo y lo

vi negro, sin ninguna estrella, los árboles se estremecían

de frío bajo la lluvia; recordé lo que me dijo el com

pañero obrero 3' pensé: ¿Se hará la luz? Brillará la ver

dad? ¿Recibirá cada cual lo que le corresponde?

¡ Quizas !

JUAN GANDULFO.

11 ■■ nr
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El día del asalto

•2i de Jallo de iyjo .

(V\ director de JC]~ENTUD se encontraba en el

local de la Federación el día del saqueo y los- hechos se

desarrollaron en la forma que él cuenta, tan distinta a

la calumniosa e inverosímil de la prensa y los partes
policiales^).

Almorzamos en la Federación de Estudiantes Jor

ge Hübner, un joven cuyo nombre no conozco
—

por la

relación de los diarios supongo que es Zuñirá— y yo.

Antes había almorzado Pedro Gandulfo que volvió

a la Federación. Cuando terminamos estábamos, además,
de los nombrados, Rigoberto Soto y otro joven de quien
tampoco sé él nombre —

por la relación de los diarios

supongo que es- Lafuente. Jorge Hübner, que tenía que

hacer, se retiró.
En estos momentos se nos dijo que la Federación

iba a ser asaltada-

Quedamos entonces cinco personas de las cuales

sólo una—Pedro Gandulfo—estaba armada. A nombre

del Presidente de la Federación pedimos por teléfono

auxilio a la Prefectura de Policía.

En las noches anteriores obreros y estudiantes ha

bían hecho guardia hasta la madrugada, sacrificando

horas al hogar para defender la casa común.

A nadie se le ocurrió que en Ahumada 73, apenas
a dos cuadras de la Moneda, a cinco, de la Intendencia y

a diez de la Prefectura de Policía, rodeados de un ve-
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cindario de lo más distinguido, frente casi a los patrióti
cos ciudadanos que trabajan en la Bolsa por el bienes
tar del país, podría cometerse un desmán a la una y me

dia de la tarde, hora apacible en que nuestros amigos
obreros comienzan su trabajo y nuestros compañeros
estudiantes van a sus escuelas.

Pero ante el aviso inaudito tuvimos que dirigirnos
a la Policía: contestaron que enviarían fuerzas. Frente
a nuestra puerta había un guardián.

Poco después veíamos desde los balcones de la Fe
deración de Estudiantes una manifestación que, desde

Moneda, desembocaba en Ahumada. Venían a su cabe
za dos oficiales del Ejército: el teniente Undurraga y
un capitán cuyo nombre no he podido obtener.

Alentaban su entusiasmo con gritos ensordecedo
res: "peruanos, vendidos" y una frase enérgica y so

nora, con la que se pedía las «abezas de Labarca y Gan

dulfo. Posteriormente he sabido que provocaba esta de

mostración un discurso que desde los balcones de la

Moneda, pronunció el senador de Concepción, don En

rique Zañartu, a nombre de S. E. el Presidente de la

República.
La policía entre tanto no llegaba: habíamos llama

do dos veces a la Prefectura. íbamos a haeerlo por ter

cera cuando sentimos un telefonazo. Era de la Prefec

tura. Nos preguntaban":
—¿Es cierto que están asaltando el Club de Estu

diantes? (1).
Ya no se podía perder tiempo. Había que defender

se. Pedro Gandulfo se situó con su revólver frente a la

escalera para impedir el acceso ai Club. No obstante

hubo quienes intentaron subir. Disparó al aire. Los que

querían subir retrocedieron y se incorporaron al grupo

de la calle que arrojaba balazos y pedradas, que, rom

piendo los vidrios, caían en los comedores.

(1) Julio Ramírez, director del Club de Estudiantes, pas6

personalmente a la Prefectura de Policía, con el mismo

objeto.
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En esos momentos llegó la Policía. Algunos guar

dianes a caballo despejaron la puerta. Nos sentimos de

fendidos. Pero todo fué cuestión de minutos. Por algu
na razón superior, desconocida para nosotros que mirá

bamos desde arriba, la policía se dedicó a mirar.

Con barretas, martillos y otros instrum.entosi impo
sibles para nosotros de precisar, se retiraron las plan
chas que dicen : Club de Estudiantes y Federación de

Estudiantes, en medio de gritos y de aplausos.
Desde arriba veíamos en la puerta a un oficial de

policía y algunos guardianes que contemplaban impa
sibles el espectáculo. Por el ruido metálico de los gol

pes nos dábamos cuenta de lo que ewtaba pasando, sin

verlo. La policía que no veía lo que estaba mirando

tampoco oyó nuestros gritos en que pedíamos defensa

de esas planchas. En su lugar se grabó con tinta negra

esta inscripción lapidaria que después hemos podido
leer: "Se arrienda. Tratar en Lima".

Por gente que presenciaba el ei-.pectáculo desde

abajo, supe que los honores de la jornada habían co

rrespondido a don Carlos Alarcón, distinguidísimo
sportsman que demostraba con esas frases por él idea

das y por él escritas en la pared, que además de buen

ginete se puede ser hombre ingenioso y epigramático.
Por los balcones de una casa vecina se introducen

a los nuestros algunos jóvenes con la bandera nacio

nal. Desde abajo se aplaude este triunfo como la ren

dición de una trinchera enemiga.
Pedro Gandulfo deja la escalera y toma la defen

sa de los ba.lcones. Los asaltantes huyen a la cana del

lado. Gandulfo vuelve a la escalera y quiere temar nue

vamente la defensa, pero los primeros en subir son un

capitán de Ejército, el oficial de Policía y agentes de

la Sección de Seguridad, quienes, lo dicen, van en apa

ciguar. Entra también de los primeros el señor Car

los Alarcón, a quien esta tarde ha sido propicia en ha

zaña:- ghírioss-s-

Por los balcones vuelve a introducirse gente. Pert)
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ya toda defensa es inútil. Empieza la gente que llega,
a romper lo que encuentra en los comedores, la cantina

y el hall. Otros amenazan a Rigoberto Soto. Pedro

Gandulfo le dice al oficial de policía, que vea como

destruyen todo. El oficial se encoge de hombros.

De entre los asaltantes ise destaca un joven que se

dirige a Pedro Gandulfo:
—Lo quieren matar, Je..dice. Yo vengo con ellos

pero no puedo tolerar ésto.

Le propone salir con1 él, disfrazándolo, por la puer
ta falsa o esconderlo donde él le indique. Rigoberta
Soto y yo habíamos trancado convenientemente la

puerta falsa cuando comenzó el ataque. El lado de afue

ra estaba lleno de asaltantes que pedían la cabeza de

Gandulfo. Era pues imposible la retirada. Los de aba

jo pedían noticias a nuestro acompañante. Le gritaban:
—Oye, sigúelo al tercer piso. Está en el tercer piso.
Simulamos entonces un diálogo. El desconocido

me preguntó asomándose a la ventana para que lo

vieran sus amigos:
—¿Oye Enrique, está en el tercer piso?
Le contesté, sin ser visto, naturalmente :

—No sé; no lo puedo encontrar.

Entonces él gritó a los de abajo:
—Con Enrique lo buscamos y no hemos podido ha

llarlo.

Esto desorientó a los de abajo que se disputaban
el honroso placer de matar a Gandulfo. No se especi
ficaba qué Gandulfo. Bastaba el apellido para conmo

ver los patrióticos sentimientos de los asaltantes.

. Gandulfo y Soto siguieron al cuarto piso. Los otros

dos muchachos deben.de haber seguido el mismo cami

no. Yo los perdí de vista. Lo demás lo sé por los diarios

de hoy: arrancando de un peligro que no estaba en sus

manos conjurar, han debido pasar por el tejado a pe

dir amparo a la casa de un caballero, y hoy están en

la Cárcel presos e incomunicados.

Me vi enteramente perdido en el segundo piso. Re-
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clamé al capitán de Ejército de lo que estaban hacien

do. El acaso podría aplacar a esos jóvenes tan distin

guidos que se empeñaban en destrozar cuanto encon

traban a su paso. Pero él me dijo, que nosotros tenía

mos la culpa, que nosotros habíamos provocadq. Le

grité que lo único que habíamos hecho era apenas de

fendernos débilmentei. Pero el capitán me desilusionó:
—No se trata de eso. Lo que ustedes han hecho es

una sinvergüenzura. Todo es inútil. ¿Qué no ven que

la policía no los defiende?

Escucho todavía con desesperación y con vergüen
za estas palabras de un jefe del Ejército de Chile. Lo

veo pronunciando con toda naturalidad su categóri
ca declaración, sin salir de su correcta meticulosidad de

hombre delgado, rubio, de retorcidos bigotes germá
nicos.

Ya de nada podía asombrarme. Bajo el hermoso

friso dibujado por Isaías, y que tiene esculpida una es

trofa del Himno de los Estudiantes, en la repisa de

mármol, estaban las cartas que de todas partes llegan
a los socios de la Federación. Eran rotas con un ensa

ñamiento cuya intensidad sólo puede compararse al

cariño con que fueron escritas desde algún hogar le

jano.

Otras eran abiertas para ver si se hacía alusión al

dinero que, según se decía, recibía la Federación del

Perú. En esa labor le cupo un papel brillante al te

niente señor Undurraga Fernández.

El friso dibujado por Isaías con la estrofa del

Himno de los Estudiantes, comenzaba a ser destruido :

ya se veía la pared desnuda. Los grandes vidrios de las

puertas y ventanas de las salas de billares, la tela de

las mesas, los retratos de Aníbal Pinto y Rafael Soto-

mayor, allí colocados (obsequio de don Galvarino Ga

llardo Nieto), todo comenzaba a rodar en una ola en-

sordecedeora, como un himno doloroso de horror y des

trucción.

Comprendí que no debía perder la serenidad. SI
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me veían huir, caerían sobre mí. Yo no tenía armas- de

ninguna clase. Me era imposible bajar porque la gen

te subía libremente desde la calle. Subí al tercer piso.

Quise refugiarme en la biblioteca, pero no había llave.

Abandoné esa sala. La dejé cerrada aparentemente pa

ra que no pasaran por ella. Subí al euarto piso. La

clínica estaba cerrada. Me introduje a la sala de un

Centro Provincial, donde había tres muchachos, que

no conozco, ajenos a todo lo que pasaba. Desde allí

pude contemplar la. continuación del asalto: a los co

medores, la cantina, el hall y -la i;ala de billares, se

guía en el martirio la oficina de JUVENTUD.

Lleno de pánico, mirando a todos lados, pasaba un

joven elegante y de hermosas líneas, pidiendo a Gan

dulfo, revólver en mano. Lo seguía otro y otro. Todos

en la misma actitud. Temían un ataque pero sólo está

bamos arriba una mujer y yo. Los tres muchachos del

Centro Provincial habían desaparecido.

En el tejado de una casa del frente caminaban dos

jóvenes, no menos distinguidos que los que pasaban

a nuestro lado, uno de los cuales llevaba una carabi

na. Perseguían también a Gandulfo. Iban con la misma

naturalidad con que una persona normal se pasea en

la calle.

Los del tercer piso, viendo que no encontraban a

Gandulfo, bajaron al primero a hacer algo más prácti

co: no estaba todo destruido. Se comenzó con la oficina

de JUVENTUD, que en esos días habíamos arreglado
con

Pedro Gandulfo. Había una hermosa galería de retra

tos: D'Annunzio, Ñervo, Maeterlinck, Bergson, Mar-

quina, Pérez de Ayala, entre otros ; una colección de las

mejores caricaturas de Bagaría; reproducciones de

Montenegro v García Cabral; originales de Laureano,

Isaías y Raúl Simón. Había estimables originales para

la revi'sta: una correspondencia de Zamacois sobre

Guatemala; un estudio de Osvaldo Vicuña Luco sobre

Unamuno; una pequeña antología de los poetas jóve

nes del Ecuador, con comentarios de Rafael Coronel;
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un trabajo sobre Educación Física, capítulo de un li

bro inédito del profesor don Demetrio Salas; una co

rrespondencia de Ángel Cruchaga S. M., sobre Juana

de Ibarbourou, y poemas inéditos de esta notable poe

tisa oriental; el bello discurso de> Edgardo Garrido Me

rino, leído en la velada que.- el Ateneo de Chile consa

gró a don Benito Pérez Gaídós (el original, como tan

tos otros, era único) ; una crítica completa eobre el año

musical, de Fernando G. Oldini, (original único) ; ori

ginales de Alejandro Vázquez, David Perry, José Moli

na Guzmán, Joaquín Cifuentes Sfcpúlveda', Matrcellfe

Auclair, Alfonsina Storni, Segura Castro, Juan Ega-

ña, Leopoldo Pizarro, Juan Concha, Pascual Venturi-

no . . . En una palabra, originales para cuatro o cinco

números de la revista perdidos para ella y los autores

de Chile y del extranjero, que la enaltecían con su co

laboración. El escritor Federico Gana tenía en JUVEN

TUD un cuaderno lleno de reeuerdos personales que le

será imposible rehacer.

Había quinientos ejemplares del libro: "La Mira

da Inmóvil", de Juan Guzmán Cruchaga, (primer vo

lumen de la biblioteca de JUVENTUD), que iban a ser

encuadernados para su colocación en todas las librerías

de Chile. El poeta chileno Arturo Torres Rioseco envió

a JUVENTUD para su publicación, un libro lírico
' '

Salo

mé", desde Ei-tados Unidos, donde es profesor de oas-

tellano en una Universidad. Es también Torres Riose

co, colaborador de una interesante obra que se prepa

ra en Estados Unidos para dar a conocer la cultura his

pano americana :en la oficina de JUVENTUD había varios

paquetes de libros y revistas de nuestro» buenos es

critores para que Chile figurara en esa obra. La revis

ta JUVENTUD es la única en Chile que -ha respondido al

llamado de Arturo Torres Rioseco, enviándoje todo lo

■que puede serle de in*rés. El director de JUVENTUD tec

nia también los originales de un libro -lírico. Había re

tratos con cariñosos autógrafos para la revista, de

Eduardo Zaniacofe, Maurice Dumesnil, Rosita Renard
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y Camilo Mori y entre lo más querido nuestro retrato de
Humberto Chiorritni, el malogrado estudiante fundador de
JUVENTUD. Hombres de estudio como José Ingenieros
y Gregorio Bergman, dé la Argentina, habían mandado a

JUVENTUD con honrosas dedicatorias, sus libros!: "Pro
posiciones relativas al porvenir de la Filosofía" y "El

Deteorminismó en la Ciencia y en Ja Vida", respecti
vamente. En la misma forma, el doctor Santín C. Ros-

si, de la Universidad de Montevideo, había mandado su

libro "El Criterio Fisiológico", por intermedio del
doctor Osear Fontecilla.

Se recibían las mejores revistas de Europa y Amé

rica, y los libros de casas editoriales tan prestigiosas
como ia "Cooperativa Buenos Aires": con ellos se ha
bía formado una valiosa colección. Aparte de eso ha
bía en la revista una buena biblioteca en castellano y
francés de obras de artes, ciencias y literatura. La re

vista "Studium", que a su paso por el Perú, me envió

mi amigo el pintor Camilo Mori, hoy en Italia, la pres
té hace tiempo al joven Alberto Echeverría, redactor
de Vida Social del ex-diario "La Unión" que, se me

asegura participó en el asalto (2). Esa revista traía tres

suplementos ilustrados que quedaron aparte, en la ofi

cina de JUVENTUD.Eran los retratos de don Ricardo Pal

ma, don Javier de Prado y Ugarteche y don Augusto
Leguía, que es en Lima "maestro de la Juventud".

Estos retratos, lo supongo, deben de haber estado en

uno de los cajones del escritorio. Los ejemplares del

N.o 9 de JUVENTUD estaban empaquetados, listos pa
ra su despacho a los canjes del extranjero y a las agen
cias de provincias. Con ellos y los ejemplares anterio

res, desde el número primero, debe de haber habido

tres mil revistas. Y mirar desde lejos que- todo desapa
rece en un segundo. Confundidos ruedan arrojados por
la ventana al callejón, libros, resistas, retratos, origi
nales. Después los muebles de la oficina: las sillas, el

estante, el escritorio. Era la obra amasada con sacrifi

cios, paciencia y amor en una silenciosa y renovada
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fiebre creadora la que desaparecía en una bulliciosa y

súbita fiebre de destrucción. Sin poder hacer nada de

bía mirar desde el cuarto piso. Confundido con la obra

de la revista estaba lo mío íntimo, cartas, retratos de

familia: todo era despedazado, pisoteado, robado. So

bre el estante en que se guardaban los libros, un ca

ballero danzó como una furia hasta hacerlo astillas en

medio del regocijo de los que lo miraban y admira

ban.

Ya nada quedaba de la oficina de JUVENTUD. Dos

agentes . de la Sección de Seguridad me dicen que de

bo retirarme. Protesto. Digo que soy de la casa y no

tengo armas para defenderme. Me aseguran que ya to

do ha terminado, que puedo salir tranquilo. Obedezco.

Desde el tercer piso me doy, cuenta de que el asalto

está en su apogeo. El entusiasmo llega al delirio. Inad

vertido, logro salir por la puerta principal, de la calle

Ahumada cuando el teniente Undurraga perora a la

multitud desde los balcones de la Federación : habla

de los horrores de la Rusia bolchevique. Es largamen
te ovacionado. Habla de la destrucción y de la anarquía.

En los balcones, a su lado, sus amigos despedazan

algunos miles de las reproducciones, de los clásicos

affiches de Isaías. El suelo de la acera está resbaloso

por las papas que han arrojado de un saco encontrado

probablemente en la cocina.

Me siento en )& calle enteramente solo ante la mul-

tituct que vibra con la elocuencia del señor teniente

Unáurraga. Por fin, encuentro un amigo, Alberto Ried.

Silenciosamente nos damos las manos:

—Vamonos de aquí, me dice.

Caminamos sin dirección determinada. A nuestro

lado no hay quien no marche con una pata de silla,1 una

teda de piano, una ampolleta, una revista: son los tro

feos de esta tarde memorable. Hay buen número de

guardianes que miran el espectáculo, en silencio. Pro

bablemente los ha conmovido el ejemplo y la arenga

del teniente orador señor Undurraga. La bandera de
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Chile, al lado de los héroes de la tarde, da más solemni
dad al acto. Un hombre lleva una silla intacta. La ha

robado. La muestra con orgullo a un grupo de caba

lleros de aspecto venerable, de buena figura, de buen

traje, de buen apellido. Así son todos los que nos ro

dean. No puedo contenerme:
—Sea patriota pero no ladrón, le grito.
Me deja caer sobre la cabeza Ja silla robada y ruge:
—Soy chileno.

Todos se 'indignan en mi contra. A él lo aplauden :

—Muy bien, muy bien, le gritan los caballeros de

aspecto venerable, y el joven Sommers, del tercer año
del curso de Leyes de la Universidad de Chile.

Seguimos avanzando. Un amigo me dice- que ha re

cogido algunos de mis papeles. Le pido un cuaderno en

que hay cartas de familia. Saliendo de su corrección

elegante los caballeros me gritan:
—Son documentos, documentos. Y me miran con

unos ojos terribles.

Rafael Yepez Alvear, un joven amigo, ecuatoria

no, se me apareció nervioso, con la cara rasguñada, el

abrigo sin botones, todo desaliñado. A los gritos de

¡peruano, peruano! habían descargado sobre él sus

sentimientos patrióticos porque quiso recoger, para

guardarlos, papeles y libros de JUVENTUD-

Con montones de EL UNIVERSITARIO y JUVEN

TUD y la biblioteca de la revista se hizo un auto de fe.

Otros manifestantes, menos encarnizados, se llevaron a su

casa libros y revistas. Puede que algún provecho hayan
sacado. Como el sándalo bíblico que perfuma al hacha

que lo mata ; el asalto al Club de Estudiantes servirá

para abrir un surcó de luz en la llanura árida y tene

brosa que llevan sus autores bajo la frente

(2) Ai>arece !en el grupo de asaltantes que fué a retra

tarse a "Zig-Zag" después de la hazaña.
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Alberto Ried le preguntó a un conocido, entusias

ta admirador de los asaltantes:
—¿Por qué no van ahora, al Palacio de Bellas Ar

tes?

El contestó, indeciso :

—De veras, pero . . . ¿ por qué 1

—Allá también hay estudiantes, estatuas y 'cua

dros.

—Reflexionó un momento :
—hombre, yo también la

mento lo que pasa. Y se perdió en el grupo. Amigos de

Ried, extranjeros, comentaban el episodio de la tarde

como una pesadilla, como algo increíble, a pesar de es

tarlo "presenciando. Los patriotas, por t-u parte, que
maban de preferencia los venenosos libros escritos en

idiomas extranjeros.
Caminamos silenciosamente. Una pobre vieja del

pueblo, llenaba su saco con madera de los muebles del

Club. —Eso es robado, le dijimos. —Será robado pero

me lo dieron los caballeros.

Y, en realidad, sólo caballeros se veía por todas

parte?. En los balctínes del Club de Estudiantes la ban

dera de Chile era agitada como por una ráfaga de glo
ria ante la acción de los! valerosos oficiales del

Ejército de Chile y los jóvenes más distinguidos
de nuestra sociedad. Los estudiantes creían que

no podía haber guerra y recomendaban al pue

blo tranquilidad, se quedaban laborando en su biblio

teca, en su clínica, en su revista, en sus escuelas

nocturnas, en su Universidad Popular, en sus fiestas de

la Primavera. Los asaltantes creían en la guerra y no

estaban en un cuartel recibiendo instrucción militar ni

defendiendo las fronteras nue ellos creían amenazadas.

Pero destruyendo los muebles y los libros de los estu

diante-, servían a la Patria en forma que la historia

recordará.

-—Heim:s acabado con la guarida, decían. ¡Viva la

guerra!
—«-ritaban con voz ronca.

Acompañado de Alberto líied anduve .algún tiem-
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po, sin rumbo fijo. Nos metimos después en alguna par
te en que se pudiera estar aislados, libres de todo co

mentario. Había en nosotros algo grande y doloroso

que nos hacía buscar el silencio. Me despedí de Ried y
anduve solo por las calles.

Todo aquel que censuraba el saqueo era tratado de

cholo, golpeado y mandado preso por promover desór

denes públicos y perturbar el orden del saqueo. Des

pués se pensó asaltar la Universidad, el Club Radical

y las logias masónicas para cumplir el patriótico pro

grama. Querían los jóvenes elegantes de Santiago apro- ¡
vechar bien la tarde. Pero oyeron decir que la defensa 1
estaba bien organizada y se dedicaron a recorrer las

calles gritando: ¡A Lima! ¡Viva la guerra! ¡Abajj los
traidores! Eran los rugidos con que subrayaban el ac

to heroico, de la tarde.

En la noche oí decir en los grupos, que del salón de

sesiones de la Federación habían sacado el retrato de

Leguía. Lo que encontraron fué el suplemento de la re

vista de los estudiantes peruanos, en los cajones des

pedazados del escritorio de JUVENTUD, revista que pres
té (san que hasta ahora me la haya devuelto) a uno de

los propios asaltantes. Por el salón de sesiones pasaron
tan rápidamente, que sólo destruyeron en parte el re

trato de don Valentín Letelier.

Hoy he leído los diarios. ¿Habré soñado? ¿Todo lo

que yo he visto será una mentira preparada ex-profe-
so para mis ojos ? Yo, que he estado en el Club desde an

tes que el asalto comenzara, que vi personalmente lo

que allí pasó; estaré equivocado y será cierto lo que

afirman los partes de policía? No sé. Pero me: parece

inverosímil que cinco muchachos de los cuales sólo uno

estaba armado, provocaran a una manifestación qu
'

bien llenaba una cuadra, que venía armada y encabe

zada por oficiales del Ejército y se cobijaba a la som

bra de la bandera después de escuchar un discurso pro

nunciado desde los balcones de la Moneda por el sena

dor de Concepción don Enrique Zañartu, a nombre de
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S. E. el Presidente de la República. También me pare

ce poco lógico que nosotros provocáramos a una mani

festación que, según dice "El Diario Ilustrad»", partió
de la Moneda a los gritos de: "Todos a la Federación".

Menos lógico me parece todavía que haya habido pro

vocación de parte nuestra que, estábamos de sobreme

sa en los balcones, tranquilamente, cuando desde la es

quina de Moneda y Ahumada junto con armarse de

adoquines se nos grita: "traidores, peruanos, vendi

dos", y se nos pide la cabeza de Labarca y de Gandulfo.

A pesar del parte policial creo que nó hemos sido provo

cadores. Probablemente cometa un acto subversivo por

que niego la verdad del oficial que firma el parte y que

no vio el principio de los acontecimientos (cuando lle

gó la manifestación estábamos solos), y afirmo en cam

bio lo que pasó y vi. Pero, a pesar de todo, el parte po

licial es falso e inverosímil. Quién sabe si el que lo es

cribió esté equivocado, a pesar de sí mismo.

Negados, ultrajados, vilipendiados no desmayare
mos. El hogar de los estudiantes encontrará su mejor
abono en sus propias cenizas, para levantarse como un

árbol hacia las estrellas. Acaso mucho de los mismos

que quisieron derribarlo, cuando su mente se despeje
y su corazón se clarifique, traerán en sus manos el agua

milagrosa.
Mientras tanto, la resurrección comienza.

ROBERTO MEZA FUENTES.
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Continúa el episodio

(Rigoberto Soto Rengifo, uno de los defensores del
Club en el saqueo del 21 de Julio, cuenta una de

las partes más interesantes del episodio: su fuga y la de

sus comoañeros, por el tejado, a uná'casa vecina, donde
en vez de darle* hospitalidad y protección se les entregó
a la policía).

Me encontré en el techo con los jóvenes Zúñiga y
Lafuente.

En los balcones y techos de las casas de los alrede

dores, se enracimaban alegres los espectadores de la ha
zaña del saqueo. A alguien se le ocurre señalarnos y

gritar: "allí va Gandulfo", y un centenar de dedos nos

apuntan al mismo tiempo que otras tantas bocas en vo

cerío clamoroso piden nuestra muerte.

La topografía del techo en que nos hallábamos ex

plica que' nuestros pasos estuvieran circunscritos en la

misma forma que lo habían estado hacía un momento

los de Pedro Gandulfo. Hay en la esquina de Moneda

con Ahumada una cúpula y en ella linas ventanitas de

fierro. Por estas ventanitas se asomaban algunas cabe

zas, y lógico era que hacia, allí nos dirigiéramos para

pedir hospitalidad.
A la persona que nos pareció más próxima quisi

mos explicar nuestra situación, pero anticipándosenos

y con una voceeita que parecía de grillo nos interrum

pió para decirnos: ¿Hasta cuándo molestan? ¿Por qué
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se vienen para acá?, y acompañando con un gesto sus

palabras nos hizo pasar hacia el interior de la cúpula,
y nos pidió le esperáramos mientras iba a preguntar si

también nos hacía entrar. Una vez que hubo recibido

órdenes en .este sentido, volvió para hacernos bajar has

ta el tercer piso de la casa en donde nos escondió en

un dormitorio, al que puso llave después de habernos

aconsejado nos ocultáramos tras unos cortinajes.
Es de suponer mi contento cuando por haberme

sentido hablar, salió, de entre una de las cortinas de las

ventanas, mi amigo Pedro Gandulfo, que había sido

conducido hasta allí por el mismo empleado que nos

llevara a nosotros. Brevemente cambiamos ideas sobre

nuestra situación y sobre la acritud que tomaríamos en

caso de que se nos quisiera entregar a la turba que pe
día nuestras cabezas- Después de elfo, cada uno —menos

yo,
— procedía a ocultarse tras las cortinas. Yo no

lo hice en este sentido, porque me formulé un sencillo

razonamiento. ¿Para qué tales precauciones en una

pieza en la que testábamos bajo llave? Si los dueños de/

casa querían nuestra perdición, inútiles resultaban las

molestias que con ello nos procurábamos.
Habíamos descansado por algunos minutos de la

Violenta emoción que hubimos de paladear con el asal

tó mismo, cuando estrepitosamente se abre la puerta a

que antes se había puesto llaves, y una veintena de per
sonas se desborda hacia adentro al grito: "¿Dónde es

tán los canallas?" "¡Arriba las manos!"

¡Cómo influye en la raza la tradición del heroísmo!
Arturo Prat saltando sobre el Huáscar iba a ser supe
rado.

El nuevo héroe- nacional; el que capitaneaba al

grupo; un guatoncito al que el deseo de lo grande hacía
más redondo aún, y le daba un olfato especial para
adivinar a sus víctimas, enarbolado el bastón se diri

gió a una de las cortinas de detras de la cual sacó del

pelo a uno de los nuestros, para darle un tan recio gol-

I pe en la cabeza que lo dejó aturdido.
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Medroso, el gordito triunfador se vino hacia mí, y,
ya no nos separaban sino unos dos pasos cuando digo

"Sa4l Gandulfo", y la inmediata aparición de éste, pis
tola en mano y apuntando al grupo, hace cambiar la

escena.

Bonitos defensores de la Patria. "Fué "como si los
hubieran tirado a la chuña". Unos se atrepellan en la

puerta queriendo salir; otros se taran bajo las camas;
los más próximos a nosotros levantan las manos como

angelitos que quisieran valar.

El entusiasmo se les había congelado en forma tal,
que cuando Gandulfo, dirigiéndose a los que poco antes

eran los más guapos, les dijo:
—

' '

Si es la voluntad de ustedes que nosotros mura

mos, aquí tienen un arma, quítennos la vida" Ningu
no se movió, ni siquiera para bajar los brazos que

siguieron levantados. 'Hecho el gesto del ofrecimiento

agregó, mi amigo Pedro :

—Más, si ustedes persisten en querer entregarnos a
la turba, nos quitaremos nosotros misinos la vida.

Era tal la resolución que manaba de todo su ser y
tal el apocamiento del gordito capitán, que éste no hu

bo sino de mentir, asegurando que ellos no nos querían
sino bien y que sus deseos no eran otros que el de que

nosotros besáramos la bandera y de que nos enrolára

mos en las filas de los que iban a la conquista de. . .

Tacna y Arica.

Los que le seguían principian con esto a sentirse

golosos y animosos e intervienen nuevas personas en

estas peticiones. Todos nos acusan de peruanismo, y to

dos nos invitan a enrolarnos. En su oficiosidad llegan
hasta a ir al Ministerio de la Guerra a ofrecer nuestro

concurso a la Patria en peligro.

En espera de la respuesta del Ministerio quedamos

gozando de una hospitalidad algo así como condicio

nada a que se aceptara o nó nuestro enrolamiento.

Mientras tanto, bajo pretexto de que se nos aseguraba
la hospitalidad, se nos hacía entregar el arma con que
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nos defendíamos. Ya desarmados eramos inofensivos y

hasta nosotros principiaron a llegar personas de sexo,

edad y situación social diferente. Era una verdadera ro

mería en la que cada cual nos traía su pizca de acíbar.

La pieza principia a llenarse de espectadores.
Sobre una cama sin hacer se echa una señora que

6e divierte con nosotros con la actividad y nerviosidad

de unía gata. Otra llega a interrumpirla en su inspira
da travesura. Llega jadeando y pregunta: ¿Cuál es Gan

dulfo? Le señalan a Pedro, y le advierten que no es sino

el hermano de Juan. En la recién llegada se produce el

desfallecimiento de un fracaso. La de la cama hace notar

"Es una lástima que no estuviera el otro. Otra agrega:

"No habría salido vivo", y la recién llegada: "Los que
no quieran a su Patria no merecen vivir".

El diálogo sigue en esta forma contra los que :

echan a la chusma contra los ricos; contra los que la

hacen cantar canciones contra la Iglesia; contra los ales-

sandristas, porque según nos hacen notar, todos ellos

son barristas.

Principio a sentirme ajeno a todo lo que dicen, y
una indiferencia absoluta habría sido en mi espíritu si

con periodicidad y monotonía de gotera no hubiera

ido y venido hasta nosotros la señora dueña de casa.

A cada vuelta suya era un sermón que teníamos que oir

sobre nuestra permanencia en su casa, a la que compro

metíamos, puesto que la policía no llegaba, y la turba

se hacía más y más insistente en su deseo de entrar a

sacarnos. Inútiles, decía, —cuando le pedíamos que lla

mara al Prefecto, Intendente o Ministro del Interior,—

habían sido sus llamadas telefónicos ;
_
ninguna de , las

autoridades encargadas del orden público estaba en

su puesto.

Deduje más tarde, que las veces que la señora nos

sermoneó fueron trece, pues al salir, para demostrarme

su catolicidad me aseguró que, sólo a ello se debía el

que a pesar de haberle pedido de trece casas que nos

entregara al pueblo ella no lo hubiera hecho. Nuestra

63



salvadora había celebrado trece sacrificios én honor de

su religión, y por ello al referírselo a sú señora madre,
se auto-enternecía en forma tal, que de su decir mana

ba piedad, manaba ternura y admiración para consigo
misma.

Para los que habían ido a divertirse con nosotros

el espectáculo fué perdiendo su novedad, y principia
ron a retirarse. Entra el dueño de casa, reitera las segu
ridades ofrecidas, y con gentilidad nos pregunta si de^

seamos servirnos algo. Los que habían ido a enrolarnos

vienen de vuelta. Se hace un vacío momentáneo en tor- i

no nuestro, siento que se discute y que numerosas vo

ces se dejan oir a un tiempo mismo. Dos guardianes ca^

si desarmados llegan a vigilarnos. Luego aparece un

oficial de Policía, que por ser conocido mío con aire pro>
tector me dice: "En las cosas en que andas metido", y
ordena que nos allanen, y para ahorrar molesúas a nues
tros protectores, que nos conduzcan a la Policía. ¡ ¡ ¡ Íba

mos a salir por entre una turba, que según, todos nos

esperaba para asesinarnos, acompañados sólo por dos

guardianes a los cuales ni siquiera se les había dado

revólvers ! ! ! Es imposible que esta orden no la diera

el Prefecto. Después de dos o tres horas de llamarle

con insistencia, debe haber venido a ordenar lo que

se hacía con los que habían querido impedir el saqueo.

Inútile-s fueron nuestros reparos a tal orden ; .había

que obedeeer a la Autoridad y no teníamos sino que sa

lir.

No habíamos llegado a la puerta cuando ya la tur

ba era avisada, y al grito: "aquí traen a Ganduiío",
se amontonaban a nuestra espera.

No quisimos salir y protestamos de que sa nos ha

bía asegurado que . no se nos dejaría linchar. Los due

ños de casa formulaban nuevos ofrecimientos y nueva-

protestas contra la Policía. Nosotros pedimos se nos

permitiera hablar por teléfono con dos personas, a las

que no les sería difícil hacerse acompañar de tres o

cuatro carabineros, y venirnos a sacar en sus autos par-
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ticulares. Se postergó la solución de nuestra petición y

cuando insistimos vino don Germán Riesco a decirnos

que el dueño de casa decía: "que nos daba hospitalidad
pero no ayuda".

No quedaba sino esperar que se hiciera de noche

para salir. Las horas trascurren lentas y crueles cual

tormento chino.

Por fin se viene a avisar, que de acuerdo con nues

tras peticiones hay un auto de la Prefectura con el mo

tor andando para sacarnos. Sale primero Gandulfo; pi
de a un guardián su capote, éste se lo ofrece, pero el

oficial que lo manda se resiste a que mi amigo se disfra

ce; por fin se resuelve la. dificultad y Gandulfo quvda
heeho un sargento de la 1.a Comisaría.

Después de una larga espera se vuelve por nosotros.

Me disfrazo en forma, igual que Pedro. Al salir la

madre de la señora dueña de casa, me dice: "No ios voy
a perdonar que hayan amenazado con revólver a mi

hijo, y van a dar gracias a Dios de que han caído en

una casa cristiana". Era la señora la madre del gordito
eapitán ;había en su cara algo de ave de rapiña, algo
de la raza perseguida por Dios y sus ministros en la tie

rra. Después supe que era la madre de don Raúl

Edwards.

RIGOBERTO SOTO RENGIFO
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El sableo en la Alameda

(El 27 de Julio celebraron, obreros y estudiantes, un
mitin de protesta por el saqueo y destrucción de sus

locales, que fué disuelto en la forma que describe el

compañero Oldini. El mismo día fué incendiado en

Punta Arenas el local de la Federación Obrera).

Son las dos de la tarde- Atravieso la Alameda ha

cia Ja calle Ahumada. Piquetes de carabineros galopan
por el centro del paseo, espantando a los transeúntes.

Me detengo unos segundos a contemplar el espectácu
lo grotesco de las gentes en fuga, y continúo. . . Un

presentimiento de tragedia comienza a aletear en mi

cerebro.

En la Federación, César Fuenzalida y R. Ortega
,(1) discuten los últimos detalles del meeting y desig
nan los oradores.

Un grupo de obreros entra precipitadamente, y

en frases cortas y bruscas nos entera de que no se nos

permitirá llevar a cabo el comido, y que los carabine

ros están dispersando las columnas de manifestantes a

medida que llegan.
De un salto estamos en la Alameda. Preguntamos

por el jefe de las fuerzas. Nos señalan a un viejo ofi-

(1) Durante Loe "días negros" la Federación estuvo ddfcl-

gidia ipor un triun-vi'ra-to «ompueato por César Fuetizalidia, Eia-

decindo Ortega, y Fernando G. Oldind.
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ciai que se pasea a pie frente a un pelotón montado.

Don Pedro L. Loyola, con un respeto que me parece ex

cesivo, se dirige a él preguntándole si es efectivo que

haya órdenes de impedir el comicio. El oficial, (Coman
dante García Vidaurre), nos mira hoseamiettifte, y contesta
con gritos imperiosos y descorteses. Loyola, con su sua

vidad característica, quiereí explicar el alcance de sus

palabras; pero el violento militar, que se siente empe
rador de la situación, levanfa más el grito, hace callar
secamente a Loyola, y nos despide sin que hayamos
conseguido sacar nada en limpio.

Volvemos a la Federación. Mi presentimiento se ha

convertido en convicción: nos sablearán.. Pocos momen

tos después torno a la Alameda. Los carabineros conti

núan sus galopes y maniobras. La. violencia palpita en

la atmósfera. No hay salvación posible. En la Federa

ción Loyola predica cordura y calma- Se dijera un

apóstol anacrónico en misión de fraternidad. Frente al

Club destruido los estudiante organizan sus filas. Unas

muchachas entusiastas quieren formar también, pero

nosotros, que sentimos la inmineincia del fuego y de la

sangre, nos oponemos. Pido a una de ellas que me

guarde el abrigo, pues en la confusión de las cargas

puede estorbarme. Salimos. . .

En la Alameda los atropellos de los carabineros

dan sus frutos: un grupo de exaltados apedrean un

carro. J. Neut, Loyola y otros corren, y con dos frases

los calman.

Empieza el meeting. Columnas y columnas de adhe-

rentes arriban por todos lados. El Comité Directivo to

ma colocación al pie de la e;statua de O'Higgins. Fla
mean estandartes y banderas. Músicas exaltaidoras ex-

tremeceii los nervios. Los oradores suceden a los orado

res. Obreros y estudiantes hablan de ecuanimidad, de

justicia,. Se pone especial interés en gritar que, pues te

nemos la fuerza del derecho, no necesitamos apelar al
derecho de la fuerza. .

¡La Marsellesa!. . . Cinco mil voces lanzan extfle-
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mecidas la crepitante melodía sel himno redentor . . .

Después otro orador, y otro . . .

De improviso, un tiro. La espontaneidad de unas

cuantas carcajadas (1) ha bastado para hacer perder
la cabeza al teniente Bianchi ; y ha bastado para impe-:
lerlo a descerrajar su pistola contra los manifestantes.

A los tiros responden los clarines tocando :" a la car

ga"...
La primeva embestida sólo consigue arrastrar los

extremos de la multitud. Alzamos las manos, ¡gritamos,
tratando de llamar a la calma. . . Inútil. Una segunda
carga introduce el pánico- Los hombres se atropellsn,
las mujeres chillan, lfc masa humana va pesadamente
de acá para allá empujadla por la caballería. Las muje
res se enredan en los vestidos, las hombres pasan sobre

ellas, se entreveran y caen; detrás vienen los carabine

ros lanza en ristre, y la policía con los sables desenvai

nados; los oficiales continúan disparando sus pistolas,
los clarines tocando: "á la carga"...

En la base deü monumento al héroe de Rancagua,
cincuenta hombres más o menos nos mantenemos uni

dos aún. La tropa so dá cuenta, y carga... Alejandro

Reyes -:e sube al pedestal, y magníficamente, heroica

mente sereno, alza las manos en uñ gesto de paz :

"¡Compañeras ! . . .

"
—alcanza a decir.

Una bala rebota a su lado en la piedra del monu

mento. Carabineros y guardianes están sobre nosotros

y dispersan a caballazos, lanzadas y sablazos al último

grupo de los1 que creían en la fuerza del derecho.

Mis sentidos, aguzados por el peligro, me indican

ttn claro entre dos caballos y por él escapo del cerco.

Instantáneamente comprendo que la zana de las tropas

se dirige contra los grupos. Los evito ; y aislado, al pie

mismo de la estatua, me convierto en espectador de la

(1) Un carpo manejad» por guardianes atrop-ejWÓ a un

carabinero, lo que motivó lia hilaridad de Jia gente y el otfus-

suíiento cWJ teniente.
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persecución que prosigue. Mis potencias, datadas pOr
la tensión nerviosa de una extraordinaria facultad de
vmón y de análisis, se multiplican.

A pocos pasos un guardián sostiene a Loyola, que
sangra. Vn oficial de policía, colorado y barrigudo, se
acerca furioso, y (¡perdón! no puedo repetir lo que di

jo). Co. ¡secuencia: Loyola, el hombre-serenidad, va

preso por. . . pronunciar discursos revolucionarios (1).
Los clarines continúan sus fanfarrias guerreras.

Los carabinero-:, no contentos con haber disu¿lto el co-

micio, cargan ahora sobre los pequeños grupos, estre

llándolos contra las paredes. En esta forma llegan has

ta, la puerta y los balcones de la casa de don Arturo

Alessandri. Cerca de mí pasa uno persiguiendo a una

joven obrera con la ciega ferocidad de un perro de

pre-sa.

Clavado en mi sitio pienso: ¿qué hubiera pasado
si estas cinco mil personas, en lugar de creer en la fuer
za del derecho se hacen acompañar de cinco mil pisto
las?...

Aquí y allá, pelotones de carabineros llevando has
ta el extremo su obra, disuelven a caballazos todas las

reuniones de transeúntes.

Los clarines siguen llenando de sones épicos el ai
re de la tarde. No obstantne todo ha terminado. El Jefe

de Carabineros puede sonreír pensando en el deber

cumplido, y comunicar a la Moneda: "¡Se ha salvado Ib
Patria!".

FERNANDO G OLDINI.

(1) Loyola ¡no haibla plronuniciado ningún discurso revolu

cionario, na n¡o reivoiUucionai-io. ,
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El Crimen de Magallanes

fEl diputado demócrata don Guillermo Bañados de

nuncia al país la criminal tragedia de Magallanes,).

El señor Briones Luco (Presidente).—Puede usar de
la palabra el honorable diputado par Talcahuano.

El señor. Bañados.—Nunca, señor Presidente, en

los años que tengo, había visto en mí país mayores atro

pemos a los ciudadanos, ni mayores violencias a las le

yes más preciadas como son la de garantías individua
les y la dé libertad de imprenta.

Nunca, tampoco había visto un conjunto de autori

dades más desestknables que el Intendente de Santiago,
el Gobernador de Magallanes, los jueces de Imperial y
Llaima, el Promotor Fiscal de Traiguén, y los prefectos
de policías de Santiago, Valparaíso, Constitución, Trai

guén, Punta Arenas y otros que se me escapan; que son

los responsables de infinitos atropellos, de violaciones a

la propiedad y dfe' crímenes horrendos, comparables so

lamente con los que se cometieron cuando funcionaba

la Inquisición para mengua- y vergüenza del género hu

mano !

El señor Urrutia Ibáñez.—Es una falta ¿rl orden

calificar en esa manera a los funcionarios de la admi

nistración.

El señor Bañados.—El honorable diputado puede
tener el convencimiento de que si digo algo en esta Cá-
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mará es porque lo sostengo dentro de la Cámara, fue

ra de ella y en cualquier parte.
El señor Urrutia D>áñez.—Pero el Reglamento no

lo permite.
El señor Bañados.—En la capital de la RepúbMca a

la luz meridiana, a doscientos metros1 del palacio de Go

bierno, se ha saqueado el hogar de los estudiantes por

una horda de foragidos de levita, revueltos con unifor

mes de oficiales del Ejército ; se despedazó todo lo que

allí había con verdadera furia infernal y si no se apu

ñaleó a los dueños de casa, fué porque alcanzaron a

escapar por el techa de las habitaciones vecinas !

El señor Pinto Duran.—Pero los tomaron presos.

El señor Ruíz (don Carlos A.)—Nada ganaron con

escapar por los techos de las casas vecinas, porque fue

ron tomados presos.

El señor Bañados—Y lo> trofeos del canibalismo

moderno fueron llevados con grande algazara, al pro
pio Presidente de la Repiiblica, quien, si se hubiese da

do cuenta de sus altos deberes, debió haber mandado

^mcarcelar a los que así lo tomaban por testigo de un

hecho tan bochornoso de un crimen penado en todas las

legislaciones del mundo.

El señor Pinto Duran.—Pero es muy grave.

El señor Bañados.—Y a la destrucción, del hogar de
los estudiantes siguió el saqueo del hogar de la

Federación Obrera de Chile, el saqueo a la imprenta
"Numen" y después de esto, la persecución tenaz, sis

temática, famélica, rabiosa de estudiantes y de obreros

para arrojarlos como a fieras en los más detestables- ca

labozos de la Cárcel y Penitenciaría. . . !

Y porque los saqueados protestan y porque los que
han quedado sin hogar, claman justicia y porque los

que han quedado sin trabajo* es decir, sin pan. porque
han destruido la imprenta en que lo ganaban, se reú

nen para pedir amparo y protección a sas compañeros*,
la policía y el Ejército enristran las lanzas y disparan
los revolvere y se espolea a las caballerías para atrope

-

71



liarlos, para masacrarlas, para que corra sangre, sangre

generosa de inocentes, y &e consume así otro crimen más

cobarde, más netfaudo ; y para que no quepa la menor

duda de que todo esto es intencionado, cruel y fríamen

te preparado, para hacer ver que estamos gobernados

por fieras y no por hombres, se tienden celadas a ciu

dadanos pacíficas para aprisionarlos sorj. lesivamente y

conducirlos a sitios no facultado!? por la ley, talvez con

el torcido fin de que se pueda hacer con ellos lo que se

les ocurra sin que nadie lo sepa, ni nadie pueda hacer

reclamación alguna.
El señor Pinto Duran.—Yo pido que se / publique

esta sesión. El país debe conocer estos hechos.

El señor Arellano (vice-Presidente).—Solicito el

asentimiento de la Cámara para publicar la presente se

sión . . .

El señor Herrera Lira.—Nó, señor . . .

Varios señoresDiputados.—Que se vote.

Ei señor Pinto Duran.—Esto es muy importante ; se

trata de una sesión de fiscalización. Las sesiones de in

terpelación se han publicado Siempre.
E'l señor Secretario.—Esta sesión no tiene inciden

tes y la indicación formulada para publicarla requiere
unanimidad.

El señor Rtiíz (don Carlos A.)—Si se han publica
do las seisdones ordinarias> con mayor razón debe publi
carse ésta.

El señor Herrera Lira—Que paguen su publica
ción los honorables diputados.

El señor Bañados.—Si esto no es el recuerdo del

terror, yo/ no sé de que será ; pero ello es que no tiene

precedente en nuestro país.
El señor Lezaeta.—¿Y qué diee, de esto el Ministro

de Hacienda?

El señor Torreblanca.—¿ Y qué culpa tiene el señor

Ministro de Hacienda!

El señor Bañados.—Y esto se ejercita ahora en las

postrimerías de una administración que se iniciara con
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felices augurios da buen gobierno, talvez para dar un

mentis definitivo a los que pudieran creer en mejores

tiempos y en mejores hombres. . . !

Y el ejemplo de la capital ha tenido imitadores fer

vientes y aventajados en provincias, llevándose la pal
ma del refinamiento y de la crueldad, las autoridades

de Magallanes que mandaron fusilar a todos los que se

'

encontraban en el salón dé la Federación Obrera, que

los herido^ fueran quemados, y violadas las mujeres

que tuvieron la audacia de venir a pedir piedad a la

soldadesca, ebria de sangre y de vino.

El señor Pinto Duran.—Pero eso es salvaje.
El señor Bañados.—Y -esas fieras humanas, en lugar

de hombres, que así se ensañaban contra los que, asi

lados en las libertades que conceden la Constitución y

las leyes de este país y de todos los países civilizados,

se adherían a las doctrinas humanistas del Presidente

Wilson, se solidarizaban en las ideas del propio Gobier

no de Chile que, desde hace más de un año, había acep

tado ingresar a la Liga de las Naciones. . . !

¿Qué delito han cometido esos estudiantes, esos

obreros que predicaban la paz universal? ¿De qué cri

men son responsables los que buscan anhelosos los res

plandores de una aurora más humanista que. la presen

te, en la abolición definitiva de la guerra, de esa cala

midad que, en períodos más o menos breves, hace correr

a torrentes la sangre humana, que demuele las más her

mosas ciudades y que imcendia y arrasa las obras y mo

numentos más 'grandes de que puede enorgullecerse el

genio del hombre?

Ignoran los que hoy gobiernan tan tiránicamente al

país que el anarquismo, que el nihilismo y que todas las

sectas destructoras de la sociedad han sido productos
de la tiranía, son hijos legítimos de las leyes conculca

das, de las vejaciones inmerecidas, de los crímenes san

grientos y de las venganzas ejercitadas por los que tie

nen el poder en sus manos, contra los que no piensan
como ellos o porque no se dejan poner grillos al pensa-
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miento, ni a las más nobles aspiraciones del espíritu?

Eni el curso de esta interpelación, señor Presidente,

expondremos los demócratas todos los -detalles- que he

mos reunido sobre l'as arbitrariedades, sobre los asesi

natos, sobre los vejámenes y persecuciones odiosas de

que han sido víctimas estudiantes y obreros, muchos de

los cuales andan errantes, fuera de sus hogares, como

parias en su propia patria, escapando de la saña cobar

de y vengativa de autoridades sin Dios ni ley.
Yo quiero, antes de ocuparme de los detalles de es

ta campaña de horrores y de errores, que conmueven a

la República, decir algo de lo qué es la Libertad ante

el concepto da uno de los más grandes tribunos de la

época, para que mejor se comprenda lo horrendo de los

atropellos de hoy contra tan sagrada conquista de la

civilización .

"Libertad. Palabra divina, que ha poblado de ar

tistas, de héroes, de mártires la tierra; que ha inspira
do generosos sacrificios; que centellea en la frente de

los poetas, cuando abrem las alas de su imaginación;

que inunda d& luz el alma del filósofo, cuando se arroba

al contemplar la verdad; palabra, que pronunciaban
los que morían ponía patria en las Termopilas, y los

que morían por Dios en los circos romanos, y los que mo

rían por la humanidad en las grandes primeras guerras
de nuestro siglo; palabra, que está escrita al fremttie?-de

nuestros" códigos, en el' libro de nuestra constituciones,

que está grabada indeleblemente en nuestra conciencia;

palabra., por la cual se han sacrificado infinitas genera

ciones, y .que resuena como uní eco sin fin desde las

primeras hasta das últimas páginas de la humana his

toria.

No hay palabra que conmueva el corazón y cauti

ve la inteligencia como la' palabra Libertad. Al oiría,

el hombre se siente mayor, y toda la fuerza de su na

turaleza moral se revela claramente a su conciencia-

Colocado el hombre entre la naturaleza y Dios, anillo

misterioso que une lo finito con lo infinito; sus senti-
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■mientos son como el lazo que le ata a la tierra, sus

ideas como la primera luz del cielo, y sólo por su liber

tad se pertenece a sí mismo, como ser en .sí responsable

de sus obras y de su vida. Por eso, sin duda, las gene

raciones, en su peregrinación por la tierra, han busca

do la libertad ; por eso la historia está llena de guerras

tremendas, las ciencias de aspiraciones generosas, enca

minadas todas a recabar esa ley 'misteriosa de nuestro

ser, que se llama Libertad.

Pero, fuerza es decirlo, la libertad no ha sido bien

comprendida, no ha sido alcanzada, no ya. como derecho

o como institución social, como idea, hasta nuestro tiem

po. Véase, si no, el libro de la historia, y se compren

derá que la libertad ha sido el dogal con que el fuerte,
el poderoso, ha oprimido al débil, al humilde. En el

oscuro fondo de las primitivas sociedades no había li

bertad, sino para el sacerdote. Los demás hombres, so

metidos a su dominio, eran como las gradas de su tro

no, como las piedras inertes y frías de su altar. Des

pués el dominio de la sociedad pasó de los sacerdotes a

los guerreros: el que había forjado una espada, el que
había conseguido más victorias, el que había extermi

nado más ejércitos, ese era hombre; los demás que le

rodeaban, eran sus instrumentos de muerte, eran como su

lanza, como su escudo, como su caballo. Vinieron otros

tiempos, amaneció otra idea ero el horizonte, ciertas cía-

Bes sociales, después lo fué todo el Estado.

Ante esa deidad, que vivía devorando y rumiando

sus hijos, desaparecía la conciencia, la voluntad, la ra

zón del hombre. El Estado envenenaba a Sócrates,
abría las venas de Séneca, crucificaba a Jesucristo. El

Estado dominaba desde el seno de la conciencia, último

refugio de la libertad, hasta el seno del hogar domés

tico. Amaneció máis- tarde una luz divina en el cielo,
una nuava revelación en el espíritu del hombre. La hu

manidad supo cuál era su deis-tino religioso, cuál era la

justicia divina. Esta justicia tenía por base la libertad

del hombre, sólo por ser hombre, y la libertad tenía
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por base la igualdad de todos ante Dios. Mas, esta re

velación de la verdad no pasó de la esfera religiosa a la

esfera social.

El gran cataclismo del mundo antiguo, el naci

miento de una nueva edad, la muerte de ia religión de

la naturaleza, la caída de tantos dioses, la ruina de

tantas instituciones, la irrupción general de pueblos
bárbaros que cubrieron con sus bandas la tierra a ma

nera de inmensas nubes de langostas, el dolor intensí
simo que sentía en sus entráñala la humanidad al pro
ducir un nuevo elemento social, todo esto trajo consi

go la inevitable necesidad del feudalismo. Entonces só

lo hubo libertad para los señores y esclavitud para los

demás hombres. El noble, es decir, el fuerte, el podero
so, levantaba su vivienda, como el águila, aiiá ea el

pico de 'las montañas, la fortalecía contra todo peligro,
la poblaba de soldados, la aislaba con fosos, con muros,

con rastrillos, y en su interior, apercibidos, siempre
caballos y lanza a la pélela, vivía dictando leyes, reco

giendo para sí los frutos del trabajo de sus siervos, do

minando sobre toda la comarca con poder absoluto e

incontrastable, de tal suerte, que más estimaba sus ga

nados que sus vasallos.

Allí no había más hombre libre que el señor feu

dal. Es verdad que al lado del castilla se levantaba el

municipio ; es ¿verdad que el municipio escribía veneran

dos códigos y forjaba derechos progresivos; es verdad

que en esa suerte de pequeñas repúblicas se conservaba

el fuego sacro de la libertad ; pero esta libertad era par

ticular, prendida a la tierra como las raíces de un árbol,

encerrada dentro de los límites de un corto horizonte1

libertad que hacía más dura y más triste y más penosa

la condición de los siervos amarrados al pie del casti

llo feudal. Vino otra nueva edad: lo reyes, sobreponién

dose al feudalismo y al municipio, destruyeron y ente

rraron la Edad Media ; con una mano rasgaban los fue

ros de los señares, con la otra los fueros de los pueblos;

arruinaban los castillos, arruinaban también los ayun-
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tamiento!a ; hacían entrar todos los fueros particulares,
taris las libertades fraccionadas, todos los elementos

sociales, todos los derechos y todas las tiranías baja las

ruedas de. *u poder nivelador, único poder absoluto,

fregando así sociahnente todos a la deshonrosa igual
dad de la servidumbre. El noble fué criado del rey; el

plebeyo, vasallo del rey- No hubo más que un hombre

ubre, el rey.
Más, cambiaron los tiempos. Aquella igualdad en

la servidumbre era una gran enseñanza para los hom

bres; y adivinaron que, así como eran iguales en la esi-

clavitud, podían ser iguales en la libertad. Entonces

el espíritu de la revolución traído en alas de la tem

pestad, se apoderó del honíbrei, y agitándole y enfure

ciéndole como el espíritu divino a la Pitonisa de Delfos,
le inspiró el gran cántico a la libertad, er evangelio so

cial, la declaración de los derechos del hombre. En el

Sinaí de la revolución, cuando la tempestad se desen

cadenaba ;obre el mundo, cuando el rayo hervía sobre

todas las cabezas, cuando iba a caer una lluvia da san

gre, como nuevo bautismo dte la humanidad regenera

da; el espíritu humano, hablando por boca de Francia,

arrojó en el mundo la santa idea' de la igualdad civil,
d<e la igualdad política, de la verdadera libertad. . . !

Y lo que sucedió con la filosofía, sucedió con las

ciencias naturales : que cuando un principio es verda

dero, llega hasta tocar la raíz inferna de la vida. Las hi

pótesis tradicionales se encadenaban de generación en

generación. Pero Bacón dijo : es necesario basar las

ciencias físicas en el hombre, en su observación y en su

experiencia. Y desde entonces, las fuerzas del hombre

se han centuplicado, su mirada se ha perdido en el éter

y ha contado loes astros; su pensamiento enlaza en ar

monías unos seres con otros seres ; sus fuerzas dominan

todos los elementos; su poder lletga hasita aprisionar el

rayo y esclavizar el vapor y la electricidad.

Y esto mismo, en una palabra, ha sucedido en todas

las ciencia, en todas las manifestaciones sociales. La
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economía política se enlaza con ei derecho, y en nom

bre del derecho pide las libertades económicas. Los có-

digois civiles se fundan en la igualdad, y por la igualdad
explican y abonan la justicia humana. Lo que es ver

dad en religión, em filosofía,, en las ciencias naturales,,
en la economía política, ¿no ha de ser también una gran
verdad?

Contra estas verdades no se oponen nunca obje
ciones capitales; el temor a la anarquía, el recelo de

gravísimos desórdenes, he aquí todo cuanto se dice en

contra de nuestra teoría. Nosotros creemote que la pala
bra libertad y la(pailabra orden son dos términos de una

ecuación, como la palabra autoridad y la palabra ra

zón. No hay orden sin libertad, no hay libertad sin or

den, como no hay autoridad sin razón en que se apo

ye, ni hay razón que no lleve en sí virtuahnente la au

toridad. La confusión, el desorden, nacen de la. injusti
cia, de permitir a unos lo que se niega a otros, de ba

sar el derecho en el oro, de establecer privilegios ini

cuos, de matar la libre actividad dlel pensamiento, de

menospreciar la naturaleza humana, de vioL.r la in

violable conciencia, de perseguir hasta el cerebro, el espí
ritu, de ahogar todas las voluntades bajo la voluntad de

un tirano, de consentir que pesen aún sobre los hombros

últimos eslabones de la cadena que han roto a tanta

costa, después de tantos y tan largos martirios'; con

fusión y desorden que no cesará hasta que no se con

sagre la verdadera libertad, la única que es posible,
la libertad que ordena y concierta todas las volunta

des y devuelve al hombre la integridad da su ser.

Si esta libertad hemos sostenido siempre, hoy, co

mo ayer, esta sostendremos mañana como hoy. Nues

tra política está basada en aligo más. respetable que la

tradición y la rutina y el interés de partido : en la natu^
raleza del hombre. Queremos levantar al oprimido,

pero no convertirlo en opresor ; queremos de.struir el

privilegio y no que el privilegio venga a nuestras ma

nos ; queremos justicia para los mismos que han sido
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injustos; queremos ¿er verdaderamente hermanos de

■los que nos han llamado enemigos, y dar libertad a los

que han remachado nuestros hierros. La venganza no

es propia de corazones generosos- El terror y la muer

te todo lo agotan, todo lo aniquilan, los abrojos y las

flores.

Pedimos la abolición de toda tiranía, porque no

queremos que los esclavizadores seam esclavos; pedi
mos la muerte de todo privilegio, porque no queremos

que los privilegiados sepan cuan duro y amargo es su?

,
,
frir la injusticia de los no privilegiados ; queremos que

caigas» los cadalsos, que se- acabe la guerra del hombre cori

el hombre; que las revolucionas se realicen al!á en las

esferas de la ley, sin conmover la sociedad: que los

pueblos se unan ; que todos las inteligencias abran, sus

alas a la luz del día: y porque deseamos todo estoi, de

fendemos la verdadera libertad, que es la democra

cia".

He querido citar las palabras de un filósofo, ¡die un

entínente orador para hacer ver cuan preciosa es la li

bertad, y para hacer contrastar la situación que debié

ramos tener dentro del orden y del derecha con la que

tenemos hoy, la libertad aherrojada por funcionarios

pagados por el Gobierno de la nación para respetarla
y defenderla. Y los que han cometido estos desmanes

no sólo no han sido separado de sus cargos, ni castiga
dos en forma alguna, sino que han sido premiados. Se
me dice que el Gobernador de Magallanes ha sido nom

brado secretario de la Legación en Argentina y al In

tendente-de Santiago se le enviará en comisión a Euro

pa. . . !

El señor Ruiz (don Carlos A.)—Ese deber ser tal

vez un error de Su Señoría . . .

El señor Torreblanca.—¡Qué vergüenza!
El señor Lezaeta.—¿Y Sus Señorías que están en

el Gobierno no saben lo que pasa?
El señor Bañados.—Mi honorable colega el señor

Cárdenas hizo en días pasados en la Cámara una1 rela-
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ción más o menos detallada de los gravísimos sucesos

ocurridos en Punta. Arenas, y otro tanto el honorable
señor Feliú en el Senado; pero tanto en la Cámara de.
Diputados como en el Senado se pusa en duda que se

cometieran esos actos de vandalismo, o más bien di

cho, esos horrores.

Tengo a la mano un documento que vcy a leer

a la Cámara para que se penetre de la exactitud de

estos hechos, respecto de los cuales todo lo que se di

ga es pálido ante la verdad real y desnuda.

Esta carta la he recibido por vía Buenos Aires, j
porque los correos y telégrafos nacionales no pueden
servir a los chilenos que no cuentan com el fa^or ó la

benevolencia d¡e los que están con el poder en las ma

nos.

El que escribe es el antiguo redactor del diario

"El Magallanes" de Punta Arenas, que por haberse

negado a mentir tuvo que alejarse de su puesto ; di

ce así su carta que espero sea debidamente apreciada

por mis honorables colegas :

"Punta Arenas, 2 de Agosto de 1920.—Señor

Guillermo M. Bañados.—Santiago.—Muy señor' mío:

No me habría atrevido a escribirle si en estos momen

tos no estuviesen ocurriendo hechos extraordinarios en

este pueblo. Tan extraordinarios son ellos, que toda

garantía ha desaparecido, y nadie se acuesta con la se

guridad de que durante la noche no será asaltado en

su propia casa. Pero, para explicar este exordio es pre

ciso que entre en pormenores.

Desde hace diez o doce días a esta parto, los dia

rios locales empezaron a informar del movimiento re

volucionario en Bolivia y las consecuencias que esa re

vuelta podía tener para la paz de Chile* Poco después

las noticias hablaron de la movilización decretada por

el Gobierno, y al hablar de esto lo hicieron en una for

ma tan exaltada que parecía que la declaración de

guerra era cuestión de horas. "El Magallanes", del

cual soy director, llalmó al terreno de la cordura, di

ciendo que el peligro no era tan inlminente como se
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anunciada. Esto podrá leerlo usted en los ejemplares
que le acompaño (los cuales no han llegado a mi po
der). Pero este llamado a la cordura bastó para que
se tachara al diario de antipariota y,se pretendiera asal

tar la imprenta, como se lo explicaré más adelante.

El Domingo 25 se llevó a cabo un comicio patrió
tico. Hablaron varios oradores y la manifestación se

disolvió frente a la Gobernación. Disúelta ésta, un
grupo de manifestantes se dirigió a la calle Errázuriz y

frente a la Federación Obrera empezó a provocar a los

obreros con frases ofensivas, mientras éstos en esos

momaitos celebraban una fiesta en su teatro. Desde allí
la manifestación se dirigió a "El Magallanes", fren
te a cuyo local dio algunos ¡ mueras ! a este diario y

pretendió violentar la puerta: la policía intervino y-
allí paró todo".

Aquí me permito hacer un paréntesis, señor Presi
dente.

Yo he visitado en el año 1913 a la Federación

Obrera de Magallanes, he conocido de cerca a sus di

rectores y me consta que se trata de obreros verdade

ros honrados, serios, muy estimables y anhelosos del

bien social. La Federación mantiene escuelas y comi

siones permanentes de socorros mutuos y otros actos de
beneficencia, y los federados hacen todo lo posible para
nacer la vida más grata y menos difícil, por medio de

¡ la instrucción y de la ayuda mutua. Nadie en justicia
podría fomnular ningún cargo a su obra social y pro

gresista. Esos obreras no participan jamás en movi

mientos subversivas, no hay entre ellos ninguna per

sona de malos antecedentes, y la casa propia en que

tenían su salón social, hoy destruida por el fuego y la

saña gubernativa, es una prueba inequívoca de lo que

son las monedas acumuladas día a día con un noble

fin. Para acumularlas han tenido que sustraer del dine

ro destinado para los gastos diarios de la familia una

pequeña suma para tener un local propio donde poder
Teunirse y donde celebrar sus fiestas sociales, donde



darse un rato de solaz después de sus abrumadoras

faenas.

Continúo con la carta del señor Iriarte :

"Al día siguiente, "El Magallanes" protestó del

atropello de que quiso hacérsele víctima, como podrá
verlo en el ejemplar correspondiente que le adjunto
(tampoco ha llegado).

*

En las primeras horas de la mañana del Martes

27, el pueblo fué despertado por un nutrido luego de

fusilería, y .tiros dé pistola y revólvers que duró cerca

de tres cuartos de hora, terminando las descangas con

el incendio del local de la Federación/ Obrera. Los pri
meros tiros se sintieron minutos después de las tres

de la madrugada; el incendio empezó a las cuatro. Las

bombas acudieron con la presteza acostumbrada; pero
se encontraron con que no había agua. Al ver este con

tratiempo, el comandante del Cuerpo de Bomberos, en

un rapto de desesperación, exclamó : ¡O se me da agua

o soy capaz de pegarme un tiro!, al mismo tiempo que

sacaba el revólver. El prefecto, que se hallaba presen

te ordenó a su ayudante que fuera al teléfono más

cercano y pidiera agua. A los pocos minutos se pudo dar

agua ; pero ya el edificio de la Federación era un mon

tón de escombros y las casas vecinas se habían quema

do completamente-
Simultáneamente con ese tiroteo e incendio, fué

asaltada la casa del administrador de "El Socialista",

don Román Cifuentes. Se le atacó a balazos, pero sin

herirlo. Se le golpeó brutalmente a él y a su mujer^ da

cuyas resultas ésta tuvo un mal parto al día siguien

te".

¿Se concibe una mayor ferocidad?

Esas gentes no tienen alma ni sentimiento humano

alguno.
¡ Estamos o nó en plena barbarie, en plena tierra de

cafres ! . . .

Sigue la carta:

'El. señor Cifuentes fué sacado de su casa y lle-
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vado a que mostrara a los asaltantes el taller del perió
dico, que está a unas ocho cuadras distantes. Una vez

en el taller rompieron a combo todas las máquinas, em-

paste-laa-on los tipos y prendieron fuego a la casa. Des

pués de esto se retiraron. Los vecinos —gante pobre
—

se levantaron a apagar el incendio, lo que consiguieron
después de algún esfuerzo. Se avisó de esto a la poli
cía y ésta contestó que "la cosa no tenía importancia".

En la casa de Cifuentes no quedó un solo vidrio

bueno ; las puertas fueron rotas a hachazos.

La versión oficial de estos sucesos es que en la

Federación se llevaba a cabo una orgía y que querien
do intervenir la policía fué recibida a balazos. No dice

nada del asalto a la casa de Cifuentes ni de la destruc

ción de la imprenta de "El Sootalista" y el incendio

de la casa y empastelamiento. La prensa ha tenido que

decir lo que la autoridad ha querido que diga. "El

Magallanes" ha resistido dos días sin salir. Hoy he te

nido que renunciar de la dirección de este diario para

no decir una mentira y no comprometer los intereses

de la empresa".
¿Estamos o nó en plena Rusia?

El señor Pinto Duran.—En plena Rusia de los cza

res.

El señor Errázuriz Tagle.—Hay muchas inexacti

tudes en esto.

Lo que se ha afirmado respecto del Gobernador ea

un hecho completamente falso.

El señor Bañados.—No puede decir que es falso lo

que Su Señoría no sabe-

El señor Errázuriz Tagle.—Yo sé que es un hom

bre de honor y muy respetable.

El señor Bañados.—Los hechos están demostrandd

que no es un funcionario de honor, ya que es respon

sable de los graves hechos que estoy denunciando at

país.

El señor Errázuriz Tagle.—Es falso. Su Señoría

no puede darle crédito a estas afirmaciones.
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El señor Adrián.—¡ Cómo puede desconocer Su Se
ñoría lo que es completamente exacto!

El señor Errázuriz Tagle.—Insisto en que el Go
bernador es un hombre de honor y muy respetable.

El señor Bañados.—Los hechos están diciendo que
no es un funcionario de honor ni mucho menos respe
table;, pues todo lo que estoy exponiendo es de riguro
sa exactitud.

El señor Errázuriz Tagle.—Las declaraciones que

yo hago están abonadas por el juez y el Promotor Fis
cal de la localidad, ambos funcionarios respetables.

El señor Bañados.—Todavía no he hablado de esos

funcionarios; luego tocaré ese punto con los antece

dentes del caso.

El señor Ruiz (don Carlos A.)—Parece que hay en

eso cierta petición de principio.
El señor Errázuriz (don Jorge).—Todo eso es in

verosímil, ridículo.
El señor Torreblanca.—¿De qué se extraña Su Se

ñoría si en Santiago en pleno día se ha hecho lo mismo ?

El señor Ruiz (don Carlos A-)—Si en Santiago se

asalta la Federación de Estudianes a pleno día, en

Punta Arenas aún se ha hecho poco.

El señor Errázuriz Tagle.—Tiene razón el honora

ble diputado; en pleno centro de Santiago se ha ape

dreado a un honorable diputado hoy Ministro de Gue

rra.

El señor O'Ryan.—Eso es hecho aislado; pero no

lo son los asaltos de domicilios.

El señor Errázuriz Tagle.—¿Y para Su Señoría no

es grave que se apedree a un señor diputado?
El señor O'Ryan.—Para mí cualquier acta de vio

lencia es grave.

El señor Bañados.—Continúa la carta:

"Las declaraciones de cientos de testigos, que to

dos coinciden en los detalles, son las siguientes : Fuer

zas del batallón Magallanes, carabineros y policía acom

pañados de algunos particulares, cuyos nombres
se dan,

atacaron a la Federación. Los de dentro se defendie-
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ron y se generalizó el tiroteo. Se calcula que quemaron
alrededor de dos mil tiros. Muertos parte de los defen
sores y huidos 12 y 2 de los otros ; los asaltantes pren
dieron fuego a la casa,. De entre los escombros se ex

trajeron tres cadáveres carbonizados; dos cadáveres
más se recogieron de la calle, uno de ellos es el esta

dístico de la policía; el teniente de ametralladoras

Guerratti salió herido en una pierna. Se habla de que

algunos cadáveres que corresponden a individuos de

tropa del piquete de carabineros, han sido sepultados
secretamente ; pero ningún dato concreto tengo a es

te respecto".
No encuentro palabras en el lenguaje con que pro

testar de estos horrores, de estos crímenes tan injustos
como vergonzosos y sangrientos!

El señor Celis—Acaba de declarar el honorable di

putado por Caupolicán que la informaciones que se

están leyendo adolecen de inexactitudes.

Sin embargo, debo manifestar, especialmente al ho

norable diputado y a la Honorable Cámara, que de-

gen perfectamente diverso del que derivan las infor

maciones que está dando el honorable diputado por

Talcahuano, tengo informaciones, de las cuales ando

trayendo copia en mi bolsillo, que hacen la relación

completa de esos sucesos y que coniciden exactamente

con lo que está informando el honorable diputado.
Mis informaciones provienen de un abogado bas

tante prestigioso de aquella localidad y que tiene vin

culaciones en Santiago, de tal manera que ellas no tie

nen relación alguna con las del director del periódico a

que se ha referido el honorable diputado por Talca

huano.

Es cierto que el Gobernador de Punta Arenas dio

un informe especial al Gobierna; pero este ¡Informe del

Gobernador ha sido analizado en el Senado por el se

nador de Concepción, y da este análisis ha quedado de

manifiesto. .

.. (no encuentro una frase suficiente blan

da para juzgar esta actitud)- En fin, efl honorable se

nador por Concepción ha dicho que al manifestar el Go-
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bernador que estaba saneando o que había saneado el
Territorio de Magallanes, había hecho una afirmación
más grave que las que en tiempo de la Rusia de los
czares podían hacer los funcionarios de policía. . . Lo
cierto es que en estos últimos tiempos el alma del cé
lebre funcionario de policía Trepoff, parece haberse en

carnado en algunos funcionarios chilenos.
El señor Pinto Duran.—Resulta piadoso Tre

poff...
El señor Ruiz (don Carlos A.)—Los procedimien

tos de Trepoff resulten casi honestos . . .

El señor Errázuriz Tagle.—Yo no he manifestado

que sean inexactas todas las especies de que se han he

cho eco los honorables diputados por Talcahuano y por

Victoria, sino que las) autoridades de esa localidad son

personalidades respetables y hombres de honor; que

es inexacto que e'l Gobernador haya intervenido y ha

ya presenciado disfrazado las escenas salvajes, los

actos de vandalismo que ha descrito di honorable di

putado por Talcahuano.

Me he referido únicamente a las autoridades de1

esa localidad, porque son personas respetables a quie
nes conozco y me he creído en el deber de manifestarlo

a la Cámara.

El señor Bañados.—Así como Su Señoría se cree en

el deber de hacer esa declaración a la Cámara, yo tam

bién me he creído en la obligación de dar a la Cámara

los datos e informaciones que están oyendo mis. honora

bles coleigas y que son una afrenta para el Gobierno,

advirtiendo que los tengo de fuente absolutamente

fidedigna y que no puede variar en nada los datos y

conceptos que he vertido.

El señor Errázuriz Tagle!—Me he referido sola

mente a las personas del juez y del Promotor Fiscal.

El señor Celis.—Precisamente, la gente oprimida
de aquella localidad se encuentra desamparada : la jus

ticia no le merece confianza, porque no ha procedido

con la debida competencia e imparcialidad, porque el
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juez y la policía que estaba a sus órdenes o a las ór

denes del comandante general de armas, procedieron
autorizando con su presencia y quizas con sus actos es

tos ataques a la Federación! da Obreros de Puntaf Are

nas, a que ha venido refiriéndose el honorable diputado
por Talcahuano, ya que se perseguía a los obreros en

sus domicilios, a los periódicos se les empastelaba y se

hería a sus redactores.

Las autoridades no merecen confianza a los obre

ros.

La situación actual de Punta Arenas es de terror;
la gente no se atreve a hablar, ni a salir a la calle por

que no tiene garantías. Lo que solicita es el envío de

autoridades que den garantías, que respeten los dere

chos constitucionales y las garantías individuales ; y a

fin de que se hagan las investigaciones judiciales apli
cando la ley con espíritu sereno, se solicita el envío de

un Ministro visitador que vaya a poner remedio a este

situación anómala.

Yo acostumbro traer estas cuestiones a la* Cámara

con espíritu sereno. Hace cinco o seis días que tengo

informaciones, que puse ayer en conocimiento del se

ñor Ministro del Interior, y que coinciden en absoluto

con las traídas a la Cámara por el honorable diputado

por Talcahuano-

¿Hasta dónde podría llegarse si se acepta que las

propias autoridades amparen y acaso provoquen aten

tados de esta naturaleza contra la vida de los ciudada

nos?

El señor Bañados.—No parece sino que como en

los tiempos primitivos los bandoleros del Estado se

han apoderado de la población y no dejan atropello por

cometer.

En efecto, la carta de que estoy dando lectura, trae

los siguientes detalles:

"El cuartelero de la 4.a Compañía de Bomberos

declara que un grupo de embozados se presentó a él a

intimarle que no diera la alarma de incendio. El señor

Kaesser, perteneciente a la Bomba Alemana, me ha
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declarado que tres individuos a quien él no pudo reco

nocer, se presentaron a impedirle la pasada a tiempo
que él salía can la bomba automóvil de la Compañía.
El hijo del cuartelero de la 2.a Compañía, que es bom

bero, declara que cuando él estaba armando un grifo,
el teniente de carabineros le echó el caballo encima pa
ra impedirle continuara tendiendo mangueras.

Todas o parte de estas cosas no es posible decir

las en la prensa. Estamos peor que en estado de sitio.

Las patrullas, recorren 'las calles en todas direcciones y
a cada paso le dicen al transeúnte ¡arriba las manos! <

y lo someten a un minucioso registro".
El Gobernador presiona cada vez más a las perso

nas para que no se hable de esto sino favorablemente.

,A mí se me ha hecho decir, aunque indirectamente,

„qge si las noticias que dé difieren de las¡ que han dado

los otros diarios, tomarán severas medidas en mi con

tra; por eso en la mañana de hoy he dejado la direc

ción del diario, como creo que ya le he dicho anterior

mente."

Yo declaro aquí que el nombre de esta persona es

don Gregorio Iriarte, redactor de "El Magallanes".
Conviene que lo sepa todo^ el mundo para que, si algo

le ocurre a este caballero, en vista de las amenazas

que se le han hecho, que no quepa duda que ha sido

el Ejecutivo el que ha mandado hacerlo.

El señor Errázuriz Tagle.—¡ Cómo ! ¿Al Ejecutivo

se le suponen esas intenciones?

Ningún diputado puede hacer esto en la Cámara

sin que se llame al orden.

El señor Bañados.—Yo no me refiero a persona

ninguna, determinada. He dicho el Ejecutivo-

El señor Errázuriz Tagle.—Pero el Ejecutivo son

las personas que lo componen.

El señor Bañados.—Exactamente los misinos que

han cargado sobre el pueblo, que han saqueado la Fe

deración de Estudiantes, los que han cometido las atro

cidades de Punta Arenas.
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El señor Errázuriz Tagle.—El reglamento se lo

prohibe a Su Señoría.

El señor Sánchez (don Roberto).—Es faltar a las

consideraciones que todos- nos debemos, el hacer seme

jantes afirmaciones.

El señor Ruiz (don Carlos A.)—Se trata de una

hipótesis que ha hecho el honorable diputado y nada

más.

El señor Arellano (viee-Presidente).—Ruego al ho

norable diputado que retire las últimas palabras que

ha pronunciado, parque no son parlamentarias.
El señor Bañados.—Si el señor Presidente estima

que alguna de las palabras o frases que he pronuncia
do son anti-parla.mentarias, yo no tengo inconveniente

en retirarlas, en obsequio a lo que ha dicho Su Cenoria.

El señor Arellano (viee-Presidente).—Quedan por

retiradas las palabras anti-parianienterias que ha pro

nunciado el honorable diputado por Talcahuano.

El señor Bañados—Y si he dicho algo que pueda
ofender la dignidad ' de la Cámara, lo retiro también,
señor Presidente, pues deseo mantener el debate a la

mayor aLtura posible por la gravedad misma de los he

chos. ^

El señor Sánchez (don Roberto).—Contra la digni
dad de cualquier poder público, dirá Su Señoría, por

que se ha referido también al Ejecutivo.

El señor Bañados.—En consecuencia, diré que la

vida del redactor de "El Magallanes" está en peligro,
y que, si algo le ocurre a este caballero, se sepa que se

ha denunciado este hecho para que rao queda en el

misterio ni en la sombra, como ha ocurrido ron res

pecto a otras personas que han sido encarceladas o

enviadas lejos del país sin que sus familias sepan su

paradero o lo que haya sido de ellos.

Y esto se llama estar en pleno régimen constitu

cional y gozando da la libertad en sus más amplias ma

nifestaciones !

Sigue la carta diciendo :
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"Varias personas escriben a Santiago, informando
de estos hechos. Creo que se le ha escrito al señor Ar

turo Alessandri lo mismo que al señor Arancibia Laso.

Yo estos apuntes los hilvano a la ligera para aprovechar
la pasada de un barco argentino que sabemos está por

llegar.
La opinión general es que se impone una<seriai íni-

vestigación, el envío de un Ministro y todas aquellas
otras medidas que tiendan a poner en claro esta si

tuación y traer la tranquilidad a toda la población, i

que no puede hablar fuerte y andar acompañado en la 1
calle'.

Ya creo que en este caso se impone talvez que,

aparte del nombramiento de un Ministro visitador, se

designe una Comisión Parlamentaria, compuesta de

miembros de todos los partidos, y que también, de

una vez por todas, se resuelva un interesante problema:.
el de dar representación política a Magallanes.

Esta extensión de tierras, que casi es mayor que la

que ocupa toda la parte más poblada del centro del

país, donde hay intereses valiosísimos, donde hay fortu
nas considerables, no tiene representación parlamenta
ria.

Esto no es justo.
En muchas ocasiones se ha lamentado el abandono

en que se encuentra ese territorio, hasta el extremo de

que no tiene ni servicia de telégrafos nacional, pues el

que existe es por vía argentina, de manera que están

sus habitantes a merced del vecino.

Bien pudiera el Gobierno hoy día patrocinar algu

no de los varios proyectos que hay en este Cámara pa

ra dar representación parlamentariai, creando la pro

vincia de Magallanes, y la época seria oportuna para

la fiesta del centenario.

Entre tanto, señor Presidente, yo dejo esbozada

la idea de que en el receso del Congreso vaya una Co

misión Parlamentaria, compuesta de miembros de todos

los partidos, para que estudie los graves denuncios que
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he hecho y al mismo tiempo los problemas sociales de

aquella región.
El señor Lezaeta.—Eso sería invadir atribucioiiiets

del Gobierno, porque lo que Su Señoría propone corres

ponde al Ejecutivo.
El señor Bañados.—-La Cámara tiene también la fa

cultad para esto, honorable diputado- Y no sería ésta

la primera Vez que se nombraría una Comisión Parla-

i mentaría con un objeto parecido.
L A petición del suscrito, el año de 1913 se nombró

f una Comisión de esta Honorable Cámara, que fué a in-

í vestigar los latifundios de Magallanes, Comisión que
'

hizo un estudio bastante bueno y completo al respec-

\ te.

Con mayor razón sería procedente el nombramien

to de una Comisión análoga en este caso presente, ya

| que se trata de investigar crímenes y actos delictuosos,
o de gran trascendencia social, cometidos por las auto

ridades mismas de aquel pueblo.
El señor Urrejola (don José Francisco).—Su Seño

ría hace una confusión entre actas que son de interés

público y hechos que son propios de la justicia y del

Gobierno.

El señor Bañados.—Una cosa no excluye la otra,
honorable diputado. Cuando se trata da hacer justicia
y de restablecer la verdad, todos los medios son bue

nos y nadie que ame al pueblo y que se interese por-

i que no se le niegue el derecho a la vida puede aponer

se a lo que estoy pidiendo. Debemos por todo* los me

dios a nuestro alcance obtener que se haga lo posible
por que se investiguen los hechos delictuosos a que me

vengo refiriendo.

El- señor Lezaeta.—Un Ministro de la Corte es bas

tante respetable.

El señor O'Ryan.—¿Por qué no nombrar una Co

misión parlametoftaria?
El señor Lezaeta.—¿Para qué sería?

El señor Paredes.—Cuando en el año 1915, tuvie-
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ron lugar los sucesos de Castro que trajeron como con

secuencia la muerte del señor Eyzaguirre, se nombró !
una comisión parlamentaria.

El señor Secretario.—El señor Adrián propone el
siguiente. !

PROYECTO DE ACUERDO:
"La Cámara acuerda nombrar una Comisión de j

su seno para que se traslade a Magallanes, estudie la
'

posibilidad de concederle sus derechos políticos al te- i
rritorio e informe sobre los últimos sucesos ocurridos|¡
en Punta Arenas". §|

El señor Arellano (viee-Presidente).—En discusión!
al proyecto de acuerdo.

El señor Sánchez (don Robertoi).—Pide segunda
discusión para el proyecto de acuerdo-

El señor Arellano (viee-Presidente).—¿Ha termi

nado el honorable diputado?
El señor Bañados.—No he terminado; pero como

ya va a dar la hora, desearía que se me considerara con

la palabra en la próxima sesión.

He terminado con la parte relativa a Magallanes.
El señor Pinto Duran.—Si falta un cuarto de ho

ra para que terminen los incidentes.

El señor Secretario.—Quedan sólo dos minutos.

El señor Bañados.—Dejando a un lado lo de Ma

gallanes tengo que referirme a lo que ha pasado en

Santiago.
El señor Pinto Duran.—Eso es más interesante.

El señor Sierra.—Yo desearía hablar algo sobre

los sucesos ocurridos eni Santiago.

El señor Bañados.—En Santiago, señor Presidente,

como decía. . .

El señor Sierra.—¿Me permite el honorable dipu
tado por Talcahuano una interrupción?

Rogaría al señor Presidente, que solicitara el

asentimiento de la Honorable Cámara para que se me

considerara inscrito en primer lugar para la próxima

sesión.
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El señor Errázuriz Tagle.—¿Me permite, señor

^Presidente ?

En la hora que se tratan las interpelaciones puede
el honorable diputado hacer uso de la palabra.

No hay necesidad de que quede inscrito en la ho-

Ta de los incidentes.

El señor Rivas Vicuña (don Manuel).—Ha llega
do la hora, y según lo acordado, debemos ocuparnos en

el proyecto que modifica algunas disposiciones de la

[ley de instrucción primaria obligatoria-
El señor Arellano (vice-PresideOite).

—Hay oposi-

[ción para considerar inscrito al honorable señor Sierra

fpara usar de la palabra en la hora de los incidentes de
"

la sesión próxima.
El señor Bañados.—Como decía, señor Presidente,

no es extraño que hayan ocurrido hechos tan graves

en una región tan lejana del territorio y alejada de la

mano de los Poderes Públicas. Lo extraño, lo grave es

que hayan ocurrido heohos de esta índole en Santiago,

en la propia capital de la República, el día 27, que es

por rara y extraña, si no intencionada coincidencia, el

mismo día en que ocurrieron los sucesos de Magallanes.
El señor Arellano (viee-Presidente).

—Ha llegado
la hora.

El señor Bañados.—Quedaré entonces con la pala
bra.

(Boletín de Sesiones de la Cámara de Diputados. Sesión del 28

de Agosto de 1920").
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Palabras serenas

(En medio del turbio desbordamiento de insultos e

inculpaciones la voz del discípulo de Compte, don
Juan Knrique Lagarrigue, se alzó en un llamado a la

serenidad, en una invitación a la verdad, que nadie

quiso oír. La prensa se negó a publicar las opiniones del
venerable anciano que, como los manifiestos de la Pe-

deración, aparecieron publicados en hojas sueltas. Las

reproducimos ahora con la emocionada gratitud con que
las recibimos en los días en que todos negaban a la

Federación de Estudiantes y en que los exaltados se

vanagloriaban de haber contribuido a la destrucción de

nuestro local).

Sobre el momento actual

- La intensa alarma bélica que se ha producido en

estos días, carece a mi entender, de fundamento sóli

do. A la verdad, no diviso en el horizonte peligro de

guerra inmediata. Creo, pues, que importa restablecer

la calma, especialmente con el gran propósito de en

contrar la solución definitiva de las' interminables difi

cultades del Norte, que son una constante fuente de

perniciosas inquietudes.
Me expreso así sobre todo, en mi calidad de ciuda

dano chileno. Amo de corazón a mi patria, y por lo mis

mo anhelo verla enaltecida en el seno de la Humanidad.

Los que prescinden de obtener para Chile esa bella

gloria, aunque se consideren muy patriotas, adolecen
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inconscientemente de un deplorable y anacrónico egoís
mo nacional, que tiende a empañar el honor del país
ante la opinión del mundo entero.

Respecto del incalificable atentado contra la Fe-

¡ deración de Estudiantes no le hallo justificación posi
ble. Esa institución es digna de encomio por su acti

tud taai serena como ,elevada en favor de la concordia

internacional. Puede haber empleado alguna expresioi.

¡
indiscreta y hasta falta de respeto, al manifestar últi

mamente sus- nobles ideales de paz. Pero la intención

>. que la mueve efe sin duda, generosa en alto grado.
Por lo demás, el verdadero progreso de los pueblos, ya
sólo se concibe bajo el fraternal concurso de tndos ellos

al servicio supremo de la Humanidad. Esto es de una

evidencia sociológica incontestable para cuantos ten

gan criterio altruista-

9 del Dante de 66 (23 de Julio de 1920).

Sobre la Humanidad

La subordinación de la política a la moral es un

principio de tal evidencia que sólo puede ser descono

cido en casos de apasionado ofuscamiento. Pues bien,
ese principio incontestable, aplicado al orden internacio

nal, determina, sin sombra de duda, que la patria de

be ceder siempre, con generoso espíritu, ante la Hu

manidad, como la familia cede ante la patria. Esto no

cabe negarlo sino cuando, en hora malhadada, el cri

terio se aleja de los altos sentimientos de justicia y de

pura abnegación, en que le corresponde inspirarse.
Por uno de esos desgraciados momentos acaba de

pasarse en el país. Se ha podido asá llegar a sostener

que el amor de la patria no debe subordinarse al amor

de la Humanidad. Es de esperar que, una vez serenados

los ánimos, de ningún modo se vacile en rectificar ese

deplorable yerro, abiertamente contrario al verdadero

prestigio nacional.
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La cultura debe ser ya de plena índole altruista.

Ello implica naturalmente que, en todas partes, se

eduque a las almas en el amor de la familia, de la pa
tria y de la Humanidad, siendo esta última el centro

supremo de nuestra vida, y el solo amparo cierto de la

paz del mundo. Surgirá entonces una bella labor edi

ficante de gloriosa cooperación universal, y se verá por
fin la Tierra eternamente santificada-

16 del Dante de 66 (30 de Julio de 1920).

Sobre la libertad espiritual

No se puede perseguir a nadie por la simple ex

presión de ideas sin cometer una injusticia manifiesta.

Así lo establece la verdadera teoría del orden público
que sólo se concibe en medio de una plena libertad es

piritual. De lo eotntrario se caería en un funesto régi
men de tiranía y de retroceso.

Las ideas cualesquiera que sean, no es lícito com

batirlas sino con ideas, y de ningún modo recurriendo

a la violencia. Con esto última sólo se consigue minar

la estabilidad social, con grave perjuicio del progreso

humano. Hay que salir, pues, cuanto antes de este per

nicioso extravío.

No hace mucho se perseguía a los huelguistas por
la sola circunstancia de que paralizaban las fábricas.

Hoy parecería una aberración tratarlos de ese modo

En cambio, todavía se considera digno de castigo el he

cho de manifestar ideas contrarías al orden social rei

nante. Mañana eso pasará por un atentado inaudito.

JUAN ENRIQUE LAGARRIGÜE.

(San Isidro 75)

Santiago de Chile, 2 de Gutenberg de 66

i (13 de Agosto de 1920).

96



Astorquiza, perseguidor de peruanos, es peruano

(Pedro Gandulfo Guerra y Rigoburt.o Soto Kenuifo

presentaron escritos en los qne demuestran, con docu

mentos, que don José Astorquiza y Líbano, perseguidor
de peruanos, es peruano).

En lo principal, solicita que se declare la impli
cancia del señor Ministro Sumariante para conocer en

la eausa; en el otrosí, se agregue a los autos la copia
autorizada que indica.

En subsidio de lo principal, apela:

S. M. S.

Pedro Gandulfo Guerra, en eí proceso que VS.

instruye sobre el asalto y saqueo de la Federación dte

Estudiantes, a VS. respetuosamente digo:
Ha llegado a mi conocimiento que VS. es peruano

de nacimiento, y como en esta causa, acumulada a los

diferentes procesos instaurados contra los anarquistas
y los miembros de sociedades ilícitas, sa trata de inves

tigar, entre otras cosas, las concomitancias o relaciones

que pueda haber entre los anarquistas de Santiago y el

gobierno de la vecina República del Perú, es obvio que
VS. está manifiestamente implicado para instruir este

sumario.

Todo individuo, y más si es de noble abolengo y

elevada cultura, guarda necesariamente en el fondo de

su corazón un santo afecto por la ti&rra que lo vio na-

í¡7
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eer, en que resonó su primer vagido y recibió las ca^

ricias del primer rayo de luz, y ello aunque más tarde
tas vicisitudes de la vida lo lleven adoptar co

mo propia una segunda patria : el recuerdo de la

primera no podrá borrarse de su alma, así como no se

borra tampoco el de la madre verdadera, aún cuando

una segunda esposa tome en el hogar el puesto social,
pero nó el moral, de la primera que murió.

Estimo pues que VS. debe conservar en el fondo

de su corazón un noble sentimiento de afecto por el

Perú y los peruanos, sentimiento' que la ausencia de la

tierra nativa no puede haber borrado . . .

Este afecto por el país que el nuestro venció en

1879, y por los hijos de esa tierra, hoy notoriamente

perseguidos etni nuestra patria, con motivo de los fun

dados rácelos que nos produce la política internacio

nal de aquella nación, importen seguramente para el

Señor Ministro, nacido en el Perú, de padres españoles,
una manifiesta causal de implicancia, señalada- como

tal eto el número l.o del Art. 248 de la Ley de Organi
zación y Atribuciones de los Tribunales de 15 de

Octubre de 1875, el cual dispone que es causal de im

plicancia "tener el juez interés personal en el pleito".

Razones de delicadeza, que espero habrán de ser

debidamente apreciadas por VS., me impidan extender

me más sobre este particular, lo que es, por lo demás

innecesario, dada la extrema gravedad y claridad del

caso sometido a la consideración de VS-

Por tanto, ruego a VS. se sirva declararse implica

do en esta causa por la causal mencionada e inhibirse

de su conocimiento.

En subsidio, apelo y ruego a VS. concederme el re

curso en la forma indicada.

Otrosí.—A fin de acreditar la verdad de los hechos

alegados en lo principal, sírvase VS. ordenar aue ei

señor Archivero Judicial agregue copia autorizada del

expediente de recepción de abogado de- don José As

torquiza Líbano, iniciado ante la Corte Suprema el 30
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de Abril de 1889, archivado con el N.o 59 del Legajo
N.o 296 de la letra A.

En k> principal, se declare la nulidad de todo lo
obrado en esta causa por el señor Miaistro Sumarian

te, en virtud de la razón legal que exoresa, y por el
mismo motivo declina de jurisdicción.

En subsidio, apela:
En el otrosí, se agregue a loa autos copia autoriza

da de ios documentos que indica:

S. M. S.

Rigoberto Soto Rengifo, en el proceso sobre ei

asalto y saqueo de la Federación de Estudiantes, a VS.

respetuosamente digo:
Ha llegado a mi conocimiento que VS. no es chi

leno, pues nació en el Perú el 4 de Febrero de 1865, de
padre y madre españoles- Háseme dicho además, que
VS. earece también de ciudadanía legal, pues ésta no

se concede por lo general en Chile a los peruanos.
En estas condiciones el nombramiento da VS. co

mo Ministro de la Corte de Apelaciones de Santiago, en
cuyo carácter nos está sumariando, es nulo de nulidad

absoluta, pues es contrario a lo que expresamente dis

pone el número l.o del Art. 58 de la Ley de Organiza
ción y Atribuciones de los Tribunales de 15 de Octubre
de 1875, el cual di-ce :

"Para poder ser miembro de una Corte de Apela
ciones se requiere:

l.o Ciudadanía natural- o legal".
En consecuencia, VS., sin este requisito esencial,

no ha podido ser nombrado Ministro de la Corte de

Apelaciones de Santiago, y, nombrado ilegalmente, no
puede seguir desempeñando su cargo.

Se sigue de lo dicho que todo lo que VS- ha obrado

en este proceso es nulo, por falta absoluta de jurisdic;
ción, ya que la anarente que tiene proviene sólo de an

título colorado e ilegal. Por la misma razón carece tam
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bíén VS. de toda competencia para, la sustanciación de

este proceso.

Sin extenderme en otras consideraciones y reser

vándome expresamente otros caminos legales para ha

cer respetar mi derecho. ,

Ruego a VS. que en vista dei los fundamentos que
dejo expresados, se sirva declarar nulo todo lo obrado

por VS. en esta causa y declararse asimismo incompe
tente para seguir conociendo de ella.

En subsidio, apelo, y ruago a VS. concederme el
recurso en la forma ordinaria,

Otrosí.—A fin de acreditar los hechos que aduzco
en lo principal como fundamentos de mi petición, sír
vase VS. ordenar que el señor Archivero Judicial agre
gue copia autorizada del expediente caratulado "José

Astorquiza Líbano recepción de abogado" iniciado por
VS. ante la ¡Corte Suprema, con fecha 30 de Abril de

1889, y archivado con el N.o 59 del Legajo N.o 296 de

la letra A.

Copia: Hay un timbre que dice: Archivo Gene

ral de los Tribunales de Justicia de Santiago.

Legajo A. 296. — N.o 59. — Excm*. Corte. José

Astorquiza Líbano en las diligencias para optar al tí

tulo de abogado a V. E. respetuosamente expongo :

Que por la razones que paso a exponer me es absoluta

mente imposible acompañar a mi solicitud la fe de bau

tismo. Soy originario, de la República del Uruguay, y
la copia respectiva que mis padres sacaron del registro»

respectivo el año 1866, se extravió hace cinco años con

motivo de un incendio que tuvo lugar en una casa de

nuestra propiedad, en la cual se encontraba la partida
a que aludo. De manera, pues, que si V. E. me exigiera
que acompañase a este expediente mi partida de bau

tismo me colocaría en la situación de no poder dar mi

examen sino dentro de 5 o 6 meses, tiempo que se nece

sita para pedir al Gobierno Uruguayo mi partida y pa-
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ra legalizarla en forma. Esto me causaría un gravamen

onerosísimo del cual no me sería fácil indemnizarme si

se atiende a que mi situación pecuniaria es por demás

aflictiva. Por estas consideraciones a V. E. suplico se

sirva admitirme información para acreditar el requi
sito de edad, conjuntamente con los otros que debo

acreditar a V. E. Es justicia, José Astorquiza Líbano.
—Santiago, primero de Mayo de mil ochocientos ochen

ta y nueve. No ha lugar.—Cousiño—Covarrubias.—

Bernales. — Abalos. — Ballesteros. — Amunátegui.
—

Barceló.—Proveído por la Excma. Corte Suprema.
—

Infante.

Excma Corte.—Ascencio Astorquiza a V. E. con

todo respeto digo: que mi hijo José Astorquiza Líbano

se ha presentado ante V. E. solicitando se le admita a

las pruebas finales para obtener el título de abogado,
pero ha tropezado con el inconveniente de que no tiene

la partida de bautismo legalizada. He mandado la par

tida a Montevideo para que se la legalice; pero no he

recibido contestación, y supongo que se ha extraviado

o lia cambiado de residencia la persona a quien me he

dirigido. En esta situación y no teniendo persona de

quien valerme para obtener el documento que se ha

echado de menos, me veo en la necesidad de solicitar

de V. E. se sirva aceptar le medida que paso a expo

ner, como medio de evitar los grave?, perjuicios e in

convenientes que la demora para que ini hijo obtenga
su título irroga tanto a él como a mí. Mi hijo José na

ció en el Perú a cuatro de Febrero ds mil ochocientos

sesenta y seis ; pero no se alcanzó a bautizar, porque a,

consecuencia de la guerra con España tuve que tras

ladarme precipitadamente a Montevideo. De aquí pro
vino que el bautizo vino a verificarse año y medio des

pués del nacimiento. V. E. comprende que dados estos

antecedente*, a la dificultad para obtener la partida de

bautismo se une la circunstancia de que ella no tendría
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mayor importancia en caso actual. Por eso, yo creo que
todo quedaría allanado, con que V. E. haciendo compa

recer a su presencia a mi citado hijo, juzgara por su

aspecto si tiene o nó la edad requerida, o bien, podría
admitirme una información de testigos que estaban en

Montevideo cuando llegamos en 1866; pues hay algu
nos en Santiago en la actualidad, para establecer que
en esa fecha ya había nacido mi hijo José. Sírvase por
tanto V. E. aceptar cualquiera de los- caminos indica

dos para salvar la imposibilidad en que me encuentro

de presentar la partida de bautismo de mi hijo José.—

Ascenio Astorquiza.—-Santiago, diez y siete de Julio

de mil ochocientos ochenta y nueve. Con el mérito de lo

expuesto en la solicitud que precede, recíbase la infor

mación ofrecida, y se comete al secretario de esta Cor

te. Hecho vuelva para proveer.
—Coüsiño.—Covarru-

bias. — Bernales. — Abalos. — Ballesteros. — Amuná-

tegui.—Proveído por la Excma Corte Suprema—-In

fante.

Certifico: que el presente testimonio está conforme

con sus originales que he tenido a la vista, y corre en

los autqs sobre recepción de abogado de don José As

torquiza Líbano. ■— M. Calvo Mackenna.—- Santiago,
Agosto 10 de 1920.

Se ordene la agregación del documento que expre

sa, dentro del plazo que indica, bajo el apercibimiento

que señala, y se dirija oficio.

I. C:

El Procurador de turno en lo criminal, por el reo

preso don Rigoberto Soto Rengifo, en el proceso que

se le sigue por haber defendido el Club de la Federa

ción de Estudiantes el día que lo asaltó la juventud

dorada de Santiago, en el cuaderno especial sobre nu

lidad de lo obrado por el Ministro Visitador don
'

J.

Astorquiza, a VS. I. respetuosamente digo:
Mi representado ha dicho de nulidad de todo lo
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obrado por el Ministro señor Astorquiza, fundado en

Cl hecho de ser éste peruana de nacionalidad y de no

tener carta de ciudadanía chilena, que lo habilite para
ser juez o Ministro de Corte.

Respecto del primero de estos hechos,—la naciona
lidad perualna del señor Astorquiza,—ha sido él reco
nocido ; pero el segundo ha sido negado.

Tratándose de un hecho negativo, como es el ale

gado por el señor Soto Rengifo, no le incumbe a él la

prueba: "proba incumbit ei qui affirmat, non qui n&-
gat", dice un viejo aforismo de derecho. En conse

cuencia,, es el señor Astorquiza, cuya! ciudadanía se ha

puesto en duda, quien debe acreditar que la posee-
Y siendo la ciudadanía que él dice tener una ciuda

danía adquirida, mediante la carta correspondiente, su
existencia no puede acreditarse jurídicamente, sino

agregando a los autos la carta mencionada, ya que la
concesión de dicha carta es un acto público, que se

Ipce mediasnte un instrumento solemne, y en conformi
dad al art. 1701 del Código Civil, "la falta de instru

mento público no puede suplirse por otra prueba en

los actos y contratos en que la ley requiere esta solem

nidad".

En consecuencia, VS. I. no puede acertadamente

resolver la cuestión legal planteada por el señor Soto

Rengifo sin practicar previamente las dilig* ctf'

ducentes a agregar a los autos la carta de ciudadanía

que se echa da menos, pues la palabra del señor Astor

quiza aunque muy respetable, no basta legalmente para
acreditar la existencia y validez de dicha carta.

Por lo expuesto, a VS. I. pido se -sirva ordenar

que el señor Ministro don José Astorquiza agregue a

los autos su carta de ciudadanía chilena, si la tiene,
dentro del plazo de ocho días, bajo apercibimiento de

que se fallará la apelación pendiente con el sólo mérito

de los antecedentes acumulados., para cuyo efecto VS.

I. le dirigirá el oficia correspondiente

(La carta de ciudadanía no ha sl<3o presentada hasta hoy).
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Algunos asaltantes de Ja Federación

(Pedro Gandulfo Guerra y Rigoberto Soto Rengifo,
que estuvieron presos más de dos meses por defender el
Club de listudiantes en el saqueo del 21 de Julio, pre
sentan «n escrito acusando a algunos de los malhechores
que, por diversos motivos, han podido identificar. No
está demás recordar que algunos de ellos fueron a

retratarse a la revista ilustrada Zig-Zag, llevando

como trofeo las planchas del Club y la Federación tfe

Kstudiantes).

Denuncian a los delincuentes que designan y piden
que se llame a declarar a los testigos que expresan:

S. M. S.

Pedro Gandulfo Guerra y Rigoberto Soto Rengifo,
en el proceso que VS. instruye sobre el asalto y saqueo

de la Federacióni de Estudiantes, respetuosamente deci

mos:

Sabemos fehacientemente y lo denunciamos for-

malimente a VS. a fin de que lo investigue con arreglo
a la ley, que entre los criminales que asaltaron y sa

quearon el Club de la Federación de Estudiantes el

día 21 de Julio, a las 2 P. M., se encontraban las si

guientes personas, las cuales tomaron parte activa en

el asalto y saqueo, contribuyeron a forzar el acceso al

Club, a destruir la casa y el mobiliario y al robo de los

objetos e incendio de los libros de la institución1

Son ellos:
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l.o Carlos Alarcón, abogado;
2.o Domingo Undurraga Fernández, teniente del

Ejército ;

3-o Domingo Torralva, estudiante, Moneda N.o 918 ;

4.o Jorge Meléndez, estudiante de medicina, Sa-

zié N.o 2007; >

5.o Manuel Correa Oíate, empleado en el Ministe

rio de la Guerra;
6.o Francisco Ortúzar Vergara, empleado, Delicias

N.o 1347;

7.o Carlos Cruz Eyzaguirre, estudiante de arqui
tectura, Av. de la República esq. de Manuel Montt;

8.o Juan Abate, contador, Arzobispado de Santiago;
9.o Luis Muñoz Pal, estudiante de leyes, Cate>-

dral N.o 1588;

10. Gonzalo Reyes Letelier, estudiante de leyes;
11. Luis Casanueva;
32. Manuel Mackenna;
13. Eugenio Orrego Vicuña, estudiante de leyes;
14. Manuel Atria, alcalde de Providencia;
15. Francisco Barros Róbinson;
16. Roberto de la Maza ;

17- José Guevara ;

18. Luis Cousiño Mac-Iver;
19. Hugo Valdés;
20. Germán Ossa, capitán de caballería;
21. N|. Kartulovich, piloto y sportman;

22 Osvaldo García Burr, estudiante de leyes, Vicu
ña Mackenna e&q. de Diez de Julio ;

'

23. Agustín Violier, estudiante de arquitectura ;

24. Toribio Herrera ;

25. Hernán Besa Vicuña ;

26. Enrique Besa Vicuña ;

27 José Larraechea, estudiante de agronomía,
Compañía al llegar a García Reyes;

28. Julio Donoso Donoso, ingeniero;
29. -José Palma, estudiante de leyes;
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30. Eduardo Pobkte Troncólo, estudiante de arqui

tectura, Hotel Plaza;
31. Carlos Martínez Herrera, estudiante de agro

nomía;

21 de Jalio de 1920, a 1» i.3o P. M., en la primera cundra de la calle Ahu

mada. Ayudados por la policía, cuyo prefecto, teniente coronel Rafael Toledo

Tagle, contemplaba el espectáculo desde la puerta de la Federación de Estudian

te*, los saqueadores incendian la biblioteca.

32. Ambrosio del Río Montt, estudiante de arqui

tectura, Agustinas esquina de Miraflores ;

33. Emilio Errázuriz, estudiante de agronomía;
34. Ignacio Escobar, estudiante de agronomía;
35. N- Alvear Urrutia, estudiante de pedagogía y

leyes ;

36. Carlos Pacheco;
37. José Valdés, estudiante de ingeniería, primer

año;

38. N. Infante, alias "El Macho Infante";

39. Carlos Campos, ex-cónsul en Calcutta;
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40. N. Aguirre, estudiante de Leyes;
41. Roberto Molina, estudiante de leyes, empleado

en el Ministerio de la Guerra;
42. Carlos Matte Eyzaguirre, muy conocido-;

?i de Julio de 1920, a la x.3o P. M.t a cuadra y medía de la Cana de Gobierna
la Federación de Estudiantes fué saqueada y destruida. Obsérvese el piano roto
á.martillazos. El acceso al Club fué permitido por la policía y oficiales de Ejér
cito dirigieron el saqueo.

43. Gregorio Calvo Barros, estudiante de dentística;
44. Manuel Mandiola Arellano, estudiante de Me

dicina;
45. N. Yáñez Guzmán, estudiante de medicina, pri

mer año ;

46. Carlos Tocornal, dentista, actualmente movili

zado;
47. N. Lecaros, alias "El Chino Lecaros", estu

diante de la Universidad Católica.

Para acreditar la participación de muchos de es

tos asaltantes en el saqueo hay numerosos testigos y es-
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tan Jas vistas de, las revistas ilustradas acompañadas a

los autos. *t

Entre los testigos que pedimos que VS. cite decla

rar sobre estos hechos, figuran los siguientes :

a) Guillermo Díaz Ossa, empleado, Vicuña Mac

kenna N.o 459 y Roberto Meza Puentes, estudiante,
Ahumada N.o 73, para acreditar la participación do

Carlos Alarcon en el saqueo;

b) Guillermo Díaz Ossa, mencionado ya, y Alfre

do Cruzat Tirapegui, Diez de Julio N.o 1659, para acre

ditar la participación en el saqueo del teniente Domin

go Undurraga;

c) Conrado Sorolla, estudiante, Rosario N.o 926, y
Ángel Vidal, Riquelme N.o 44, para acreditar la par

ticipación de Domingo Torralva;

d) David Sohwartemann, estudiante del Instituto

Superior de Comercio, para acreditar la participación
de Juan Abate;

e) Manuel Aylwin, dentista, Alberto Ried, publicis
ta ; Rafael Maluenda, periodista ; Filomena Droguett de

Bianchi, dueña de casa, Ahumada N.o 60 y tantos, Juan

Denis Lay, dentista, Ahumada N.o 68; Ludovieo Raí-

lhet, comerciante, Ahumada N-o 66, para acreditar qne

el asalto fué provocado por la turba de manifestantes;

que el local del Club estaba con sos ventanas hermé

ticamente cerradas, y s¡u puerta cerrada y guardada con

policía ; que el local fué forzado por la casa vecina des

pués de uto ataqué de ceTca de una hora, y que todo

fué destruido a vista y paciencia ée la policía.

Reservándonos el derecho de ampliar esta de

nuncia, a VS. pedimos : l.o que se sirva llamar a decla

rar a todos los testigos indicados en este escrito; 2.0

Llamar así mismo a declarar a todos los asaltantes de

nunciados, encargarlos reos con arreglo al mérito del

proceso; 3.o Disponer que sean identificados por la poli
cía los asaltantes que se retrataron en la revista "Zig-

Zag, o que aparecen en otras revistas ilustradas; y 4.o
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ProA-eer a lo demás, que fuere de derecho a fin de hacer

plena luz en los hechos denunciados.

Otros asaltantes

En posteriores escritos los compañeros Soto y Gan

dulfo acusaron a los señores Alvaro de la Cruz, Alfon
so Casanova Vicuña, Federico Vcrgara Vicuña, y otros

asaltantes cuvos nombres publicaremos m próximos nú
meros de JUVENTUD.

'
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Un dictamen del Promotor Fiscal

(■>e reproduce el informe del fiscal como un documen
to de la éDOca y por la exposición, interesante en parte,
de loa principios de la I. W. W. y de sus órganos d<

prensa, liste informe apareció en todos los diarios del
11 de Agosto de 1920 acompañado de grandes títulos, a
saber: Se descubre la obra de numerosos sujetos peruanos.—

Allanamiento de una sociedad compuesta por peruanos con
ti fin de debilitar el patriotismo de los obreros chilenos,
(«El Mercurio»), etc., etc.).

El promotor fiscal, señor Plaza Ferrand, expidió
ayer el siguiente dictamen sobre los sumarios coníra los

subversivos en el cual indica, los artículos penales bago
los cuales caen los delitos cometidos por la Asociación

i. w. vr.

Señor Ministro:

Con motivo de los sumarios que S. S. instruye, se

han recogido numerosísimas proclamas, hojas volantes,
periódicos, folletos y otros impresos subversivo;- y no

toriamente puestos en circulación ya por los reos o, in

culpados de esta causa, o por terceras personas, y que

tieteden a la propagación de los propósitos sediciosos

o de atentar contra el orden social, que constituyen el

objeto principal de la asociación ilícita "Trabajadores
Industriales del Mundo" (I. W- W.), US. ha tenido i

bien pedir dictamen a este ministerio sobre el procedi
miento que conviene adoptar para la represión o perse

cución de esos hechos, ya que existen en esta ciudad,
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como en otros pueblos establecimientos de impresión,
algunos regidos por la ley de imprenta y otros clan

destinos, según aparece de las mismas publicaciones.
Del estudio de los antecedentes aparece que las

proclamas, folletos y periódicos subversivos han sido

impresos casi en su totalidad en Santiago en la Im

prenta "Numen", calle de Santa Rosa 393, de propie
dad del reo preso Julio Valiente y del ausente Santia

go Labarca, y en Valparaíso en la Imprenta "La Bata

lla", calle de Garibaldi 170.

En todas esas publicaciones sus autores hacen la

propaganda del anarquismo y se incita a la revolución

(rocial, para derribar a los tres enemigos, que, Según
ellos, tiene el proletariado: "Dios", "Capital", "Au

toridad".

Los "Trabajadores Industriales del Mundo", (I.
W. "W.), cuyos estatutos fueron editados también en

la "Imprenta Numen", tenía como órganos principa
les de> propaganda en Santiago, los periódicas anarquis
tas "Acción Directa" y "Verba Roja", impresos en la

citada ''Imprenta Numen", periódicos a cargo de Luis

A. Soza y L. Armando Triviño, secretario este último,
del Consejo de la I. W. W. en Santiago.

En Valparaíso, el órgano oficial de la I. W. W. era

el periódico
' '

Mar y Tierra
'

', a cargo del secretario ge

neral de esa asociación, el conocido anarquista J, Ono-

fre Chamorro.

Extractaré algunos párrafos de algunos artícu

los de esas publicaciones, que bastarán para formarse

una idea de los fines que persigue la referida asociación,
advirtiendo a US. que todos los artículos que contienen

esos periódicos son de la misma naturaleza-

Así, por ejemplo, "Verba Roja", &n su número de

15 de Junio último, dice en uno de sus artículos :

"Hermano elector: La política es el arte de ígober-
"

nar por la fuerza o la farsa. Piensa bien esto: go-
"

hernar es encaramarse al poder, regir la vida^ el aá-
"

re, el pan de los pobres. ¿Te conviene ser esclavo?. . .

!
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Vota entonces. .. ¿Te conviene la libertad? No votes,
"

trabajador;
"En el taller te exprimen, en la pampa y en los

"

campos te apalean y todavía con el sufragio te en¡-
"

gañan, y en la plaza y en el choclón! te aturden con
"

ironías, te llaman soberano. . . y té mueres de b.amT
"

bre, y haden de tí un vil peldaño y sobre tí se enca-
"■

rama cuanto pillo vomita la política, a gobernante.
"

A todos dadle la espalda: no votes.
' '

Todos son unos. ¡ Todos ! liberales, radicales-, de-
"

mócratas, conservadores y socialistas, son todos par-
"

vas de pillos, malones de bandoleros.

"Que sube éste, o aquel a diputado o senador o

"

Presidente, no te va ni te viene, porque Gobierno
"

significa capitalismo, militarismo, cárcel, todo lo. que
"

ahora te abruma, te hiere, te mata 'de hambre. La
"

urina es una guillotina, el voto es la cuchilla que de-
"

capita tu libertad. Tú eliges amos, cuando lo que de-
"

bes hacer es acabarlos".

El periódico "Acción Directa", anuncia en su pri
mer número de Junio de este mismo año, su programa

y -dice: "Acción Directa", sin arrogancias histéricas,
"

sin timideces cobardes, hará cuanto esté de su parte
"

por enmendar los rumbos a su juicio errados que si-
"

guen las organizaciones obreras, cambatirá el medio
"

parlamentario y preconizará, como su nombre lo in-
"

dica, el de la acción directa, contra todos los.soste-
"
nes del régimen establecido". "El programa del pro-

"
letariado -debe ser necesariamente comunista y de lu-

"

cha directa contra el Capital y el Estado Capita-
"

lista".

"Ya es la hora de afirmarse francamente, de esta-

"

blecer la lucha final contra la burguesía, adoptando
"

el amplio programa comunista".

En otro artículo del mismo periódico expresa:

"Cuando llegan las ferias electorales, la casta burguesa
"

y politicastros interesados en mantener sus orgías y

"
mantener sus medios de explotación, emplean to-

112



dos los medios persuasivos y fraternales que es da

ble imaginar. Ahora es cuando esas dos corrientes

políticas que han denominado "Aliancistas y Unio

nistas", luchan por encumbrar al. poder a su ídolo y

así satisfacer sus ambiciones personales! Es menes

ter que los trabajadores se den cuenta cabal de lo

que significan estos hombres: En el Gobierno les

guían sus inteneses mezquinos, haciendo un bien por

cierto al grupo del pequeño círculo en que militan,

pero no en provecho del aporreado pueblo trabaja
dor. Es necesario, termina, que el pueblo se con-

"

venza de una vez por tudas, que con tener una u otra
"

forma de Gobierno, siempre seguirá tan esclavo co-

"

mo antes, sufriendo el látigo del déspota ; es necesa-

"

rio, que los trabajadores arrojen al abismo a esa ca-

"

nalla hipócrita y maldita, y corran a engrosar las
"

organizaciones revolucionarias".

Otro órgano de publicidad y propaganda de la I.

W. W. es el "Boletín de los Trabajadores Industriales

del Mundo", que apareció por primera vez en Abril

del- presente año, y editado también en los talleres de

la imprenta Numen- Dice, entre otros artículos análo

gos:

"Hermanos pampinos: .

Vosotros sois esclavos del
"

capital ! El capitalista hizo la guerra que mutiló a

"

tres pueblos; que debiendo formar uno solo, se mi-
"

rau con rencor de fieras.

"El salitrero puso una venda tricolor en los ojos
"

del roto y éste mató, cegado por el odio, como un

"

toro embravecido, creyendo destruir en el cholo y en

"

el cuíco, que venían vendados con trapos de otras
"

colores, a los causantes de una vida miserable. ¡Y
"

hoy, después del triunfo vemos claro ; el roto sigue
"

siendo el explotado y el capitalista se ha hinchado
"

de oro, como un parásito asqueroso y sanguinario!

"Hermanos pampinos, campesinos, carboníferos,
"

empleados, profesores, obreros -de la ciudad : unios
"

todos! ¡que Ja ofensa hecha a uno sea ofensa hecha

8
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a todos! Venid a cobijarse bajo el estandarte rojo
de los I. W. W. Nosotros queremos la emancipación
directa y no por medios políticos. Nosotros no nos

"

agrupamos para levantar ídolos de barro con títulos
"

parlamentarios, para que vayan a participar de un
"

Gobierno explotador formado -en defensa del capital.
"El obrero que participa del Gobierno es el judas

"

del proletariado. Debemos cambiar desde sus cimien-
"

tos el régimen actual. ¡Hermano explotado! "Obre-
"

ros de todo el territorio1 tenemos un solo y grande
"

enemigo: el capitalismo; formemos una sola y gran-
"

de unión para derribarlo". Unios a los I. W. W."

En otro párrafo expresa el mismo Boletín: "Huel-
"

gas por pan, por un salario más alto, se han hecho
"

millones, y sé pretenden seguir haciendo, y la si-
"

tuación es la misma, un poco más pulpa de harina
"

al estómago, unos centavos más al bolsillo, y el amo
"

arriba, potente, arrogante, firme. Se impotíe lahuel-
"

ga ideológica".
Explicando la razón de ser de la Asociación I. W.

W., un artículo del mismo Boletín dice: "Esta organi-
"

zación há venido a la lucha sin permiso previo, ni de
"

gobernantes ni de capitalistas, para haaer acto de
"

presencia entre las barricadas proletarias, contra el
"

capitalismo mundial. Y ha llegado a esta región chi-
"

lena a coordinar la acción contra el capitalismo y el
"

Estado burgués"-

"Con prejuicios y sofismas no se combate el capita-
"

lismo, sa combate can acción revolucionaria".

"La lucha social no debe estar jamás exenta de
"

esta finalidad. Desengáñense los trabajadores, que
"

nuestra felicidad no depende de iqute los patrones o

"

gobernantes nos den tales y cu#les salarios, tales y
' '

cuales derechos ; nuestra felicidad dependa de la abo^
"

lición de ambos. La acción de los Trabajadores In-

"

dustriales del Mundo, es hacer la convicción en los
"

trabajadores de ir empezando por destruir la causa

"
única de nuestra situación de asalariados: el capita-
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lismo, y en aras de esta cruzada ya está iniciada por

jiras de propaganda, folletos, volantes, periódicos y
"

affiches, etc."
Conocidos ya los fines qule> persigue la referida Aso

ciación de la I. W. W., los medios e instrumentos de

que se valen sus asociados para la realización de sus

propósitos, cábeme ahora manifestar a V. S. las medi

das que conviene adoptar para la persecución de letsos

hechos.
'

El artículo N.o 292 del Código Penal establece que

toda asociación formada con el objeto de atentar con

tra el orden social, contra las buenas costumbres, coii'

tra las personas o las propiedades, importa un delito

que existe por el solo hecho de organizarse.
Conforme al artículo 293, si la asociación ha teni

do por objeto la perpetración de crímenes, los jefes,
los que hubieren ejercido mando eta ella y sus provoca

dores, sufrirán la pena de presidio mayor en cualquiera
de sus grados, y si tuviere por objeto la perpetración
de simples delitos, la pena será de presidio menor en

cualquiera de sus grados para los mismos individuos.

Y el artículo 294 del citado Código dispone que

cualesquiera otros individuos que hubieren tomado parte
en la asociación y los que a sabiendas o voluntaria

mente le hubieren suministrado caballerías, armas,

municiones, instrumentas para cometer los crímenes o

simples delitos, alojamiento, escondite o lugar de reu

nión, sarán castigados, en el primer caso del. artículo

293, con presidio menor en su grado medio, y en el se

gundo, con presidio menor en .«u grado mínimo.

Castiga este artículo como a los autores expresa

dos en él a los cómplices y encubridores.

¿Cuáles son los medios o instrumentos de que se

valen los afiliados a la I. W. W. y .sns cómplices, para
la realización de sus propósitos de destrucción del ac

tual orden social?

Ellos mismos lo han: dicho : la propaganda en toda

forma; hojas volantes, proclamas, folletos, periódicos,
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affiches, etc. Son éstos, púas, los instrumentos para la

realización de su obra demoledora del orden social exis

tente. Ya hemos visto cómo en Valparaíso, en el alla

namiento que se practicó en el local de 1. W- W., se en

contró allí gram- cantidad de armas y de dinamita.

La revolución-social a qufei incitaban al pueblo por

medio de sus proclamas y periódicos, se llevaría a cabo

por los medio.* violentos que anunciaban y aconsejaban,
y para eso habían acumulado la dinamita y las armas

de fuego secuestradas por la policía de Valparaíso.
Estima el infrascrito que no cabe aplicar la heiy de

imprenta en el caso de que se trata, sino el Código Pe

nal y el de Procedimiento.

En efecto, la ley de imprenta de 17 de Setiembre

de 1872, sólo califica de abuso de la libertad de im

prenta, para los efectos expresados en ei artículo N.o

10 de la Constitución Política y 137 del Código Penal:

l.o Los ultrajes hechos a la moral pública o privada o

la religión del Estado ; 2. o Los escritos en que por

cualquier modo se tienda a menoscabar el crédito o el

buen concepto de un empleado público o la confianza

que en él tiene la sociedad ; y 3.o Aquellos en que se

tienda al mismo fin respecto de las personas particu
lares.

El artículo 197 del Código Paüal, dice textual

mente: "Los delitos relativos al libre ejercicio del su

fragio y a la libertad de emitir opiniones por la pren

sa, se clasifican y peaian respoctivamente por las leyes

de elecciones y de imprenta".

Como se ve, analiza esta disposición dos clases de

delitos: los relativos al ejercicio del sufragio y los de

emitir opiniones por la prensa.

El artículo 133, del mismo Código, -en su parte

final dispone que "serán penados con íieclusión o rele

gación menores en- cualquiera de sus grados, salvo lo

dispuesto en el artículo 137 respecto de los delitos que

conciernen al ejercicio día los derechos políticos, los

<que, sin alzarse contra el Gobierno, por astucia o por,
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cualquier otro medio, cometieren alguno de los crímenes

o simples delitos de que tratan los artículos 121 y 126

del mismo Código-".
Se ve, pues, en esta disposición que sólo quedan

exceptuados de esta pena los delitos que eoncierniein al

ejercicio de los derechos por la Ley de Elecciones y no

los que cometen los delitos quie caen dentro de las dis

posiciones de los artículos 121 y 126, respectivo a emi

tir opiniones por la prensa.

La Ley de Imprenta, de 16 de Setiembre de 1846,

contemplaba y penaba como delitos de imprenta los

actos de provocar a la rebelión o sedición, a la desobe

diencia a las leyes o autoridades constituidas o al tras

torno del orden público o cometer cualquiera otra ac

ción calificada de delito por las leyes, y penaba tam^

bián los abusos de libertad de imprenta del mismo mo^

do qu^ lo hizo después la ley de 1872.

El Código Penal posterior a la Ley de Imprenta de

1872, ha exceptuado la clasificación y penalidad de

terminada por. la ley de imprenta a los que por este me

dio cometieren crímenes y simples delitos contra la se

guridad interior del Estado, (artículo 133) ; del mismo

modo que eto el articulo 374 del citado Código se pena

a k)6 que vendieren, distribuyeren o exhibieren cancio

nes, folletos u otros escritos, impresos o nó, contrarios a

las buenas costumbres. El Código Penal ha señalado,

pues, como delitos comunes y sujetos, por lo tanto, a la

jurisdicción del fuero común, algulnas de las acciones

que la ley de 184fi calificaba como delitos de imprenta,
3' sobre las cuales nada estatuyó la ley de 1872.

Establecido, pues, el hecho >de qu» tanto las im

prentas "Numen", de Santiago, y "La Batalla", de

Valparaíso, como las diversas publicaciones impresas
en ellas, estaban destinadas a la propaganda del anar

quismo, y especialmeinte' a la realización de los fines

que persigue la asociación ilícita I. W. W., deben que

dar los dueños de esas imprentas y los redactores de
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esas publicaciones sometidos a la jurisdicción del fuero

común.

El artículo 135 del Código de Procedimiento Pe

nal establece que los instrumentos, armas u objetos de

cualquier clase que parezcan haber servido o haber es

tado destinados para cometer el delito, del mismo mo

do que los efectos que de él provéngate, ya estuvieren

en poder del presunto culpable o de otra persona, serán

recogidos por el juez, quien mandará conservarlos ba

jo sello.

El artículo 191, del mismo Código, dispone que el

juez recogerá los instrumentos y efectos del delito, y

podrá recoger también los libros, papeles o cualesquie
ra otros objetos que se hubieren encontrado, si lo esti

mare conducente para el adelanto de la investigación-
Ya se han recogido las publioaiciones subversivas

impresas en las imprentas que se han mencionado, de

be también recogerse y ponerse a disposición de US. to

dos los útiles y materiales de que se compoinen esas

imprentas, sometiendo a proceso a los dueños de éstas,

como a los redactores y editores de los periódicas, pro

clamas, folletos y hojas volantes que han motivado la

consulta de US.

Tales son, a juicio del promotor fiscal, los pro

cedimientos que deben adoptarse) para la cumplida ob

servancia de las leyes y de la defensa del orden social,

que tenemos el imperioso deber d¡e cautelar.

Santiago, 9 de Agosto de 1920.-JuHo Plaza Fe-

rrand.
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Sobre él informe del Fiscal

(El compañero Julio Valiente responde al anacrónico

informe del Fiscal).

S. M. S.

Julio Valiente, procesado por ser uno de ios due

ños de la Imprenta "Numen", asaltada y saqueada
por algunos jóvenes aristócratas y conservadores du

rante las manifestaciones patrióticas ( ?) de que fué

víctima la ciudad de Santiago el' pasado mes de Julio,
evacuando el traslado y autos que se me ha conferido

del dictamen del señor Promotor Fiscal, a VS. digo :

Es verdaderamente triste que en pleno siglo XX

sé quiera hacer revivir la" Inquisición española, se pro
cese a los ciudadanos por sus opiniones, verdaderas o

supuestas, y se llegue a estimar que una imprenta
(¡una imprenta!) pueda ser instrumento de delito.

Hay en la vida social ciertas ideas y postulados que,
a fuerza de ser vulgares, ni siquiera es necesario enun

ciar: forman, por decirlo así, parte de lo más íntimo
de la conciencia, de modo que el desconocerlos o atre

pellarlos no sólo es un simple error de criterio o de

juicio, sino un crimen abominable, que hace a sus au

tores dignos de la más profunda execración.

Entre estos principios sagrados está el de la liber

tad de conciencia, el respeto absoluto e incondicional
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del fuero interno, que no puede ser urgado, violado ni

mancillado por nadie, que ningún tribunal del mundo

tiene derecho de juzgar.

Desconocer este principio es renegar quinientos
•

años de progreso, es retrogradar a la Inquisición espa

ñola, es abominar de la Revolución Francesa y de la

Independencia Americana, y es exponer de nuevo a la

sociedad que nos alimenta a horrendos días de luto y

de sangre, porque los pueblos oprimidos reconquistarán
fatalmente de nuevo esta sacrosanta libertad de pen

sar, de hablar y de escribir, que es la base fundamental

de toda la moderna evolución social.

El señor Promotor Fiscal, en el dictamen a que

respondo, parece olvidar estos principios y pretende
que VS- recoja mi imprenta, (que no e* únicamente

mía), como un instrumento de delito y la mantenga se

cuestrada hasta el final, inaccesible, del pleito.

Para llegar a esta conclusión hace una interpreta
ción incomprensible de las leyes que reglamentan el

principio constitucional de la libertad de publicar opi
niones por la imprenta, y supone además, erróneamen

te, que la imprenta "Numen?' estuviese destinada a

propagar el anarquismo.

Respecto del primer punto, no creo por ningún
momeinto que un magistrado celoso de su reputación,

como VS., pueda poner su firma a una declaración ju

dicial, manifiestamente contraria a la ley y a la Consti

tución Política.

Este-s* en efecto, al conceder amplia, amplísima, li

bertad de publicar opiniones por la imprenta, no en

tendieron en ningún modo señalar, cuáles opinio

nes podían publicarse y cuáles nó, ya que ello habría

importado de hecho la negación del principio funda

mental de dicha libertad. •

Ninguna ley, ni la de imprenta ni el Código Penal,

ha considerado jamás como delito común los impresos,

aunque lleguen éstos a ser abusivos, como lo son, por
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ejemplo, cuando injurian o difaman a personas deter

minadas.

El Código Penal dice expresamente, que se rigen
por la ley de imprenta todos los abusos de la libertad

de imprenta, (Art. 137); y Mega hasta castigar como

delincuente a cualquier empleado público que arbitra

riamente impidiere la libre publicación de opiniones
por la imprenta. (Art. 158, número l.o).

Y cuando, en el caso único del Art. 374, castiga a

los que venden, distribuyen o exhiben canciones, folle

tos u otros escritos, impresosi o nó, figuras o estampas
contrarios a las buenas costumbres, tiene especial cui

dado de eliminar de toda pena al que haya reproducido
los manuscritos por medio de la imprenta.

Esta es la ley. Sobre su espíritu no quiero exten

derme, porque es de sobra conocido y claro.

De mouo que la imprenta, según la ley, no es ins

trumento de delito ni aún en el caso de los impresos in

morales o pornográficos, contrarios a las buenas- cos

tumbres. ¿Cómo puede serlo entonces en el caso de la

publicación de opiniones políticas o sociales, como son

las que se contienen en los periódicos y folletos que, es

tán ahora en tela de juicio ?

Los impresores somos industriales que las más ve

ces ni sabemos lo que en nuestras imprentas sei publica.
El señor Promotor Fiscal pretende hacernos responsa

bles criminalmente de todas las ideas (de las ideas!)
que han aparecido en Numen, Verba Roja, La. Batalla,
etc., etc.

Si se tuviese un poco de mayor cultura social-, si

6e conociesen mejor las diferentes escuelas avanzadas.

socialistas, comunistas, colectivista^, anarquistas, sin

dicalistas, etc-, que riñen hoy entre sü ruda batatla por

conquistarse la adhesión definitiva del proletariado

universal, se comprendería el absurdo de atribuir a

una imprenta cualquiera, el propósito de propagar ta

les o cuales teorías, pues todas -esas ideas se oponen las

unas a la.* otras, se contradicen mutuamente, y están
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en un desacuerdo más profundo sobre estos graves pro
blemas proletarios que no lo han estado jamás entre sí

radicales y conservadores, católicos. y protestantes.
La imprenta imprime todo, imparcialmente : las ra

zones de los que quieren suprimir la propiedad priva
da y las de los que quieren conservarla, repartirla,
sindicarla, modificarla; las razones de los que quieren
romper con el pasado y las de los que quieren que él

sea en todo momento el padre del porvenir.
Yo, personalmente, estoy muy Lejos de participar

y de acoger como mías todas las opiniones que puedan
haber visto la luz en los talleres de la imprenta "Nu
men/": hay allí enorme cantidad de cosas que yo ni

siquiera he visto, y otras técnicas, de medicina o cien

cias, que no comprendería, y si esas opiniones se han

impreso en' la imprenta "Numen" es porque una im

prenta tiene* por función y objeto el imprimir lo que
allí lleve el público. ¡

Quiero también tocar el hecho concreto por ^el

cual se me procesa, a saber la impresión en los talle

res de "Numen", de que soy uno de los propietarios,
de la proelama política del diputado don Galvarino

Gallardo Nieto y de los Estatutos de la I. W. W.

De la primera hay un editor y un autor responsa

bles, los señores Cordero y Gallardo, respectivamente,
a quienes se puede pedir cuenta de sus actos ante un ju

rado de imprenta.

En cuanto a la segunda, no diviso qué responsabi
lidad pueda caberme a mí, y menos a la imprenta "Nu

men", por esa publicación. .

La sociedad obrera I. W. W. se reunió en Santiago

públicamente, con asistencia de numerosa policía del

orden y abundante concurrencia de agentes de la poli
cía secreta. Estrecha y constantemente observados por

esta fuerza de policía, los I. W. W. se constituyeron,

discutieron sus estatutos y declaraciones. La autoridad

los dejó constituirse, reunirse, discutir sus principios,
funcionar libremente y aprobar sus conclusiones. Apro-
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badas éstas bajo la tutela de la autoridad, se mandaron

imprimir y se imprimieron. ¿Qué culpa puede tener o

qué delito haber cometido la imprenta, -que se limitó a

trasladar a la. linotipia conceptos y resoluciones públi
camente adoptadas por personas libres, conscientes y

responsables?

¿Y con qué derecho se privará a los demás dueñoa1

de la imprenta del uso y goce de una caía suya, porque

un mero administrador imprimió, sin darles mayor im

portancia, las estatutos de una sociedad que se había

constituido 3' reunido públicamente, al amparo de la

autoridad y de la policía?
No quiero extenderme en mayores consideraciones

ni analizar más en detalle los conceptos deí dictamen

fiscal a que respondo, que está tan lejos de ajustarse a

derecho.

Por tanto, ruego a VS. haber por evacuado el tras

lado y autos pendientes, recaído ein el dictamen del se

ñor Promotor .Fiscal de 9 del corriente, y negando lu

gar a lo que allí se solicita por el Ministerio Público,

acoger la petición que tengo formulada a fs.
,

s: b ::
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El caso de Lorenzo Loggia Fratti

('Lorenzo Loggia, culto socialista italiano que estuco
cinco meses preso, hace al Ministro una petición, como
todas, desoída,).

Solicita su libertad; en subsidio, apela.

S. M. V.:

Lorenzo Laggia ,Fratti, detenido por orden de VS.
en la Penitenciaría de Santiago, a VS. digo :

Yo no he cometido ningún delito, ya que en nin

guna forma he trasgredido la ley penal de Chile; VS.
sabe de sobra., pues consta de los antecedentes, que ni

siquiera pertenezco a la I. W. W. (Industrial Workers

of the World). Más aún, sabe US- que por mis opinio
nes socialistas no puedo siquiera pertenecer a dicha

sociedad de avanzadas opiniones comunistas : mi credo

socialista y el credo de la I. W. "W. no sólo son contra

dictorios, sino que fundamentalmente antagónicos
Declaro esto a VS. no porque crea que haya rena

cido en Chile la vieja Inquisición española, ni menos

porque reconozca a VS. competencia ni autoridad para

averiguar lo que yo pienso, sea en orden al problema

social, sea en otro orden de materias, sino únicamente

para ahorrarle a la justicia chilena la vergüenza de

perseguir a un extranjero, no sólo ilegal e injustamente,

sino con grave ignorancia de las más vulgares ideolo-
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gias sociales, que hoy día son familiares a los obreros

de todo el mundo.

Descartado este primer pretexto de mi prolongada
detención, no queda razón allguna para que VS. me

mantenga recluido, con violación de ia Constitución

Política de la República, del Código Penal y de la Ley
de Garantías Individuales.

Yo he aceptado el decreto de expulsión que se ha

dictado contra mí en virtud de la ley de Residencia; y
si ese decreto basta hoy no se lia cumplido ha sido sólo

por desidia de las propias autoridades, qu? no han ar

bitrado los medios de hacerlo cumplir, de lo que yo no

tengo la culpa: pero la Ley de Residencia no autoriza

ni a VS. ni a nadie para mantenerme detenido mien

tras se cumple ese decreto, que yo no resisto.

Mi detención me ocasiona, gravísimos perjuicios y

ha sido ocasión de vejámenes muy graves: se me ha te

nido incomunicado por meses, he sido cargado de gri
llos, he sido injuriado por VS. y amenazado, míen , >

estaba con grillos; se ha violado mi correspondencia
particular y se me ha privado hasta de una alimenta

ción racional y decente, que he querido procurarme a

mis expensas, más apropiada para mi condición de ca

ballero que la nauseabunda y repugnante que s>e me

proporciona eo la prisión.
—V todo esto, ¿por ^aé?

Sólo porque mi inteligencia y mi razón me han he

cho abrazar un modo de pensar en materias ¡.cciales,

filosóficas y morales, distinto del que ilumina ia mente

de VS.

Bien sé que VS. no está para dar razones; p.To yo

no le pido razones, sino razón, esto es la aplicación, lisa

y llana, escueta de la ley.

Por la ley yo debo ser puesto en libertad inmedia

ta, porque la Ley de Residencia que se me ha ».pl¡e<«i!-\

no sé si con buenas o malas razones, no faculta a VS.

para tenerme encarcelado-
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Por lo expuesto, ruego a VS. ordenar mi inmediata
libertad ; en subsido, sírvase VS. concederme el recurso

de apelación, que interpongo desde luego y disponer que
se eleven los autos originales a la I. Corte, a Ja breve

dad posible.
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Una carta de Cesar Fuenzalida

(El compañero César Fuenzalida, del gruño más mo

delado de la Federación de Estudiantes, escribió, a ins

tancias del diputado radical don Pedro Aguirre Cerda,
esta carta que i ba a ser leída en la Cámara, en una defen sa
de la Federación. El señor Aguirre Cerda no la leyó.
El diputado radical don Peft-o Rivas Vicuña, propieta
rio de La Época, la solicitó para publicarla en su diario.

Tampoco la publicó. Así se hizo con todos los docu

mentos que podían dar alguna luz sobre la trama tene

brosa que se estaba urdiendo) .

Santiago, 26 de Agosto de 1920.—Señor Pedro

Aguirre Cerda.—Presente.

Estimado Don Pedro :

He seguido con gran interés el debate por usted

iniciado en la Cámara con motivo de la cancelación de

la personalidad jurídica de l'a Federación de Estudian

tes y aunque sé positivamente que usted no piensa de

fender a nuestra institución, sino que sólo desea com

batir el mal precedente que se ha sentado al tomar la

medida ya citada, creo sin embargo de interés, infor
marlo acerca de lo erróneo de los conceptos emitidos

por el señor Ministro de Instrucción al contestar sus

observaciones, conceptos absolutamente faltos de ver

dad, ya que ellos están basados en un oficio deliberada
mente insidioso para nuestra institución y plagado de

hechos inesactos que el señor Intendente de Santiago
tuvo a bien proporcionar al señor Ministro.



Comienza el mencionado oficio haciendo una ver

dadera amalgama de los hechos acaecidos hace ya un

año con los que han ocurrido últimamente, amalgama

que ha tenido por único objeto sorprender a ios seño

res diputados, a usted mismo y al público en general,
en contra de la Federación de Estudiantes, sin preo

cuparse de advertir que los sucesos que él narra, han

tenido lugar con un año de intervalo1; sino que, muy

por lo contrario, los hace aparecer maligna y delibera

damente como ligados, a fin de hacer creer a la opinión
pública que ellos se han desarrollado en el espacio de

breves días.

Empieza el ex-Intendente, afirmando que los dis

cursos subversivos pronunciados por los estudiantes

en un meeting qué tenía por objeto solicitar de los Po

deres Públicos medidas conduncentes al abaratamiento >

de los artículos de consumo, provocó el retiro de la Fe

deración de Estudiantes, de los Centros de Ingeniería
Civil y Agronomía.

La circunstancia de haber sido precisamente yo

quien propuse en el Centro de Ingeniería que abando

náramos toda vinculación con la Federación de Estu

diantes, me deja a salvo de las sospechas de maxi-

malista o anti-patriota con que últimamente se ha apos

trofado a los estudiantes. Hecha esta pequeña aclara

ción, paso a explicarle cómo acaecieron esos hechos:

En esa ocasión, efectivamente, el representante de

la colectividad estudiantil, pronunció un discurso fran

camente revolucionario, lo que causó una pésima impre
sión entre los asociados todos, y muy en especial entre

los pertenecientes al Centro de Ingeniería, -cuyos re

presentantes ante el Directorio propusieron un voto

en que se censuraba al señor Juan Gandulfo, que ha

bía sido el orador en cuestión, por las ideas emitidas

en aquel meeting. El Directorio estimó, que no podía
censurarse a una persona por ideas, aún cuando estas

fueran muy estrafalarias, y rechazó la censura. El Cen

tro de Ingeniería creyó ver en esto que la Federación
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de Estudiantes se hacía solidaria de los conceptos emi

tidos por el señor Gandulfo, y como dichos conceptos,

verdaderamente inconvenientes, afectaban, a .su juicio,

a la colectividad entera, ya que el señor Gandulfo
había

hablado a nombre de la Federación, el Centro reunido

al día siguiente en Asamblea General extraordinaria,

acordó separarse definitivamente de la Federación de Es

tudiantes, por medio de un voto que fué aprobado casi

por unanimidad y que yo mismo propuse. Producidos

estos hechos, el Directorio de la Federación de Estu

diantes se reunió a su vez extraordinariamente y decla

ró que entre él y el Centro de Ingeniería se había pro

ducido un lamentable mal entendido, ya que jamás el

Directorio se había hecho solidario de conceptos emiti

dos por el señor Gandulfo en su discurso, y que. muy por
lo contrario, los rechazaba terminantemente, que al no

aceptar la censura en la forma en que lo había propuesto
el Centro de Ingeniería, había sido solamente guiado por
el sano propósito de no sentar el precedente de censu

rar a las personas por las ideas que sustentaran; pero

que ese Directorio no hacía en ningún momento solSda-

rio de ellas.

Apesar dei estas declaraciones el Centro permaneció
alejado de la Federación hasta principios del año en

curso, en que, calmadas ya del todo las pasiones, por
uno y otro lado, pudimos darnos cuenta de que efectiva

mente ese mal entendido se había desgraciadamente
realizado. Por conversaciones sostenidas entre el enton

ces presidente de la Federación de Estudiantes señor

Carvallo y el Presidente del Centro de Ingeniería se

ñor del Pedregal, se llegó a constatar que desaparecidas
del todo las razones que nuestro Centro había tenido pa
ra separarse de la Federación, no quedaba otra cosa

que hacer sino reincorporarse a ella ya que las ideas
revolucionarias del señor Gandulfo habían sido recha
zadas por el Directorio en reiteradas ocasiones- El se

ñor del Pedregal manifestó entonces al señor Carvallo,
que el único obstáculo que él veía subsistir para que
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nuestro Centro regresara, era que, a su juicio, ios estu

diantes de Ingeniería veían con malos ojos la presencia

del señor Gandulfo dentro del Directorio de la Federa

ción. El señor Carvallo le manifestó entonces que en

obsequio a la armonía que en todo momento debíajreinar
entre los estudiantes, el señor Gandulfo no tenía el me

nor inconveniente en retirarse definitivamente de toda

actividad dentro del núcleo dirigente de la Asociación

Estudiantil. Fué así, como el señor Gandulfo quedó to

totalmente eliminado del Directorio de la Federación,

no teniendo en la actualidad otras vinculaciones con

los estudiantes, que el. haber sido hasta hace pocos días

el jefe de kvclínica, que para atender a obrercs y estu

diantes necesitados, manteníamos en nuestro Club.

He querido hacerle esta larga exposición, a fin de

que usted se dé cuenta de que la sola presencia del Cen

tro de Ingeniería dentro de la Federación de Estudian

tes, es una garantía de que allí no existen elementos

subversivos ni mucho menos anti-patriotas.

Paso ahora a ocuparme del parte mismo del ex-

Inttendente, que como decía al comenzar esta carta está

plagado de erróneas informaciones.

Pero antas quiero hacerle notar la circunstancia

curiosa de que ese parte esté fechado el día mismo en

que fué traído al Consejo de Estado, más aún que lie

gara cuando ya el consejo estaba sesionando, lo que in

dica que fué hecho ex-prcfeso a pedido del señor Montt,
por el señor Subereaseaux, quien no alcanzó a remitirlo

a su debido tiempo por lo apresurado de la orden del

señor Ministro.

Y me explico fácilmente esa orden y el informe

consiguiente debido a ella, por cuanto el señor Montt

no tenía en su poder otro antecedente que un parte de

la Sección de Seiguridad, que como usted habrá podido
imponerse lleva fecha del año pasado y que habla de los

hechos de que lo he impuesto. Con ese parte entretuvo

en los primeros momentos a. los señores Consejeros, como'
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paso a probárselo a continuación. Basta para edo leer la

carta que don Manuel Rivas Vicuña tuvo la gentileza
de enviarme en respuesta a una mía que dice relación

con estos sucesos: La carta es del tenor siguiente:

Santiago, 24 de Agosto de 1920.—Señor don César

Fuenzalida.—Pte.

i Mi estimado amigo:

Según mis recuerdos el Ministro de Instrucción al

iniciar el debate sobre la cancelación de la personalidad
jurídica de la Federación de Estudiantes, hizo leer un

oficio de la Sección de Seguridad, y durante el curso da

la sesión llegó un oficio del Intendente de Santiago.
Lo saluda afectuosamente su amigo.—r(Firmado).—

Manuel Rivas Vicuña.

Hecha esta observación entro nuevamente en mate

ria :

Dice, en primer lugar el ex-In-tendente que fueron
los discursos de los estudiantes los que dieron la nota

triste en el meeting realizado. Primera falsedad: en

aquel meeting sólo hablaron dos estudiantes: don San

tiago Labarca y don Juan Gandulfo. El discurso del

primero llamó la atención por los sabios y elocuentes

consejos de paz y armonía que en él dio a los obreros;
en cuanta al del segundo ya me he referido a él.

Afirma a continuación el ex-In tendente con un

, toupée (perdóneme la expresión) verdaderamente admi

rable, que la inmensa mayoría de la< directores de la

Federación de Estudiantes son miembros de la Sociedad
I. "W. W—Para refutar esta aseveración calumniosa, le

quedaría muy reconocido, si sus atribuciones de diputa
do se lo permiten, se sirviera solicitar por intermedio
del señor Ministro de Justicia un informe al Ministro su

mariante .-eñor Astorquiza, preguntándole si hay siquie
ra un solo Director de la Federación (pie esté asociado a.

la I. W. W

Estoy absolutamente cierto que contestará negati-
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vamente, con lo cual quedaría demostrado la manifiesta
mala fe del ex-Inteindente

A pesar de que estimo que basta convencerse una

sola vez de que alguien ha fartado a la verdad, para
que en adelante no vuelva a ser creído, voy a referirme,
sin embargo, al resto de las espeluznantes afirmaciones
del ex-Intendente : asegura que na ha habido huelga
en los últimos doce meses que no haya sido provocada
por nosotros. ¿ Qué antecedentes tiene el señor Suberca-
seaux para afirmar un hecho de tanta gravedad ? Absolu
tamente ninguno; y es lógico que no los tenga, por
cuanto esto jamás ha ocurrido.

Sabe usted muy bien, estimado don Pedro, que
entre los antecedentes solicitados en ia Cámara por us

ted mismo para formarse idea de esta cuestión, no existe
uno solo que compruebe el hecho afirmado.

Agrega también el señor Intendente algo bien grave:
dice que los directores de la Federación se han encar

gado estos últimos días de hacer propaganda en el sen

tido de que los ciudadanos llamados a enrolarse a los

regimientos, no concurran a las filas. Si esto fuere efec

tivo pesaría sobre el señor Subercaseaux un grave car

go, el no haber denunciado inmediatamente a ia Justicia

a estos malos ciudadanos, y el haber guardado silencio,
haciéndose cómplice de ellos de esta manera y quedando
así bajo la sanción de un delito penado por la ley. Pero

como es lógico tampoco existe el menor antecedente pa

ra comprobar tan antojadiza aseveración y desafío al

señor Subercaseaux a que publique uno solo que diga
relación con lo que denuncia. Claro está, que si con la

misma arte mágica con que hizo brotar de entre sus pa

peles un oficio fabricado ex-profeso en diez minutos,

para el Consejo de Estada, hace que algún alquimista

de la Sección de Seguridad confeccione en el propio la

boratorio de la Intendencia un informe falso, nosotros

seremos los primeros en demostrar el engaño que se ha

pretendido hacer.

Dice en otra parte de su ya famoso informe, el se-
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ñor Subercaseaux, que la violencia ha sido aceptada por

la Federación como norma de progreso. Nueva asevera

ción profundamente falsa: ante una Convención a la

que concurrieron 1,200 estudiantes, se dejó plenamente
establecido que la Federación rechazaba la violencia co

mo medio de progreso y aceptaba «ólo los procedimien
tos evolutivos.

El señor Intendennte nos hace cargo- porque reco

mendamos al pueblo la calma y la serenidad. En esto

no hacemos otra cosa que: seguir la norma de conducta

que nos trazara don Luis Barros Borgoño, cuando en una

carta nos decía :

"Eviten en general las manifestaciones y piensen

que fuera de nuestro territorio se maneja la campaña

que explota estos sentimiento-i populares en favor del

plan que se está desarrollando de presentar a Chile con

sentimientos de hostilidad y de persecución 3" noten qiíe
el interés del país está en 1$ absoluta serenidad para en

carar los acontecimientos. Por el momento corresponde
debelar a enemigos a quienes únicamente interesan) estas

agitaciones''.
Por último asegura el señor Subercaseaux, que he

mos solicitado del Gobierno una serie de explicaciones
sobre la movilización. Se conoce que el ex-Intenden-

te ni siquiera ha' leído nuestros acuerdos. Es falso que

así hayamos procedido ; nos limitamos solamente a pe

dir al Gobierno explicara qué motivos había tenido para

decretar la movilización, guiados por un alto espíritu
de amor a nuestra patria, con el único fin de evitar que
se continuara propagando tanto aquí como en el extran

jero la idea de que aquellas medidas adoptadas por nues
tro Gobierno obedecían a móviles de política interna. De
esto hay constancia en nuestras actas y quien quiera con
sultarlas puede constatar la verdad de lo que asevero-

Creo pues, haberle demostrado con todo lo dicho,
que el informe del ex-Intendente es absolutamente

falso desde su comienizo hasta su final; pero esto no me

extraña, por cuanto un funcionario que no ha tenido es-
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crúpulos en pisotear la Constitución y las Leyes, que él

más que nadie está obligado a respetar; no puede te

ner tampoco escrúpulos en faltar deliberadamente a la

verdad cuando así se lo ordenan sus superiores.
Hasta aquí me he referido solamente al informe

emitido por el señor Subercaseaux. Quiero ahora expli
carle como el señor Ministro de Instrucción ha incurrido

en un grave error, al afirmar que los considerandos en

que se basó el Consejo de Estado para cancelarnos la

personalidad jurídica son perfectamente ciertos.

Son tres esos considerandos : el primero habla de que
la Federación no se ha amoldado a los fines con que se

fundara, y se basa para asegurar ésto, en sus últimos

acuerdos. Voy a demostrar a usted q/üe lo afirmado no

es efectivo; en el artículo l.o de los Estudiantes se dice

lo siguiente:
' '

La Federación estudiará y cooperará dentro de sus

medios a las 'soluciones más justas y patrióticas de los

problemas de política fundamental que se debatan o sus

citen". Todo comentario que se haga al respecto está dé

más. Creo que es bien terminante lo que dispone este ar

tículo.

El segundo considerando dice : que los acuerdos del

Directorio de la Federación han sido censurados o no han

sido aceptadas por la inmensa mayoría de los estudian

tes. Nuevo y profundo error ; le remito junto con esta car

ta, los acuerdos de todos los Centros Estudiatiles que

forman la Federación, y por ellos podrá ver usted que

ninguno ha censurado esos acuerdos y que, muy por el

contrario, todos han protestado de la interpretación ma

liciosa y torcida que ha querido dárseles. El único consi

derando cierto que tuvo en Cuenta el Consejo de Esta

do al cancelarnos la personalidad jurídica, es el que se

refiere a que recibimos especial censura del Consejo de

Instrucción. ¿Qué de raro tiene que este hecho se haya

producido cuando fué el propio Ministro quien lo solicitó

presionando a algunos consejeros con su autoridad ?

Nos hace serios cargos el señor Ministro por nues-
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tro acuerdo del día 22 de Julio y que seguramente por

un olvido, presentó en forma trunca a la Cámara, retiran

do de él todas las declaraciones patrióticas que hacíamos.

Me voy a permitir transcribirle íntegro el acuerdo y ex

plicarle después el alcance de lo que tanto ha alarmado

al señor Ministro. El acuerdo dice así :
^

"Siguiendo una campaña que todos saben de donde

se origina, la Federación de Estudiantes ha sido ayer

pasto de la calumnia y del asalto. Ante esas armas inno

bles la Federación de Estudiantes declara que Wo ad

mite que nadie dudo de su patriotismo ni se crea posee

dor de sentimientos más elevados. El patriotismo y los

altos sentimientos son patrimonio de todos y anidan con

más fuerza precisamente en la juventud estudiosa, que
no pueda aceptar lecciones de sportmen analfabetos. Pe

ro cuando el núcleo dirigente da la norma de la incerti-

dumbre, cuando atrasa las noticias, cuando lleva la men

tira al Parlamento, entonces hay derecho para preguntar
se como ciudadanos -duales son los propósitos que guían
actos de tanta trascendencia para la patria. Deseamos

que las medidas que se tomen correspondan a las nece

sidades reales de la situacióni, que si ,se moviliza no se

haga girones de los planes del Estado Mayor, que si se

invoca el patriotismo no se mienta. Entonces seremos los

primeros, como tantos de nosotros lo han sido ya, no en

la gritería y el asalto, sino en el puesto de verdadero pe

ligro, serenamente y sin mecesidad de sospechosos men
tores".

Lo que ha merecido la censura del señor Ministro,
según se desprende de su propio discurso, es que haya
mos dicho que el núcleo dirigente da la norma de la in-

eertidumbre, que lleva la mentira al Parlamento y que
en la movilización se ha hecho girones de los planes del
Estado Mayor-

Pues bienl: ¿acaso no es efectivo que el Gobierno pu
do desde el primer día haber dado a conocer los motivos

par qué movilizaba y prefirió, sin embargo, guardar si

lencio con evidente daño para el pais?
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¿ No es ésto dar la norma de la ineertidumbre *

¿No hemos visto también declarar en pleno Senado

de la República, la especie calumniosa de que. en nuestra

sala de sesiones teníamos el retrato del Dictador Leguía,
entre das banderas peruanas enlazadas por una chilena?

¿ No es esto acaso llevar la mentira al Parlamento?

Y por último : ¿no es efectivo que en la movilización

no se ha tomado para nada en cuenta los planes del Es
tado Mayor General, y sólo se ha procedido conforme al

criterio de don Ladislao Errázuriz? ¿No ha sido esto re

petido en plena Cámara por un Diputado?
Después de este relato cabe pregunitarse : ¿ en dónde

está la ¡grave falta que hemos cometido ?

¿O ha pasado a constituir delito en nuestro piáis de
cir la verdad y hablar con valentía?

Le ruego me perdone lo largo de esta carta ya que

con ella le habré quitado seguramente, un tiempo que po

dría usted haber aprovechado mejor; pero, la circunstan

cia de ser todo lo que le expuesto absolutamente ignora
do por aquellos que no están miuy cerca de nosotros, me

ha movido a darle estas explicaciones, que restableciendo
la verdad de los hechos le servirán a usted para formar

se un criterio justo sobre lo ocurrido, y muy especialmen
te a nosotros,- para sincerarnos ante la opinión pública.

Lo. saluda atentamente su affmo.—César Fuenzalida

Correa, ^ice-Presidente de la Federación de Estu

diantes.
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Las informaciones gráficas de "Zig-Zag"

Como publicó Zig-Zay la fotografía de lo» saqueadores del Club de Estudiantes.

Homo 'L.-iii'í liaherla pulilieado.
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ELEGÍA
t

.Gómez Rojas: amigo, compañero,

yo te vengo arezar: -1

quiébrese mi palabra en el; azul le|ano
donde tan sólo tú sabías caminar !

*
. . .Hermano,' tengo miedo dé haberte despertado,

tengo hinchados los párpados a fuerza do llorar

y la palabra roja tiembla en mi carne humana

incapaz de crear!

Para escucharme, hermano, hazme de adivinar.

Avara de tristeza, sobre.mi corazón

te arrullo en esta hora sin hora del dolor.

Hermano, tú lo has dicho, pálpame el corazón.

V
BERTA QUEZADA;

2 de Octubre 1920.
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DOMINGO GÓMEZ ROJAS, mnrrlo en ]a Casa de Orate» t) 39 de Septiembre de ig

deFpu.-B de dos idcts de prisión injuBta.—f^/junfe de Oscnr Millan).
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Haciendo luz

Discurso pronunciado en la Cámara de Diputados en

sesión del 8 de Setiembre de 1920, protestando
del saqueo de la Federación de Estudiantes y de»

la Federación; Obrera y de la entrega de Tacna y1
Arica a Bclivia

El señor Gutiérrez (vico-presidente) .

—Tiene la pala
bra el honorable Diputado por Talcahuano.

El señor Bañados, t— Y decía, señor presidente, en
mis observaciones de días pasadosi, que el hogar de los

estudiantes había sido saqueado a los resplandores de.

un sol meridiano y a vista, paciencia y presencia de las

autoridades, algunos de cuyos representantes tomaron

parte activa en ese acto vandálico y sin precedentes en

Chile, que ha echado una mancha -imborrable en las> pá

ginas de las libertades públicas1 del país.
Y decía que los distinguidos saqueadores, porque

eran todos distinguidas personas^ se robaron cuanto

objeto de valor había acumulado, el afecto y buengus-

to de la juventud estudiosa y amante de su hogar;'.y lo

que no pudo ser robado, fué destruido coni rabiosa frui

ción y por último, en solemne auto de fe, ,en la calle

pública, en la alegante calle de Ahumada,' que es uñó

de los mejores exponentes del progreso de la capital de

Chile, allí se encendió una pira, y ante la plácida son

risa de algunos guardianes del orden público (por iro-
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ma seguramente) se quemaron libros y folletos, cua

dros y pinturas, cortinas y persianas y los cuadernos de

apuntes de las lecciones de los profesores universita

rios. . .

Había que destruirlo todo: pero toda, y
si no se demolió el edificio fué porque, dada su só

lida construcción, no hubo tiempo para ello ; pero este

mos seguros que la idea palpita audaz y presionante eñ

el cerebro de los distinguidos saqueadores; además,
porque 'los dominaba un impulso más fuerte, más violen
to y esto salvó talvez el edificio, querían, -anhelaban en

furecidos, un poco de sangre humana, a un torrente

talvez, pues que en esto como en otras cosas, todo festá
en empezar,- ouerían sanare de los dueños de casa, san-

, gre de ese nido dei águilas del pensamiento que se lla

maba Federación de Estudiantes, y por eso, por buscar

las víctimas, no demolieron, no incendiaron el edifi

cio. .. . (Sensación). x

Y los jóvenes estudiamltes que a esa hora se encon

traban en la Federación, en su hogar querido, ere-

yéndose en el país libre y civilizado, creyéndose al am

paro de leyes fundamentales, si nto escapan presuro

sos por los techos de las casas vecinas, habrían sido

asesinados de la manera más inhumana y salvaje,
i pues que tal se desprendía de los gritos feroces día

I los asaltantes, de los rugidos de fiera que lanzaban al

i derribar puertas y ventanas, al romper vidrios y mue-

f bles con verdadero estrépito infernal.

Y como digo', escaparon los estudiantes Gandulfo

y Soto y otros que allí se encontraban, de las fiera»

humanas que los perseguían para asesinarlos y enton

ces, asombroso la Cámara, asombróse el país ;,sab?¡ lo¡

<rae hizo la justicia de Chile, del civilizado Chile de

\ hoy, del mismo que se adhiere entusiasta a los Congre
sos* pacifista? v a la Liga de las Naciones, buscando la

paz universal? i Sabe el pueblo lo que hizo ?sa justicia

tan decantada—seguramente dirán todos—tomarí.i pre

sos a los ladrones y asaltantes, encarcelaría a los qu© a

■
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ia luz del día y en el centro de la capital de la Repúbli
ca querían asesinar a sus propios conciudadanos y en

su propia casa?

Error profundo, miseria humana, servilismo infa

mante, la justicia encarceló, aprisionó- y engrilló a los

estudiantes por el inconcebible delito dei no dejarse
matar . . . por haber tenido la. suerte de escapar con

vida de manos de los distinguidos asaltantes que, hi

drófobos, los perseguían . . . Encarceló a- las víctimas

del robo, del saqueo y del asalto-, por haber tenido la

audacia de ponerse en fuga y no haberse dejado de

gollar, de la manera que lo hacía Juan Tres Dedos con

!os prisioneros en las fantásticas aventuras de Joa

quín Murieta en las tierras californianas. . . (Aplau
sos) .

'

'

' ?

Y allí están todavía- los estudiantes sin casa, =.in ho

gar y muchos de ellos aún encarcelados y 'engrillados;
otros, andan errantes o escondidos, lejos de los suyos,

y sufriendo toda clase de- miserias y de penalidades;
todo por .el delito de pensar, de hablar, de escribir y

de opinar como ¡ei propio Gobierno, como los altos hom

bres del Estado de Chile, lo que demostraré más- ade

lante en forma clara e irrecusable.

Y como si esto fuera poco, y como si la justicia

necesitara de estímulo, y de acicate para proceder con

más energía, contra las víctimas del absolutismo del

Gobierno y de la insolencia de la oligarquía imperante

se reun'e el más alto Consejo del país, el Consejo de

Estado, presidido por el supremo magistrado de la na

ción, el mismo a quien se presentaron, palpitantes, los

despojos materiales del saqueo y del destrozo, y es-e

alto cuerpo compuesto de los hombres más talentosos

de la pitria. muchos de los cuates tienen escrito su nom

bre en las páginas más memorables de la historia nacio

nal en sus luchas heroicas por la libertad de concien

cia y de pensamiento, desconociendo un principio que

está incorporado, desde que el mundo es mundo., al

derecho natural, de oir a la víctima antes de conde*
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DON LUIS BARROS B0RG0S0, candidato oficial derrotado a la Presidencia de la

ií'-MÚ I
'

■■ .1 Cuando fin' Ministro de Relaciones Exteriores felicitó a la Federación de Es

tudiantes por uu actitud pacifista que le había mantenido alejada de manifestaciones calle

jeras que eolo sirven para desprestigiar a Chile en el extranjero. Entonces, como en ln

época del saqueo, se explotaba el patriotismo para ah-jar al pueblo de las gravea preocu

paciones económicas y sociales. Fueron especialmente los partidarios del Sr. Barro» Üi>r-

goño los que asaltaron la Imprenta Rumen, *aque¡iron la Federación de Estudiantes,
incendiaron la Federación Obrera de Magallanes, ele. etc. por creerlas alessandristns. El

discurso del diputado demócrata don Guillermo Ruñados en sesión de la Cámara de Dipu
tados <-n 8 de Setiembre de irjao demostró con documentos que la Federación de Estudiante
fué saneada por creársela inspirada en la doctrina internacional del señor Barro» fior-

goño respecto al problema de Tacn;i y Aricd. No está demás recordar que fueron loa mis

mos (jnr en cualquier forma querían llevar al señor Barros Bor#oño a la Presidencia «le

la República los que con más encarnizamiento trabajaron por el desprestigio y la destrin

can de la Ff-dr-rat-ióii d- Estudian! r*.

narla, de unta plumada anuló la personería de la Pe^

deración de Estudiantes; le suprimió su existencia
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legal, sentando un precedente de hondas repercusio
nes para el futuro y olvidando que no ha mucho es»¡s!

hoy maldecidos estudiantes,- hicieron aclamar con fre
nesí el nombre querido de la Patria en las hospita
larias tierras del Uruguay y la Argentina...' (Gran
des aplausos).

El exceso de luz ha cegado a nuestros hombres

más eminentes, al épctremo de no dejarles ver el abis

mo que abren a los pies de las libertades constituciot

nales con los acontecimientos que dejo expuestos; y
la violencia de la impresión interesada que les han

hecho las gentes aleccionadas de esta comedia que

hace derramar lágrimas amarguísimas, que vierte san

gre de inocentes, ha ahogado también los generosos

latidos de nobles corazones que en otros tiempos ha

brían estallado de dolor ante tanta saña, ante tantas

persecuciones, ante tantas iniquidades e injusticias!
El señor Ruiz (don Carlos A.)—¿Me permite una

palabra Su Señoría?

.
El señor Bañados.—Con todo agrado.
El señor Ruiz (don Carlos A.)—He sabido hace

poco que el Consejo de Estado ha denegado el desa

fuero del Intendente de Santiago por los atropellos
cometidos en las personas de obreros modestos, atro

pellos que motivaron las renuncias que presentaron

algunos miembros del Gabinete.

El señor Herrera Lira.—El Consejo de Estado no

encontró motivos para conceder el desafuera.

El señor Ruiz (don Carlos A.)—Eso prueba que

aquí no hay justicia para los débiles y los humildes,

que sg vulneran los derechos de Tos ciudadanos: y que

los que tienen Valimento social pueden cometer impu

nemente toda suerte de atropellos.
El señor Herrera Lira.—Con gritar mucho Su Se

ñoría no orueba que tiene razón.

El señor O'Ryam
—No hay justicia para lora de

abajo.
. .

El señor Herrera Lira.—Hay justicia para todos.
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DON FRANCISCO SI BhHCASEALX AUM NATE, ci- Ínter,den te de Santiago, que-
i, ■■■■.[,■ .'.... i-

que se r'-urmi-.i el (lonscio de Estado para < amelar la personalidad jurí
dica a la Federación de l'M mluinli-K, confecciono ex- profeso un informe que contenía afir

maciones falsas, que obedecían, seguramente, a ordenes superiores, necesarias para la con

.secusión de los Unes del Gnb¡erno>Rcglamentó el derecho de reunión que, según la cons

titución de Chile, autoriza o ios ciudadanos para hacer manifestaciones "sin nviüo previo";
«ün orden judicial, hizo apresar a los dirigentes obreros por bu carabineros; dio, en más de
una ocasión, órdenes que, por fortuna no fueron cumplidas, ríe cardar al pueblo esta

cionado frente a la casa del ciudadano Arturo \lcssandri. El Consejo de Estado negó el

desafuero solicitado por las victiuisis de sus atropellos. En pa¿?o a sus servicios a la Admi

nistración Sanfuentes fué nombrado Consejero ib- la Delegación de Chile a la Liga de

las daciones.

El señor O'Ryan.—No hay justicia para los hu

mildes.

El señor Ruiz (don Carlos A.)—Ese rodaje inútil

del Consejo de Estado ha negado el desafuero que se
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pedía al Intendente de Santiago que ha atropellada
la ley. ,.

,
:

El señor Errázuriz Tagle.—Y fué defendido por

el honorable, senador don Enrique Mac Iver.

El señor Ruiz (don Carlos A.)—No sé, ni me im

parta quién lo ¿haya, defendido; lo que censuro y con

deno es el procedimiento.
El seño?: , Errázuriz Tagíé.—El honorable diputa

do por Ta'lóahuanó acaba 'de decir que el Consejo de

Estado está, forinado por hombres eminentes.

El señor Bañados.—-Y no me retracto de lo dicho.

Decía, señor Presidente, que lo. hecho contra, los

estudiantes se iba,, realizado .también con humildes hijos
del trabaja,. co|i modestísimos obreros ^ue^no han co

metido otro delito qué bucear también'' un' techo pro

pio que los albergue en sus luchas por el porvenir so

cial y económjfo, que les abra horizontes Ifoás pláci

dos y diíia.tados que ^los actuales, 'y que les asegufren

para su familia días de abundancia
'

y ^prosperidad

para el futuro.; y

Allá en el lejano Magallanes, cuyo clima indla-

mente «xiisre condiciones especiales do salud y resis

tencia física^y moral, para largas permanencias, ha

bía también uña Federación de Obreros, una reunión

de hombres honrados, aue al a.moaro de la Constitu

ción y de las leyes, había logrado, acumulando cen

tavo sobre centavo, comprar un local propio, fundar

nn diario, un centro d« reuniones, y habilitar un pe

queño teatro económico para solaz de sus esposas y de

bus tiernos hijos, y allí, al calor de la amistad y del

compañerismo, se enjugaban muchas lágrimas, se ten

día -mano piadosa a las desgraciados, se llevaba pan a

los hogares desvalidos, se lletvaba médico.^ medicinas

y dieta a los enfermos, se buscaba ocupación para los

que estaban sin trabajo, se les alentaba^ en sus horas

difíciles, se les ayudaba a su defensa contra las injus
ticias sociales, y cuando rendían su tributo a la tie1-

rra, había un núcleo de amigo® sinceros que lo llevaban
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a su última morada, no a la fosa común, sino a una

tumba o mausoleo en donde sus deudos pudieran
ofrendarle el tributo de afectuosos recuerdos!

Y la familia de los muertos no quedaba en la mi

seria, ni en el desamparo, la Federación Obrera la»

asistía con fraternal afecto, y socorría a la esposa viu

da., educaba, a los hijo-., hasta el momento en. que éstos

pudieran trabajar y ganarse el pan de cada día.

Pero este núcleo de obreros, trabajadores, honra

dos;, sin vicios, que habían tenido la valentía de opo
nerse en más de una vez al desembarco de licores, por
que comprendían que esto es una de las fuentes más

abundantes de los males que minan y corroen la salud
física y moral del elemento trabajador „ este núcleo
de obreros, ejemplo y enseñanza de abnegación y
buenas costumbres, tenían, sin embargo, dos defectos

capitales, dos cualidades terribles ante el concepto de
los sayones de la hora presente: eran muy unidos y se

defendían, con la unión, de las avaricias del capital
que' aspiraba a que sus operarios le sirvan de balde; y,
la otra terrible' cualidad, es que 'eran pacifistas, eran

hambres que temían a la guerra y, por eso amaban la

paz, la nax multae que los principes dp la elocuencia sa

grada de la Iglesia chilena, los ilustrísimos obispos se
ñorea Jara y Casanova, predicaran can aplaudo de la

América entera, de*?de el templo mismo metropolitano
argentino, en 1903. cuando se terminaba nuestra vie

ja cuestión de límites, con un laudo arbitral, celebra
do por todas las clases sociales de ambas naciones!

(Aplausos).

Pero dentro del Gobierno actual ambas cualida

des, que en todo pafe civilizado son virtudes v muy

estimadas, han' pasado a ser delitos y delitos horren

dos, que ponen a los hombres fuera de la liey, que tsíe

puede disponer de su libertad, de su vida y de su

hacienda, como para vergüenza y oprobio de la Re

pública, lo hemos visto en Santiago, en Valparaíso,
en Punta Aranas y en otras ciudades del territorio
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nacional y por eso en la noche nefasta del 27 de Julio

fué reducida a cenizas la Federación Obrera de Ma

gallanes y fueron fusilados y quemados los doce obre

ros que se encontraban allí y que jamás pudieron ima

ginar que hubiera hombres capaces de tanta infamia,
de tanta maldad y de tanta villanía.

Los documentos que he recibido demuestran con

fuerza irrecusable qué el asaiDta lo efectuaron solda

dos de la' guarnición de Punta Arenas, acompañados

de guardianes de poilicía, ps decir.' por individuos par

gados con los dinpros de la nación para resguardar la

vida v la propiedad de todos sus conciudadanos!

Qué lección má.'-i desmoralizador^, mié ejemplo más

infamante y bochornoso que el que dejo expuesto y

que no se conocía en ChilK ni en los ti°ninos ''de b;¡

revueltas más 'graves, ni en los momentos en que la

revolución con sus -más neo-ros caracteres, enardecía el

país y arrojaba hombres contra homVes y herma.nos

contra hermanos!. . .

¡Qué cruclp'í y qué ino-ratos son los ojoherr\intps

que así proceden con el -pueblo chileno tan noble y tan

leal como sincero !

¡Qué rHaone más tremendo i h institución y a las

leyes que^todo?- ios- gobernantes han jurado respetar,

hacer respetar y defender .en todo momento!

¡Es una ironía sangrienta de fatales enseñanzas
■

para el futuro; y que puede tener hondas e irremedia

bles consecuencias en los espíritus exaltados e iras

cibles !

(A continuación el .«-ñiu- diput ruólo nace una expo.->¡ón

■documentada, y completa, en te demuestra, que e¡l aeiñor don

Luis Barros Bo-rgoño era :partidark> de la entregad-e Tacna

y Arica a Bpflrtvia. No la r.:<prod-u>eimo-g *por lo extensa, -pero

tos oxte se interesen pueden -encontrarla en el Boletín de

Sesiones de la Cámara, -del- día 8 de Setiembre día 1920 y *n

el fo'lleto Haciendo Lnz).
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A! margen de los hechos

([jos atropellos criminaleí en contra, de la Federación.

de Estudiantes, amparados por el Gobierno, no hicieron

aino reforzar la unión entre los compañeros de laa dis

tintas facultades. Los de tendencias más moderadas,
como César Fuenzilida y el autor de este artículo, estu

vieron, en todo momento, al lado dé sus compañeros
sindicados de traidores).

La Federación de Estudiantes ha sido y es una

institución de lucha. Nació prohijada por un espíritu
de rebeldía ; una protesta altiva contra un ultraje hecho

a la juventud universitaria le dio su primer impulso
de vida.

Su historia es ©1 recuento de ardua*? y vigorosas

campañas ; frescas están todavía en la memoria las que

realizó contra un Nuncio que pretendió atrope llar los

fueros del Patronato Nacional, contra un jefe policial

cuya impudicia moral rayó en cinismo, su campaña
contra el juego y otras varias, todas ellas inspiradas
en sanos propósitos de bien.

Su acción se hizo temible porque fué a herir sin

miramientos de orden social, político o de otro géne

ro, a toda esa formidable masa de intereses creados que

medran al amparo de la inmoralidad individual y am

biente: pero como no hay lucha más áspera que la lu

cha contra el mal, cada vez fué más numerosa la huestes
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de sus enemigos y más ruines las armas que tee esgri
mieron para hundirla.

La Federación de Estudiantes no cejó, sin embar

go ; antes bien, acrecentada su vitalidad, fué más deci
dido y vigoroso su empeño en la prosecución de sus

'.deales. Su camino, que pudo ser fácil si hubiera seguido
él rumbo cómodo de las muchas instituciones sueno se

preocupan sino de los propios intereses, se tornó más

y más áspero a medida que fué siendo más prestigiosa
y má's eficiente su labor.

Vero como en la enmarañada red de las causas v los
efectos propios de toda esfera de actividad, ninguna
fuerza deja de tener una que Ja compensa, que la equi
libra, tampoco esta vez faltó frente a ese odio, a ese

rencor, la colaboración de una simpatía espontánea y

por tanto, singularmente valiosa para quien-es lucha
ron sin la mira interesada de conquistar .aplausos. Esa
simpatía no vino da los de arriba, ni de los políticos, ni
de la prensa,; esa simpatía fué la del obrero.

Nuevas campañas y la acción estudiantil en favor
de las clases humildes, ya con el libro en las escuelate

nocturnas, en! el Liceo Federico Hanssen o en la> Uni

versidad Popular Lastarria, ya con la herramienta qui-
riirjica en los dispensarios y en las clínicas, ya con

los Códigos paira amparar sus derechos en la oficina de

defensa jurídica obrera, hicieron cada día más efectiva

y robusta esa solidaridad.

Desde entonces su obra fué mirada con más recelo,
con mayor inquietud por los que en ella veíani una ame

naza para sus intereses ; esa alarma no era injustificada
en nuestro ambiente social en que era lícito para algu

nos ganar la batalla de la yida con armas reñidas con

la moral y la razón.

Desde entonces también esa hostilidad latente es

tuvo al atisbo de una ocasión propicia- para concitar

odios en contra de esos muchachos insoíentes. paco

menos que ingenuos, algo menos que audaces. Quijotete*
de una edad en la que las Ordenes de Caballería son
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Ex-S. E. don Jt'AN LUIS SANFl ENTES, bajo cuva presidencia se saqueó Ja Fcdera-
- i'-n de Estudiantes el 31 de Julio de 1 gao/u ln i.3o P. M., a cuadro y media del Palacio dé

Gobierno. Recibió a lo« saqueadores, onirc Ioh cuales estaba su e*-secretario, privado
Dcmisoo LScininfi* FrnMÁ^DEz, y después de. ver las ptanebas del Club que le llevaban

como trofeo, les prometió reunir extraordinariamente al Consejo de Estado para conse

guir la cancelación de la personalidad jurídica de la Federación de Entudiantos. Fué

Presidente de la República por el voto político del Congreso Pleno que legalizó los

crímenes que costó esa elección, entre ellos la muerte de Guillermo Eyzagutrre Rouso.

Salió de la presidencia odiado por el pueblo a tal punto que, el día de la trusumión del

mando, debió Ihc<t maniobran de prestidigitador para no ser s into Provocaban esta

irritación todas lo* ilegalidadcit por él cometidas durante la elección prenidmicinl y lo

reciente muerte Irágica de DOMINGO GÓMEZ ROJAS <-■■ la Casa de Orales el ay do

Septiembre de nyjc

sapideces y majaderos de solemnidad los caballeros an

dantes . . •

Los ataques í>or cualquier motivo menudearon has

ta llegar a cu máximo a raíz de la actitud observada

por la Federación de Estudiantes frente al pro-
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blema internacional. Se cometió el pecado de adop
tar un temperamento de serenidad cuando algunas
turbas irresponsables en el Perú cometían odió
se* vejámenes en la persona de algürfos de, nuestros

repnesentamtes consulares y provocaban así en el norte
le nuestro país aetitudes igualmente torpes y censu

ales, por más que ante el Derecho Internacional sea

a aún la práctica primitiva de la ley del Talión con

e» aombre de represalias.
El Perú necesitaba material para su artera cam

paña diplomática de insidias en favor de su causa y es

taba empeñosamente interesado en hacer aparecer a

Ohile ante la faz del mundo como una nación agresiva,
imperialista, y presentarse él como la víctima de la ma-

tonería de los "teutones de la América",
En esas circunstancias creyó la Federación de Estu

diantes servir mejor la causa de sú patria negándose a

engrosar laa filas de los que, poseídas de una nerviosi

dad muy explicable, pero no por ello menos perjudi
cial y aún inútil para nuestra condición de1 país fuerte,
salían a la calle a exhibir ese patriotismo de caricatura

que consiste en atormentar la propia garganta y los

oídos d*kl prógimo y en llevar en el traje la nota ehic

de una escarapela.
La opinión pública condenó esa actitud y muchos

de nuestros compañero^ también. Hubo, sin embargo,

quienes la justificaron y entre éstos el propia Ministro

de Relaciones Exteriores, don Luis Barros Borgoño.
Nuestros cordiales enemigos n-arecieron sentirse

satisfechos: la Federación de Estudiantes había perdi
do mucho en el concepto público.

Transcurrió algún tiemno y nuevajnente el proble
ma internacione! se puso de actualidad y hasta hubo

quien creyó our llegaría a hacer crisis por la vía de la

violencia el viejo litigio del Norte. Se aseguró que el

Perú concentraba mi ejército cerca de la línea fronteriza

y nuestro Gobierno estimó, por su parte, conveniente

movilizar las tropas.
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Esto ocurría en los días de plena efervescencia de -la

más ardiente lucha presidencial que registran' nuestros

anales cívicos y cuando la estabilidad del Poder Pú

blico aparecía amenazada par problemas sociales cuyos

términos de gravedad se acentuaban en forma alarman

te y exigían una ya impostergable solución.

En tales circunstancias se propaló dentro de la Re

pública y en «1 extranjero la especie deque aquella mo

vilización obedecía al propósito de distraer la atención

nacional con un imaginario peligro internacional.

.'.Absurdo? ¿Suspicacia" Lo que fuera, el Gobierno

estaba, en el deber de justificar esa medida, de decir lo

que hubiera de cierto, con las reservas que el s:crcfo

de cancillería impusiera.

La Federación de Estudiante)? fué convocada para

Hefinir su actitud anite c^te grave problema de política
fundamental : y atenta a las razones antes que a a lote

mterws. consecuente con su invariable norma de con

ducta de sacrificar las conveniencias si estas se divor

ciaban de la moral, acordó sclieitur d°l Gobierno la jus

tificación de la medid:! que se estimaba de prudencia y

que aparecía, no obstante, en tela de juicio.

Esto pareció una heregía de un auto de fe.

A la Federación de Estudiantes debe ser ardienda

la ley de Residencia, por ¡uitipatriota, dijeron unos; esa

institución está rendida al enemigo, gritaron otros: esos

muchachos son unos infelices petulantes, protestaron los

menos enconados en el insulto.

Es cierto aue igual concepto se vertió en lato pres

tigiosas colmuñas editoriales do "La Naeión" con dos

rlía-s de anterioridad a ese acuerdo y que posteriormente
esos juicios encontraron eco en la tribuirá parlamentai-

ria : pero ni ese diario ni estos congrégales fueron here

jes ni merecieron tales dirterios, ni la lógica, que es -la

buer;i fe del raciocinio, pudimos invocarla en este caso.

La tempestad arreciaba : en las esferas gubernati

vas, en 'as columnas de la prensa, en los corrillos socia-
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les, en la calle, se nos afrentaba con los epítetos más
duros.

¡,
Y el estallido de los odios sobrevino. Villanía de

pensamiento y vandalismo en la acción se hermanaron
para dar en plena capital de la República un espec
táculo de feracidad cobarde y vergonzosa rapiña.

Recordaremos someramente Tos hechos. Un grupo
numeroso de

"

jeunesse dor-ée, de joveneitos "bien", des
pués de efectuar un desfile para ir a despedir a los re^

seryistas que partían al Norte, y a modo de exteriori-
zación de patriotismo como con cínica desvergüénzai se
dijo, convenientemente apertrechados de piedras y fiera
mente armados de revólver, procedieron el 21 de' Julio.
a laguna y media de la tarde, a asaltar y saquear el Club*
de la. Federacin de Estudiantes.'

El local y sus dependencias fueron cuidadosamente
destrozados. Del furor de aquella horda, por obra de

quiensabe qué clemencia divinai, ya que humana no la

hubo, ecaparon la tesorería, la microclíuica y la sala de

sesiones ; todo lo demás
.
fué víctima de su ferocidad

vandálcia.

Quedaron completamente destruidos la secretaría
de la Institución, tenis salas de lectura, de charla y de bi

llares, la cantina, sus- comedores y demás servicios

anexos, la biblioteca y administración de la revista "JU

VENTUD", cuyas colecciones, canjes, originales y co-

laboracoinieis ■—

que las había de valor y en gran número
—desaparecieran.

En el tercer piso del edificio que ocupaba la Fede

ración de Estudiantes, tenían sus locales algunos Cen

tros estudiantiles de> provincia; los libros de sus biblio

tecas fueron robados y destrozados sus muebles.

El saqueo revistió saña e insania. El piano fué he

cho peda.zols tecla por tecla y uno a uno arraneados sus

resortes que, enseguida1 se disputaban como trofeos los

héroes de la jornada. Fué un ensañamiento rayano en sal

vajismo ; un goce satánico debieron experimentar en la

destrucción) da ese instrumento cuyos acordes acaso tu-
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S K c] cj-Uinisiro de Guerra don L \DISi.\0 EHHÁZt R1Z LAZCANO, personaje
de aristocrática v arropante figura, cruelmente alenda por el resultado de una pedrada
democrática, lanzada por la "chusma" que dio el triunfo a Ah'ssaudri. En la sesión del

18 de Agosto de ifpo de la Cámara de Diputarlos, dijo que liabin 35,000 peruanoü en las

fronteras para justificar la alarma (le la movilización y, posteriormente, cuando se

ha hecho luz, ha negado qne esta hubiera existido. Con motivo del fallecimiento de su

lío, S. E. don FERNANBO LAZCANO, y como premio a su patriótica actuación fui

elegido, sin lucha, senador por Cnricó. Por sus antecedentes de familia y de fortuna y

por haber casi provocado un conflicto internacional, sus amigos encuentran justificadas
sns aspiraciones a la Presidencia de la República.

vieron quejáis doloridas, casi humanas, al sentir en sus

enteañas musicales la profanación cobarde de aquellas
malas manos.

Lo cuadros, de gran valor artístico algunos ,que re

cubrían los muros de los diversos salones del Club, su

frieron igual suerte. Las venerables efiji'es de Marcos

Macuada y de don Valentín Letelier—"esta- gloria de

Chile, y honra de la América y casi de la Humanidad"

según, las palabras del presidente de la Convención Es*-

tudiantil y a cuyo recuerdo ésta rindió un respetuoso

homenaje—, fueron soezmente pisoteadas.
Un relieve mural, delicada obra de arte que repre

sentaba una alegoría a una de late estrofas del Himno

de los Estudiantes en ella grabada, fué asimismo una; de

las muchas víctimas de aquella inicua banda de mal

vados.

Larga va ya esta enumeración y todavía nos queda
ría mucho que agregar para no hacernos reos de pasados
de omisión.

Es necesario agregar que este asalto y saqueo fué
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perpetrado en pleno centro de la ciudad, a dos cuadras
de la Moneda- y a tres de la Plaza pública y que se ve

rificó no a altas horas de la noche sino a la una y me

dia de la tarde.

¿Cómo ha podido ocurrir cosa semejante?
Se ha dicho que medió provocación' de parte de los

federados, que la policía llegó tarde al sitio del suceso

y que fué impatente para contener o reprimir aquellos
desmanes.

Juzgúese de si puede ser esa la verdad. Es absur
do en grado superlativo suponer siquiera que los cuatro

estudiantes que a esa hora estaban en el local del Club

hayan provocado a los manifestantes que eran talvez
más de cuatro mil

, cifras ambas en las que esltán con

testes quienes afirman: que hubo tal provocación.
Si hubiera existido de pa.rte de loo estudiantes ese

ánimo, se habría procurado—como era de elemental pru
dencia—reunir en el Club un número de ellos suficiente

para disponer de una defensa eficaz en caso necesario»
pues no era inverosímil- suponer que pretendieran repetir
los ataques verificados en días anteriores. Lo cierto es

que aauelíos compañeros se defendieran como bravos del

cobarde ataque. -
;i

Estte, para nadie es un misterio, fué laboriosamente

oremeditado; tal se evidencia) con sólo advertir qne

los asaltantes iban abundantemente apertrechados de

piedras. f.royecHies que. o llevaron al desfile antee de

ir a la estación a despedir a los reservistas o las re

cocieron en alguna calle. a> la vista v paciencia de la

policía que escoltaba esta manifestación.

Entretanto, en la Federación ya se tenía conoci

miento de que dicho asalto se efectuaría en la tarde

de ese día. lo que fué puesto en conocimiento del señor

Ministro del Interior con el objeto de solicitarle ga

rantías. Dicho funcionario eojió el denuncio dando ins

trucciones al Intendente, quien a su vez impartió órde

nes a la 1.a Comisaría para que se encargara de hacer

efectivas las garantías solicitadas y ofrecidas.
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Todavía, media hora antes de empezar el asalto,
un federado avisó, desde el propio teléfono del Club,
a dicha Comisaria, que una gran columna hostil a la

Pediera ion estaba trente a la Moneda y que era posi
ble que enseguida inl entura repetir el ataque del día

Lunes: se le re-pondió que inmediatamente sería en

riada, Ja fuerza necesaria. Sin embargo, dicha fuerza

no llegó «ino cuando ya se había iniciado el asalto.'-

En todo oso inibo nilí policía de sobra para hab?¡r

impedido los desmam-s. No lo hizo. El menor acto des

comedido de un grupo de obreros y no de jóvenes do

la ari'-ío,-r;ie¡a. en iguales circunstancias, habría basta

do para ordenar una carga; con motivo de comicios pú
blicos ciin cualquier pretrsto, baladí muchas veces, ha

llevado su celo, en más de una ocasión, hasta el extre

mo de ejercer atribuciones propias del estado de sitúo.

Esta vee la policía asistió impasible durante una

hora y diez minuto-;, cm nna l"-iidad culpable, que, sin
■ exageraciones, ha teñid,, en este caso los .caracteres

odiosos de una complicidad criminal a aquel saqueo que

constituye una afrenta b-nl.-il a la civilización y al de-

rs^ho y que ma.uciüa n.ue-íro prestigio de país culto.

Rapase aún. (jip.< mi capitán y un oficial de nuestra

ejército sin mirar para nada el respeto que debió me

recerle el uniforme que llevaban, dirigieron ese asalto

y .-aipi-io v;.ndálico que ]a posteridad citará un día co

mo un estigma para nuestro civismo y que nos aver

gonzará como avergüenza, a P'ane.ia la noche negra de

San Bartolomé, como avergüenza a España la semana

roja de Barcelona!

Con estupor tnm'iién s- im -pus- o r] país de. que los
asaltantes- del Club .social <!<■• !a Federación, fueron a

realizar su íia/aíri <1»~ -, >n«'s de > • ir la palabra de um se-

. nador de la República ';ne >' sde los propios balcones
del Palacio de Gobierno, les señaló, en forma ambigua
en la expresión, pe.ro rlnru eTi -■) fondo, a nuestra ins
titución como un foco de traición para la patria. ¡Nues
tro juventud universitaria vendida al corruptor oro pe-
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ruano ! ¡ No creemos que mayoT ofensa haya podido ser

hecha a juventud de patria alguna ! ¡ Tan temeraria acu

sación revela que hay hombres que no saben de escrú

pulos morales, a cuya conciencia cegada por la pasión

no repugna valerse del arma vil de la calumnia!

Terminemos. La campaña de esterminio contra la

Federación de Estudiantes ha abortado y esta institu

ción que es el santuario en que con más amor, concien

cia y desinterés se elabora y vela por el progreso y la

grandeza de Chile, ha salido incólume de esta, hora de

prueba, ha demostrado que su presente es digno de su

pasado y que sabrá mantenerse fuerte y decidida en la

buena como en la mala fortuna !

RUDEClNDO ORTEGA.
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El caso de Luis A. Soza

(Kl obrero tipógrafo Luis A. Soza estuvo preso cinco

meses. Fué visitado por los representantes demócratas
en el Senado y la Cámara de Diputados, seüores Zenón

Torrealba, Vicente Adrián y Juan B. Martínez; a quie
nes hizo llegar la exposición que sigue, que no fué leída

en las Cámaras por los citados representantes. La pala
bra-ruda y honrada del viejo luchador se pierde en la

montaña de las acusaciones estériles, que se levantó

entonces contra los que hicieron una comedia de la

justicia y que, aún hoy, bajo el llamado «nuevo régi
men», no reciben la sanción que merecen,).

Señores Senador Zenón Torrealba y Diputados Vi

cente Adrián y Juan B. Martínez.—Muy señores míos:

En retribución a la atenta visita y en atención a

lo solicitado por Uds., cumplo con el deber de agra

decido, haciendo una ligera exposición del cómo y por

qué de la prisión a que arbitrariamente se me ha so

metido por el no muy corto tiempo de cincuenta y cinco

días.

Principiaré por hacer ver que yo desde mes y me

dio antes de ser tomado preso, me había agravado de

una enfermedad de que adolecía, la, que me había impo
sibilitado para actuar, tanto en cuestiones políticas
como societarias y, a tanto llegó la gravedad, que el

día 23 de Julio abandoné mi trabajo en la Imprenta
"Universitaria", con el fin de hospitalizarme el 24 o

25 del mismo mes, porque así me lo imponía, tanto la
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falta de fuerzas físicas, como la prescripción médica,
que me obligaban a guardar cama.

Pero, señores, llegado ,el 25 del mes de Julio, a

las 5 de la mañana, estando, como he dicho, en cama,

tuve que levantarme a abrir la puerta de mi casa a

cuatro agentes, bien armados, de la Sección de Seguridad
que,

—dulzura fingida unos y modales bruscos y

acento ronco los otros,
—decían: Somos nosotros, ia

autoridad, y acto continuo hubo que prestarse al alla

namiento que ellos acostumbran. Y cuan grande fué mi

sorpresa al comprender que en vez de prepararme para

ir en busca da salud a un hospital, oía leer la orden de

prisión, emanada del señor Ministro Astorquiza, la que

debía de aceptar por bien a por mal.

Ya. en poder de la autoridad y despúési de varios

días de encierro e incomunicación estricta en inmun

dos calabozos, fui llamado a declarar ante el citado

magistrado, quien después- de un lacónico interroga
torio en el que dije sin ambajes, pertenecer a varias

instituciones obreras de variadas índoles, incluso la

Internacional "Trabajadoras Industriales del Mun

do, o sea la T. W. "W., tener ideas de progreso y hu

manitarismo, me declaró reo por sedición y subversión

y rmr -pertenecer a sociedades ilícitas (¡cosas de este

mundo!); ordenó acumulación' de procesos por

acnsaciones gratuitas de- pesquisas que, por hacer

mérito, llegan a la 'calumnia y el crimen. Ademív °1

señrvr Ministro quiso, para agravar más los cargo -í y

apagarme las velas—darle vida al procero de los PP.

Carmelitas, la Sociedad Oficios Varios y el -periódico

ácrata "La Protesta", por lo que se había condenado

al infrascrito y otros, a 20 y 2~> años de presidio ma

yar, por sentencia del fiscal1 Aspil'lagai y el célebre

Plaza Ferrand, y que fué sobreseído por los Tribunlas

de Justicia a .instancias deL pundonoroso juez don

Franklin de la Barra, hace ya muchos años.

Debo dejar constancia que por los varios proce

sos a que me he referido, no sufrí más detención que
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S E. el ex-Mini&tro dr- Justicia e Instrucción Pública, don LORENZO .MONTT, ciuc
solicitó la separación del Dr. Ducci y declaró que si los estudiantes hivieran representación
en las facultades, habría llegado la liora de clausurar Ja l-nivei-tudad. Hccha/ada su petición
Cn contra del Dr. Ducci, prefinió su renuncia qm-, a pesar de sor indeclinable, retiró, por
razones de alto patriotismo. Ha de< -tarado en el .Sentido de la República, que existe un

malestar social "mundial" debido a los agitadores "extranjeros" P;ira apresurar la
Holueión de la cuestión social en Chile, ordenó irupriniir, por cuenta del Gobierno, 10.000

ejemplares del folleto El reinado d<- l.inin, en una edición que cuesta 6,000 pestos y en

donde queda oficialmente demostrado por el Gobierno chileno que Lcníit es un ladrón

vulgar. Cuando los obreros se han dirigido a él solicitando la aceleración del llamado

proceso de los subversivos, que tanta* miserias está ocasionando en las familias proleta
rias, ha ' entestado alegando la separación de los poderes. Sin embargo, en las CániaraH
ba declarado que el Gobierno de que formó parte se dirigió a los Tribunales recordán

doles que reprimieran, con mano enérgica, a los propagandistas do ideas nuevas. Para
dar una idea de lo antipatriótico que er;m los acuerdos de la Federación de Estudiantes

dijo en la Cámara de Diputado* que los diarios se habían negado a publicarlos y quo
había lleudo a tanto la maldad de los estudiantes que los hicieron imprimir en carteles,
paracwt.ir que ve le» nígniera calumniando. Fué candidato, en las elecciones de Marzo

de i(,y. r, a Ja -enaluría de Valparaíso y a pesar del dinero que se gastó para hacerlo triun

far fué il'irolado por la contra-propaganda (.Lrera.

unas iiocli'.'s de encierro cu un calabozo encharcarlo o ane

gado en agua, y que, una vez ante los jueces, fui dado
en libertad incondicional.

H¡1
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Entonces, señores, ¿ dónde está la razón para ahe
rrojarme por tanto tiempo? ¿La ven Uds.? Creo que
no. Yo si que la veo, pero nada más que en la pre
varicación y en el preconcebido propósito de manea-

tar y amordazar a los que se rebelan contra los resa

bios de un lejano pasado y que tratan de romper los

viejos moldes en que hasta hoy se quiere aprisionar
la idea da redención y el libre pensamiento, base in

conmovible del progreso- que mañana será verbo-, sos

tén y vida de las futuras generaciones.

A uno de vosotros- se le ha dicho de que yo soy

anarquista terrible:, con pretensiones de criminal, y a

quien lleva tan triste concepto, cabe preguntar: ¿Serán
actos terribles y criminosos los que he cometido du

rante 25 años de a-ctción societaria, en que he luchado,
en donde quiera qne yo haya llegado, por lajundación

de instituciones instructivas, centros de estudios y bi

bliotecas populares, a fin de instruirme e instruir yo

después? /.Habrá sido crimen el que haya ayudado a

fundar escuelas nocturnas para obreros, haciendo el

papel de sostenedor y profesor—aunque de baja ley—

de ellas? ;.Habrá sido er'mpn que haya combatido en

cenrtros, calles y plazas públicas : las carreras, el garito
y la cantina, que como mal siniestro, degeneran, enve
nenan y matan, resneetivamente, al proletario y cuyos

antros son amparados y fomentados por los hombres

que nos gobiernan? ,rEs crimen pedir qne el casero

tena'a. más conciencia y arriende posesiones baratas e

higiénicas? ;. Quei los terrateniente!?-, agricultores y aca

paradores del nroducto de la tierra,, no nos unjan al

potro del hambre y la miseria? En fin, señores, ¿es

crimen -el 'que haya sitado desde entre los miembros

de la I. W. AV. que los idólatras'clel oro no se lleven al

extranjero el azúcar y dos buenos cereales, en grandes

cantidades para venderlos allá a precios fabulo-os y

vendernos aquí la escoria al precio que imponga el

hambre que acosa al pueblo del nue yo soy carne y hue

sos? Se me ha acusado de sedicioso y subversivo, y yo
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Honorable s-iiadnr por Concepción don DNRUd . V. ZA?ÍA 11TU PRIKTO, qne an-ufló
desde los balcones de la áú.ncda a los saquead. u-es de la K< derarión el ai de Julio de \tyat,

minutos antes del criminal alentado y que, mientras ésli- ¡<e ronsiunaha, liahlaba eu el

Senado afirmando que en el local d. 1 Club de Est iidianle* se en. ontraha en sitio de ¡mmioi-

el rrtrato del Presidente del Peni

digo que no soy sedicioso porque en mi propaganda

escrita y verbal jamás he azuzado al pueblo a la re

vuelta sangrienta fino que a la revuelta intelectual y

evolutiva; digo que mo soy subversivo porque jamás

he aconsejado al pueblo—ni aún después de una ma

sacre—que vaya a las calles y plazas públicas con el

puñal oculto, con el rifle/ al hombro ni el sable al cinto,

porque si así lo hubiera hecho sería un falso predicador
de un ideal que es todo sentimiento y todo amor por

la humanidad toda.

Y bien, señores, si estos hechos que yo he enume

rado pueden llamarse crímenes punibles, declaro que
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en lo sucesivo no dejaré de cometerlos auüqne hundan

en mi pecho el corazón del arma del soldado o caiga
sobre mi cabeza la ruda espada de los zares de este reino.
Y si asá sucediera, posiblemente, mi mujer y sus cinco

hijos que han sido pasto y carne de la miseria por ya
cérea de sesenta días, temiendo que mi vida se extin

guiese de un día a otro en el fondo de una celda o en

el suelo de un patio de esta Penitenciaría que la han

hecho para que el desgraciado purgue los crímenes del

ambiente, posiblemente, como he dicho, cantarán ho

sanna a sus bienhechores, cuando, como náufragos en

mar bravio, sufran lo® rigores de la orfandad.

He aquí, pues, la expresión sincera del delincuen

te a quien se ha negado la libertad bajo todo punto de

vista y que pide mil perdones por su imprudencia y

muy marcada poca modestia, pero ¿qué hacer cuando

la necesidad se impone a que se detallen claramente

las cosas? He abusado, ¿no es verdad?

Deseándoles salud, me suscribo de Uds. Atto. y

Aftmo. S.—Luis A. Soza C.—Penitenciaría de Santia

go, 19 de Setiembre de 1920.
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La muerte de Gómez Rojas

IMPRECACIÓN

Hermano, tu asesinato me ha dañado como un

mordisco en el corazón. Mis arterias se han dilatado

con el fuego de la rebelión y mis puños se han crispa
do amenazantes contra las rejas de mi cárcel, que fué

la tuya. Y las lágrimas se han secado antes de llegar
a mis ojos y ha pasado por mi mente una idea sa

tánica:

He sentido anteias de correr al Manicomio, derri

bar las puertas de la sala de autopsias y robar tu ca

dáver profanado por toda esa canalla que tiene un

grumo escrementicio donde nosotros tenemos el co

razón.

He sentido deseos de cortar con mis dientes la

cuerda infamante con que te han suturado la frente

aserrada y destapar tu cráneo con la unción con que

el creyente abre el templo y arrancar de ella tu cerebro

portentoso, que congestionado por la locura semejaría
el capullo extraño de la flor única.

Y correr a la ciudad maldita con1 tu cerebro en mi

diestra y tu cuerpo yerto y desnudo sobre, mis homí
bros y azotar con tu cadáver en el rostro a los malos

hombres :

a los de la indiferencia feroz, que no protestaron

por til martirio ;
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DON DOMINGO AMLNÁTEGU1 SOLAR, distinguido político, pedagogo y escritor,
actual Héctor de la Universidad de Chile. El señor Amunátcgui Solar se ha distinguido
por su prudencia: ante el caso planteado por el Ministro Montt contra el doctor Ducci,
el Rector de la Universidad de Chile votó contra la libertad de pensamiento y contra los
fueros universitarios^ apoyando la actitud del Gobierno. En el Consejo de Instrucción
Pública fracasó la petición del Gobierno. El señor Rector de la Universidad no renunció.

a los jueces y carceleros*, que laceraron tu carne y
tu espíritu;

a los políticos inmundos, que en vida te negaron

por tres veces, como Pedro al Cristo, y después de tu

muerte explotaron tu sacrificio, como el carnicero la

carne de la rez;

y a los impotentes por cobardía, que al sepultar tfu

cadáver, aullaron su dolor de hembras en el campo

santo.

¡Azotar el rostro de toda esa canallas, hermano,

para purificarlos con el contacto de tu cuerpo llagado

por los hierros y tus propias uñas; tu cuerpo, enflaqule1-
cido por el ayuno criminal y por tus miasturbacionelfe ,

vesánicas; tu cuerpo, ennegrecido por el tacto de la
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ni JO:-!: iil'C.CI K.. primn pr.Milo.il.. .lo la l-Vd, ración d.- Estudiantes v aelnal

secretario df la F.iriiHaM de Midi, ina, autor di- uno di- los votos presentados, aprobados
la u< i ■,,. v¡f:nient : al .acjino. 1.1 Minislro de I ii-ílrin i i- u, il'iti Lorenzo Montt, fracasó

en "u tcutativa Jo olit'-.irr su vcj.rii'ai i.'in en el Consejo do Inslrucrión Pública, a pesar
de baner contado para ello

ion rl voló inuv pr<Klif:¡<jM> del stíioi- Héctor de la Univer

sidad.

mano de los que te juzgaron y por tus propios esere-

ínentos en los cuales te revoleabas cuando la razón hu

yó de tu cerebro como un ave roja y luminosa...!

¡Azotar el rostro de toda esa canalla hasta despeda
zarles la rn.'.seara de baba endurecida que les oculta

la faz de hombre»-1. . . ; la máscara de baba endurecida

ge ;-reíada por la maldad, la hipocresía y el miedo!

Hermano, cuando mi cuerpo se bañe en el air^

puro de la libertad, yo visitaré todos los días tu tum-
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ba; pero no iré a llorar ni a depositar flores; todos
los días^ estrellaré mi puño débil contra el obelisco en

que está grabado tu Miserere eterno; golpearé con mi

puño débil hasta que de las arterias vierta mi sangre
y manche la roca y después volveré taciturno a la ciu
dad: pero llegará un día en que mi puño será fuerte y
la sangre no vertirá de mis arterias rotas y de un solo

golpe derribaré el obelisco de roca ... Y entonces vol
veré risueño a la ciudad maldita!

Hermano, no se puede amar sin odiar; para amar

la bondad y la verdad hay que odiar la maldad y ia
mentira: somos hombres.

Somos hombres': permanecer indiferente ante los

que te asesinaron sería aceptar el crimen como prin
cipio y renegar de tu enorme Sacrificio. Yo soy hombre

y porque te amaba a tí los odio a ellos.

Oye, hermano : ¡151 odio cuando es justo es noble'

Jesús, irritado al arrojar a latigazos los mercaderes del

templo, es tan arrancie como Jesús melancólico al morir

en la cruz por la redención de los hombres.

Espera, hermano: el riego de. tu sangre hará ger

minar la nueva, semilla en la conciencia deil nueblo. Los

proletarios para realizar la felicidad de lo'* hombres,
tendrán que destruir a los explotadores de los hom

bres; y con tu muerte han adquirido cowciencia de esto;

sólo les falta ser los más fuertes y a breve tiempo lo

serán. . .

Espera, hermano, tu sacrificio' no será estéril : tu

sangre fecunda ha transformado la tierra árida en fértil

y luego florecerá.

JUAN GANDULFO.

Penitenciaría de Santiago. Octubre de 1920.

-i u§ «n
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Una profecía lírica

(El compañero Oldini escribió estos versos, de proféti-
ca intención, en 1919. Se ha cumplido la primera parte
de su lírica profecía. Esperamos la aurora que anuncia).

I

Juventud, juventud, sinfoniza tus coros,

y bajo el amplio palio azul de la Quimera

dispersa tu huracán de líricos tesoros,

y rie, ríe, rie, al sol de primarvera. . .

Tremola/ tus visiones, tremola tus locuras,
a las rachas ferviente-; del amor y el ideal,

y lanza tus anhelos a todas las alturas,

y ríe, rie, rie, juventud inmortal.

II

Para que arda tu ensueño en hogueras da vida,

y ruede por tus venas un divino turbión,

y te abras a la luz, fragante y florecida,

y seas toda dádiva y toda vibración,
estallaron los lirios, estallaron las rosas,

está loco de aromas el aire temblador:

rie un canto efxtasiado en la brisa s'edosa,

y el sol es una intensa palpitación de amor;

y se espiritualiza la paz de los ocasos,

y ahondan sus temblores las noches perfumadas,
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y el cielo es un incendio de místicos chispazos,
y el alma una madeja de emociones lunadas...

¡ Para que arda tu ensueño en ho'gueras de vida,
y ruede por tus venas un divino turbión,
y te abras a la Luz,, fragante y florecida,
y seas toda dádiva y todaí vibración ! . . .

ni

Juventud, juventud, tremola tus locuras

a Las rachas fervientes del amor y el' ideal,
y lanza tus anhelos a todas las alturas

y rie, rie, rie, juventud inmortal.

Por tí son esperanzas vivas los corazones,

por
'

tí han de ser verdades las quime¡ras de ahora,
por tí las almas tristes florecen ilusiones,
por tí se hará eni la noche la formidable aurora. . .

Tú eres el protoplasma del Cristo de mañana

que sembrará La lluz hacia todos los vientos,
y escanciará su sangre, divinamente humana,

para apagar las fiebres de todos los sedientos. . .

En tí palpita el germen de las razas gloriosas
que nutrirán de savias nuevas el porvenir. . .

En tí duermen los cantos que en horas luminosas,
irán a axtremecer los cielo? de zafir,
cuando tu verbo aviente los- últimos rencores,

y no haya más caines que maten al hermano,

y ni el recuerdo exista dte' todos dolores,

y estén limpios los ojos y estén limpias las manos,

y la carne suavice sus* áspe.ras lujurias
en un baño nevado de óleos de idealidad,

y el instinto satánico extrangule sus furias,

y sean un sol unánime de amor la humanidad...

IV

Juventud, que por todos los humanos caminos,

tal la armonía múltiple de un múltipüei laúd

■vas tirando a los vientos tu esníritu hecho trinos. . .
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juventud, juventud...
Negrearán horas trágicas, torvas horas amargas...
El azul será una hosca tempestad de crespones ;

se arrastrarán las noches, crbpadamente largas,
y no abrirám las rosas de las constelaciones...

No tendrán tus angustias el refugio de un huerto,
ni te ungirá de fuerzas un arcángel de Dios;
te será hostil la tierra, el cielo estará muerto,

y ni siquiera el eco responderá a tu voz. . .

Te negará Pedro y te venderá Judas,
y tendrás una cruz y una aureola de espinas,
y sobre la agonía de tus carnes desnudas

babearán sus blasfemiais1 las turbas asesinas.

V

Peno tú eres eterna, juventud armoniosa,

y desde los oscuros rincones de la muerte

florecerá en renuevos tu vida mila'grosa

perennemente pura, perennemente fuerte. . .

Y sembrarás de nuevo tus srérmenes serenos,
- besarán los vientos tus triunfales divisas, •

y tal una anhelante sinfonía de truenos,
i eventarán tus himnos, tus sueños y tus risas. . .

y vibrará el momento de las revelaciones,

y serán realidad tu® quimeras dei ahora,

y en -una luminosa «cloción de eclociones,

se encenderá en la noche la formidable aurora.

FERNANDO G. OLDINI.

171



Pedro León Ugalde ante los restos

de Domingo Gómez Rojas

(Los funerales de Gómez Rojas valieron por una

revolución. Días antes habrían anresado a quién dijera
toda la justiciera verdad que allí se dijo. Él remordi
miento impidió obrar represivamente. Desde los balcones
de la Federación de Estudiantes, Pedro León TJgalde,
presidente del Centro de Estudiantes de Derecho, salido

poco antes de la prisión, dijo este discurso ante el

silencio emocionado de la enorme concurrencia. El cor

tejo pasó frente a la Moneda con el ataúd envuelto en

un trapo rojo. El Presidente Sanfuentes hahia hecho

colocar ametralladoras con anterioridad, creyendo que el

pueblo iba a hacerse justicia, vengando el asesinato del

poeta. Damos la versión taquigráfica de la Sección de

Seguridad del discurso de Pedro León TJgalde).

Señores :

En nombre del Centro de Estudiantes de Derecho

de la Universidad de Chile, tócame despedir los restos

de mi querido amigo- y compañero, Domingo Gómez

Rojas.
Al ocupar esta tribuna, rompo con la ritualidad

funeraria de hacer aquí el elogio del extinto, Yo no

vengo aquí a esbozar las hermosas características que

adornaron su alma de estudiante. No vengo tampoco a

describir el cuadro de dolor y desolación que presenta

una. anciana madre, quien con la muerte de 'su hijo ve

rota para siempre la mejor esperanza de su vida. Yo
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vengo aquí a acusar. Vengo a acusar aquí públicamenite
a los causantes de este horrendo crimen. A vosotros los

periodistas mercenarios de esta tierra, que tergiver
sáis los hechos, que mentís y difamáis a los hombres por

servir los mezquinos intereses de vuestros amos. A vo

sotros os acuso. A vosotros también los parlamentarios
de la República. De vosotros pendió en un momento la

vida de este muchacho que encerraba una gloría na

cional. Y vosotros callasteis y con vuestro silencio auto

rizasteis este inmenso crimen. Y ahora que está -muer

to, y que de nada sirven las defensas, no es raro que

lleguéis hasta aquí a llorar falsamente y a hacer de

este ataúd una tribuna política para captaros la volun

tad de los que sinceramente lloramos al amigo y com

pañero. Vosotros, los. políticos, vosotros también sois

los culpables. Y vosotros, jauría d.ei chacales, represen
tantes del Ejecutivo, malditos seáis. Malditos porque

las libertades violasteis. Malditos seáis porque el de

recho encarnecisteis. Y sobre este conjunto de malva

dos se destaca el infame y gran culpable. Vosotros le

conocéis. Es el mismo que hace cinco años a esta parte

autorizó el asesinato de Guillermo Eyzaguirre Rouse

en los campos de Castro. Vosotros le conocéis: Es el

Excmo. »-eñor don Juan Luis Sanfuentes, hombre ne

fasto para la. tranquilidad de la República, y, que hoy,
cobardemente, de rodillas se arrastra frente ai un Par

lamento pidiendo, compasión (1). A este hombre yo lo

(1) En ¡esos días ell Presidente Sainfuentes pedía para el

Gabinete un voto de confianza, .después del fracaso estiruendtoso

de la mi^i-ón Pug-a Borne. Este ca-balle.ro fué a Lima como en

viado confidencial de] Presidente Sanfu-entes a, Leguía y íeste

Cfkimo has-a se negó a recibirlo, lo que ail fin consintió ¡¿Des

pués de hacer pasar al1 señor Puiga Borne por condiciones hu-

mi-rantes. LegTjía rechazó las propolsSciornes de Sanfuie'ntes.

Este, q.'jie creyó obtener un triunfo personal, y que íiabía Mea

do esta misión a espaiMa« de su Ministro de Retacionea, con

siguió, en vista rt-eT. fracaso, con la coimiplicidad de todos los

partidos políticos, que se, hiciera asunto de confianza al G-a-
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acuso ante vosotros como la encarnación de la maldad.

Compañeros, obreros, estudiantes, tomad ese ataúd y

sabed que lleváis en vuestros hombros-la más cara re

liquia qne legaros pudiera la Federación de Es.tudian

tes de Chile. Y pensad que el cadáver de¡ este niño efc

el broche de oro con que se sella definitivamente la

unión estudiantil-obrera de esta tierra.

bínete. Planteada fla cuestión en la foirma' de un 'humlldie voto

de confianza, éste fué aprobado con 'la única Q-p'.osici'ón de! ¡di

putado por Anitotfagasta, don Antonio Pinto Duran, que en un

hermoso y varonil discurso, culpo de toda 'la situación pro

ducida! al Prefei.die.nte de 'la República, don Juan TjUís Sa.n-fuien-

tes.— (N. de la R.)
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Un manifiesto del Grupo Universitario Insurrexit

(En los días negros de la Federación llegó de Buenos

Aires, impreso en forma de volante, esie Manifiesto de

nuestros hermanos del (rrupo Universitario Ivmrre-xit).

A los estudiantes frente a los sucesos de Chile

Hermanados con los hombres libres de la tierra y

compartiendo sus aspiraciones justas y todos los sufri

mientos que trae aparejados la afirmación heroica de

la verdad, lo-? estudiantes argentinos que forman el

grupo universitario "Insurrexit", cumplen con el de

ber de hacer pública su palabra de total solidaridad

con la Federación de Estudiantes de Chile, cuya últi

ma convención proclamó los siguientes ideales interna

cionalistas que suscribimos con entusiasmo y fe en su

justicia:
"Que en todo momento en las cuestiones interna

cionales, someterá todo interés de patria, familia

o individuo al interés supremo de la Humani

dad: que condena en términos generales las güe

ñas que son atentados contra la humanidad y

los pueblos; que trabajará por el ideal de la abolición

simultánea de los ejércitos de todas las naciones'''.

El grupo universitario Insurrexit, continuando la

labor que se ha impuesto, para ocupar en la vida pú
blica una avanzada de combate, protesta contra el alen

tado de que han sido víctimas los estudiantes chilenos
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autores de la declaración de principios que antecede,
por la fuerza ciega y primitiva de un patrioteriosmo
suspicaz y lleno de iras agresivas, atentado monstruo

so, hoy más qne nunca, en la hora histérica que turba

la conciencia del hombre civilizado con una verdad lle

na de promesas, de Justicia y de luz, como consecuen

cia de la demostración reciente de la gnera y de la paz
de Europa.

Y salvando las fronteras continentales y aleján
donos de una realidad absurda y criminal con el im

pulso de un sentimiento creneroso y comprensivo, ne

gamos las razones de estado, que llevan a los hombres

a fecundar la semilla maldita del odio fraticida con el

riesjo de sangre inocente. Condenamos juntos con los es

tudiantes chilenos, nuestros hermanos en la razón y en

el amor, a los responsables de la soberbia y del orgullo,
enardecidos por excitaciones falaces, que pueden abrir

las venas de América en una hemorragia trágica; y es

tamos con la santa rebeldía de esos estudiantes que

afrontan con la serenidad de los predestinados a los

apostolados de la Justicia y de la Verdad, la violen

cia y la crueldad de una tempestad que se debe conju
rar.

Y esta vez, como siempre que tenga oportunidad
el Grupo Universitario Insurrexit, hace un llamado a los

compañeros de estudio de las Universidades Argentinas,

para que no permanezcan indiferentes por esroísmo o

cobardía ante el error, la violencia y la regresión arte

ramente disfrazadas con símbolos» y nombres saarados

en un tiempo para nobles intenciones y convertidos hoy

en instrumentos de injusticia y prepotencia por viles

mercaderes.

¡ A esperar de pie con nosotros, compañeros, las pri.

meras luces de la nueva Libertad y de la nueva Vida !

EL GRUPO UNIVERSITARIO INSURREXIT

Suipaeha 74
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DON DANIEL FEI.il
,
«criador radical que con enérgica valentía protostófen loa

días mismo» del saqueo de la Federación de EstudiantcH c iucendio de la Federación
Obrera de.Magallanes, de la participación del (¡obierno cu esos actOB criminales. F,l
Preaidcnte del Senado íq. c. p. d.J, don Fíh> i mío I.*7c.*no ttalíó, más de una vez, a bu

^encuentro mando atacaba el proceder arbitrario del Intendente de Santiago, lo cual en
nada dmminuvú, y acaso afirmó man, la recia frauqur/a de loe ataques del senador Fbliú,
Fué rí único que contradijo las afirmaciones faina» del senador ZaSahtu, que en CBOB

días era considerado "la encarnación del orden y el patriotismo", por haber incitado

deeflc lot- balcoue* de la Moneda, al faqu^o de la Federación de Estudiantes.

12

177



La defensa de Santiago Labarca

(Santiago Labarca, ex-presidente de la Federación de

Estudiantes, fué perseguido por su participación en los

acuerdos aprobados. Hábilmente escondido, la policía
solo pudo detenerlo el.14 de Noviembre de 1920, cuando

ya el proceso e*taba enteramente desacreditado y muer

to. El l.°deOctubi'e de 1920, en los funerales de Domin

go Gómez Rojas, tuvo un bello jesto. Hablaba Rigoberto
Soto Rengifo cuadb se vé aparecer a un joven de espesa
barba que avanza, cojeando, hacia la tribuna: era La-

barca que salía de su escondite a decir su protesta ante el
asesinato del compañei\p. Después se retiró protegido
por la multitud. Desde su retiro mandaba continua

mente colaboración a las revistas ilustradas. En los días

de Julio mandó a la Asamblea Radical, de que es miem

bro, la siguiente exposición, que fué aprobada, en vista

de las críticas qne se hicieron a ese purtido político por

albergar en su seno a traidores. Candidato a diputado en

las elecciones de Marzo de 1921, Labarca obtuvo una de

las primeras mayorías).

Señor Presidente:

Los partidos políticos tienen, en el concepto del que

esto escribe, funciones únicamente electorales como al

gunos pretenden. Sus Asambleas deben ser eficientes^
organismos de acción cívica, en que se debatan y bus

quen soluciones a todos los grandes problemas que aji-
tanl a la humanidad ; su acción de-be ser permanente y

tesonera y no limitarse a elegir candidatos a puertos

representativos.
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En su acción interna los partidos deben preocu

parse de todos los actos públicos que realizan sus

miembros, aunque estos actos queden fuera de lo que se

ha dado en llamar "política militante". Solamente así

su labor será efectiva y homdgénea su composición.
Creo, pues, que a la Asamblea, Radical de Santiago
corresponde juzgar mi actitud en, los acontecimientos

que se han desarrollado últimamente. En la imposibili
dad de presentarme personalmente a explicar los he

chos ocurridos, estimo de mi deber hacerlo por escrito.

Por otra parte, en el apacible: rincón en que me encuen

tro, puede el espíritu desprenderse de toda pequenez,
<ie todo bajo rencor y juzgar con absoluta calma y sin

cera impasibilidad la grave situación porque atraviesa

el país.

Rogaría yo a mis correligionarios, escucharan con

paciencia la talvez larga y aburrida exposición que

sigue, y que, después, serenamente, guiados sólo por el

bienestar de la colectividad, juzgaran si me encuentro

■sn error o si he obrado cuerdamente.

■Y ahoTa comienzo:

Desde hace ya buen tiempo viene emprendiéndose-
■contra un grupo de* muchachos y de determinadas co

lectividades, una mezquina y artera campaña de des

prestigio. Primero se perseguía fines netamente políti
cos ¡después tomó las características de una áspera lu

cha social.

No tengo para qué repetir todas las invectivas lan
zadas por el Partido Conservador en contra de la Uni

versidad de Chile, con motivo de los sucesos a que diera

insrar la Mecada a Chile de] señor Sibilla. y la campaña
contra la Super intendencia de Instrucción. Puede con

siderarse este neríodo como el comienzo de los ataques
que hoy han alcanzado su máximum de intensidad.

Se trataba en <^e entonces de desprestigiar a la

universidad de Chile, para darle auge a la educación

¡eongrejracionista. Se pretendía así, apoderarse del niño

con fines reaccionarios. Al poco tiempo los conservado-
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res se dieron cuenta de que aún los individuos en sus

propios colegios se transformaban en libres pensadores,
en tal forma, que según cákulos hechos por ellos mis

mos, sólo el 25 por ciento de los muchachos educados

en los colegios congregacionistas. permanecía fiel a la

Iglesia Católica, Apostólica y Romana. Era, pues, nece
sario dar otro aspecto a la defensa y cobijarse, bastar

deándola, bajo una idea que fuera querida para todos

los chilenos: el Patriotismo.

Es aquí que comienza la segunda época de esta te

naz batalla. Muy pronto los problemas sociales dieron

a los reaccionarios una nueva arma y se constituyeron
en "defensores del orden social".

Sabido as que en todos estos grandes movimientos

de opinión, actúan principalmente dos factores : los emo

tivos o psicológicos que provocan las grandes explosio
nes y constituyen, si así pudiéramos decir, la causa

inmediata de los acontecimientos; y los materiales o

económicos que constituyen la causa mediata y verda

dera de esos mismos acontecimientos. Llamando anti

patriotas a sus adversarios tenían los conservadores

de su parte la fuerza psicológica : campeones del orden

social aunaban a su alrededor 'a enorme fuerza de los

intereses creados.

Esta táctica, aunque innoble, era buena y es po

sible que permita a la reacción imperar en' nuestra Pa-

1ria algunos años.

El triunfo de la Alianza Liberal ha hecho necesa

rio que la máquina tan hábilmente preparada, funcio

ne y los acontecimientos son su resultado.

Un breve análisis de la propia historia de nuestra

Patria nos permitirá probar 1.a verdad de nuestras afir

maciones!: La primera lucha que agitó a esta naciente

Bepública fué el choque entre los alementos militares

y civiles que pretendían el poder ; basados los primeros

■en su actuación en la guerra de la Independencia y los

segundos en su'anhelo de darnos una verdadera orga-
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SANTIAGO LABARCA LABARCA, e*-prcsidentc de la Kcd< ración de Estudiante»,
actual diputado electo por Santiago. Fué uno de los primeros en recibir el castigo de la

uardia blanca por su protesta contra la movilización. Perseguido por la policía, fué uno
e los últimos en caer preso y uno.de Ion primeros en salir, en vista del desprestigio del

proceso v de su popularidad en los centros políticos. Las persecuciones solo consiguieron
-darle en las elecciones de diputados una de las primeras mayorías.

nización republicana. Se afianzó esta tendencia civil

con Portales y don Manuel Montt quienes crearon una

república aristocrática.

Dentro de esta organización aristocrática se pro

dujo una lucha que pudiéramos llamar metafísica y

que consistió en el afianzamiento de- las libertades in

dividuales. Se obtuvo el triunfo de esta tendencia en el

gobierno de don Federico Errázuriz el Grande. Ven

cidos los reaccionarios alzaron como bandera de ata

que la cuestión religiosa, transformándose el Partido

Conservador en Clerical, los gobiernos de Pinto y San

ta María golpearon rudamente a Ion Clericales: el de

Baimaeeda pudo ser su tumba. Como hoy, se cambió de

táctica y los reaccionarios lograron que se pusieran de

su lado los factores materiales y psicológicos, causas

de los movimientos de aquel entonces: sabido es que

la causa determinante de la Revolución del 91 fué la

reforma bancaria intentada por Baimaeeda y que la 1¡-

3
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bertad electoral fué sólo el pretexto o sea la determi

nante psicológica de la Revolución.

Treinta años han podido mantenerse, treinta años

de deficiencia gubernativa, treinta años de dolor y de

miseria.

A la aristocracia de antes del 91 sucedió un reme

do de democracia que se transformó rápidamente en

una oligarquía de agricultores, primero, de agiotistas.
tas, después. Esta oligarquía ha gobernado a nuestro

Chile como los grandes propietarios a sus fundos: tra

tando exclusivamente de obtener el dinero nece-sari»

para satisfacer sus ambiciones.

Ellos que se llaman patriotas han entregado al

extranjero por falta de iniciativa todas nuestras fuero-

íes de riquezas y siguen entregándolas : el salitre ya no

es nuestro; el cobre pertenece al yanqui o al japonés,
el hierro a los franceses, La tierra misma comienza a

venderse a firmas extranjeras.
Pero el progreso no se detiene. Podrá avanzar más

lemto, podrá ser más áspero el camino, pero se impone

siempre.
'

f

La conciencia popular despertó al fin, los obreros

se organizaron, y de la noche a la mañana nuestra oli

garquía se encontró con que el obrero discutía los pro»-

blemas nacionales: con que el estudiante abandonaba

el aula para ir hasta los desheredados de la fortuna y

llevarles una palabra de afecto y una idea de redención ;

con que muchos hombres locos y peligrosos utopistas,

según los reaccionarios, dejaban comodidades y fáciles

situaciones para ir hasta el pueblo con el anhelo sagra

do de redimirlo ; con que 'muchos políticos comenzaban

a comprender todo el alcance de las nuevas ideas de re

dención! social y de fraternidad universal. Comenzó en

tonces la actual etapa de la lucha y. como decía antes,

se cambió una vez más la táctica: los que el 91 hicie

ron la revolución en nombre de libertad electoral se

aprestan a burlar el veredicto de las urnas; los que lla

maron déspota a Baimaeeda organizan la más terrible
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de las tiranías aprovechándose de los acontecimienitos

internacionales y dan armas a nuestros enemigos al ha

cernos aparecer ante la América y el Mundo como

eternos perturbadores! de la Paz.

Todas las clases gobernantes han procedido en igual
forma: cuando se sienten débiles, cuando comprenden
que su fin está próximo, hacen sonar el clarín guerre
ro y lanzan los pueblos unos contra otros en fratricida

guerra. Baste a demostrarlo la guerra del 70 y la que
acaba de terminar.

Estudiemos ahora los últimos acontecimientos y

veamos por qué han podido los reaccionarios aprove
charse de ellos.

Se nos acusa de- antipatriotas y cobardes. /.Por

qué? Porque hemos protestado contra la movilización y

porque sostenemos que el amor a la humanidad es el

más santo de los amores.

Analicemos independientemente estos dos aspec

tos:

La movilización

La movilización es una medida precautoria, ha de

clarado el Gobierno. No significaba que existiera real

mente un peligro guerrero. No era tan grave la situa

ción internacional que no se pudiera discutir la polí
tica iniciada por nuestros gobernantes. Además la

movilización se hacía en forma que no era difícil su

poner que ella obedecía más bien a propósitos incon

fesables de política interna cine a j;iecesidadefi interna

cionales. Es indispensable que recordemos que nadie

ha creído en Chile que estuviéramos al borde de una

guerra.

Más aún se hacía al País un enorme daño con la

'movilización. En primer lugar ella representaba para el

erario nacional un desembolso aproximado de un

millón de pesos diarios; en seguida todos nuestros me

dios de transportes se empleaban en trasladar los re-
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gimientos; 20,000 hombres dejarían de contribuir con
su trabajo a la satisfacción de las necesidades del País
y, por fin lo que es más grave todavía, se hacía apa
recer a Chile ante la América y el Mundo como el ini
ciador de una situación que podía conducir a la gue
rra y que indudablemente sería aprovechada por el
Gobierno peruano para crearnos una atmósfera de plo
mo en todo el Continente. '

No es uní misterio para nadie que Chile aparece
ante las Repúblicas Americanas como un país guerrero

y atropellados Nuestro Gobierno con la movilización,
confirmaba este concepto, y le hacía un grave daño a

nuestra situación internacional.

Para justificarla se decía que el Perú había con

centrado 12,000 hombres en mi frontera sur y que era

posible un: golpe de mano sobre Tacna, Arica y Anto-

fagasta. ¿Cuándo se había efectuado esa concentra

ción? /Cuándo lo supo nuestro Gobierno? /Por qué no

se tomaron antes las mededidas necesarias para defen

der los territorios amenazados? /Por qué no se proce
dió a hacerlo en forma reservada y sin observar acti

tudes de opereta? /Se trataba de que el señor Ministro

de la Guerra demostrara sus dote? de orador, aunque
le hiciera un enorme daño al País? /Por qué la movili

zación se hizo sin tomar en cuenta los estudios del

Estado Mayor? /Por qué el apresuramiento de tras-'

ladar al norte' los regimientos sin esperar que se com

pletaran sus 'cuadro* y aún sin dejar cuadros que si

guieran instruyendo a los reclutas?

Todo esto sólo tiene una explicación. Se trataba

de dar una solución, aún que fuera momentánea, a nues

tros problemias políticos y sociales.

La oligarquía no confiaba en parte del Ejército.

Era necesario, entonces separar del centro del país
a determinados jefes y regimientos, dando remate de

este modo a la labor que se había iniciado con el famo

so proceso militar. En seguida, envuelta, en los plie-
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gues de la bandera nacional, se implantaría una ti

ranía de hecho y en el nombre de la Patria se proce
dería a perseguir y encarcelar a todos los que anhe
lan un mayor bienestar para el proletariado-, una ma

yor justicia social. De un sólo golpe quedaban 're

sueltos todos los problemas. La paz reinaría de nue

vo en Varsovia.

Todo esto lo comprendíamos desde el primer mo

mento nosotros, los locos, los ilusos peligrosos. De «se

convencimiento nacieron los acuerdos de la Federa

ción de Estudiantes. /.Nos equivocamos? /Eran nues

tras razones vanas fantamagorías 1 Los hechos van

demostrando que estábamos en la verdad: de la cues

tión internacional se ha hecho un arma política, en

el nombre de la Patria se persigue y se encarcela a los

que verdaderamente anhelan la paz y la felicidad de

la Nación : en el extranjero se ha criticado la actitud de

nuestro Gobierno.

Hay más: en la época los pequeños estados ameri

cano;? han perdido el derecho de declarar la guerra.
Si mañana se resolviera la cuestión del Pacífico en un

conflicto guerrero, estamos seguros de que se nos im

pondría una paz oprobiosa. La razón, muy senlcilla :

Chile es el único productor de salitre, substancia que-,
el mundo entero necesita para sil reconstrucción. Unos

pocos acorazados yanquis con sus cañones de 14 nos

impondrían un arreglo contra nuestra dignidad nacio

nal. El caso del Baltimore volvería a repetirse. Así

juegan los gobernantes con el nombre de la Patria.

Estudiemos ahora la acusación de antinatriotas y

cobardes que se nos hace. Renie-'an de la Patria, gri
tan nuestros acusadores. No. Nosotros no renegamo;*

de la Patria, la arriamos más nue ninguno. Por su en

grandecimiento luchamos a diario,' por su progreso

soportamos tranquilos los enconados odios de muchos.
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No, de la patria noble y grande no renegamos.
Kenegamos de la guerra y del Patrioterismo. Renega-
gamos de la injusticia, aunque esa injusticia sea co

metida en el nombre de la patria.

Para nosotros la Patria no es sólo un pedazo de
tierra más grande o más pequeño: la Patria es un

sentimiento ; es una afinidad espiritual, es el recuerdo de
las nobles acciones realizadas en común ; es la tradición,

'

es la historia, es el amor al esfuerzo realizado por los que'
ya no existen. Amamos a Chile cuando envía la expe- j
dición libertadora al Perú, cuando declara la guerra

a_ España en defensa de la libertad de Hispano-Amé.
rica, cuando recibe fraternalmente a los- proscriptos
europeos de la revolución del 48. cuando encuentran > \
asilo y sustento en él los perseguido» políticos de las; \

;

tiranías americanas, cuando se defiende contra el Pe

rú y Bolivia y los vence. Nos sentimos orgullosos de

ser chilenos, no porque se estienda de mar a cordillera

y de Tacna a Magallanes sino porque fué la primera
república latino americana que se organizó ; porque no

hubo en ella cuartelazos ni pronunciamientos militares,

porque se honró en ella al talento y la virtud, vinieran

de donde vinieran'; porque su pueblo es grande y noble -*

y justo; porque sabemos aue no ama la guerra; porque

escuchamos diariamente el cántico que eleva la paz y

a la fraternidad universales con su trabajo y su

empuje.

/.Es éste o no el más noble de los patriotismos?
¿Será más patriota que nosotros el corredor de la

Bolsa de Comercio que, a sabiendas de que no habrá gue- .

rra, pone su automóvil a la disposición del Gobierno,

mientras juega cou el hambre del pueblo al especular

con el cambio?

Para nosotros la Patria es el consorcio armonioso

de las familias. Antes lasfamilias se destrozaban las

de las feunilias. Antes las familias se destrozaban las

ha unido. ¿Perdió por eso su nobleza y profundidad el
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JUAN GANDULFO GUERRA, estudiante de medicina, prcBO el iq de Abril de iqao
por haber afirmado en un mitin que el Presidente Sani'uciitcB carccia de capacidad moral
e intelectual para servir de mediador en los conflicto» entre el cnpilal y el trabajo.
Posteriormente, en la época del terror blanco, fué maltmlndo, perseguidor calumniado
por la prensa, el Gobierno y el Parlamento y preso durautn cíen días por haber «ido uno
de los que desde el comicnr.o vio claro cu la f;irna de la movilización.

sentimiento familiar? ¿Es ahora menos noble el amor

del padre por el hijo y el del hijo por el padre :

Para nosotros la Humanidad es a la Patria lo que:
la Patria a las famil'ias, la Humanidad es, o más bien
debe ser. el concierto armonioso de las nacionalidades.

Como ya lo hemos dicho, amamos la^ nacionalida

des, no pretendemos hacerlas desaparecer, no predica-
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mos su ruma o su destrucción ; queremos simplemente,
que no se consideren enemigas las unas de las otras, que
oo cifren su orgullo nacional en sus éxitos guerreros, si
no que en noble emulación, y cada una, dentro de sus

particulares características, trabaje por el progreso y
el bienestar humano. Por eso gritamos: Abajo la

guerra.

/.Por qué se nos tilda entonces, de antipatriotas?
Ya lo he dicho: se trata simplemente de hacer del pa
triotismo un arma de reacción.

Pero deseo aún explicarme algo más : al condenar la
guerra lo hacemos en general. Las guerras que tienden
a defender las tradiciones nacionales o a mantener la li
bertad nos parecen sagradas. La guerra de nuestra In

dependencia fué grande' y fué justa ; la guerra del Pa

cífico fué grande y fué justa ; la guerra sostenida por la

Pranlcia revolucionaria contra el resto de Europa fué

también noble y justa.
Lo heñios dicho muchas veces: si mañana se pre

tendiera reducirnos a la esclavitud seríamos los prime
ros en acudir a defender, sin gritos y gestos teatrales,
la libertad de nuestra Nación. \

Pero la guerra es siempre el producto de una in

justicia cometida a lo menos1 por uno de los beligeran
tes. Por eso gritamos : ¡Abajo la guerra!

Nuestros acusadores atribuyen a cobardía la coiii-

denación que hacemos de la guerra. De mí sólo sé decir

que corro mucho más rierfgo en la lucha emorendida que

en la más sangrientas de las guerras. Mi defecto físico

me imnediría formar en lal? primeras- filas de los com

batientes.

Las sruerras no responden ni han respondido- nunca

al anhelo de los pueblos. Han sido siempre las ckses di

rigentes, cuando sentían debilitarse su poder, las- que

las han provocado. Hace 50 o más años decía el gran

Víctor Hugo :
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"El mundo se halla entregado em estos momentos a

dos corrientes contrarias: la de los pueblos "y la de los

reyes. ¿En qué piensan los reyes? En la guerra. ;En
qué piensan los pueblos? En la paz. La agitación ner

viosa de los gobiernos tiene por lección y por contraste

la calma popular. Los príncipes se arman. Los pueblos
trabajan. Los pueblos se aman y se unen. A los reyes,

premeditando y preparando sucesos violentos, los pue
blos oponen la grandiosidad de las acciones pacíficas."

Cambiad las palabras reyes y príncipes por oligar
quía capitalista y tendréis el mismo cuadro.

Y más, adelante esponía su programa que hoy
también hacemos nuestro nosotros: "La paz es la pa-

labra del porvenir, es el anuncio de los Estados Unidos

de Europa, es el nombre de pila del siglo XX. No nos

cansemos los filósofos de predicar la paz del mundo.

Hagamos rebosar de esa palabra suprema todo lo que

contiene. Digamos lo que conviene a la Francia y a la

Europa: Religiones sin la intolerancia, es decir, da
razón reemplazando al dogmatismo: la penalidad sin la

muerte, es decir, la corrección reemplazando a la vindi

cación ; el trabajo sin la explotación, es decir, el biene's*-

tar en vez de la miseria ; la circulación sin fronteras, es

decir, la libertad sin) ligaduras; las nacionalidades sin

el antagonismo, es decir, el arbitraje puesto en el sitio

de la guerra."
Los locos, los ilusos de- hoy pensamos: lo mismo qire

el gran poeta.

He expuesto mis ideas para para que mis correli

gionarios tes conozcan y juzguen ; ellos deben decirme

si puedo o no seguir perteneciendo al Partido Radical.
— (Firmado).—Santiago Labarca L. — Santiago, Julio
de 1920.

k :: :¡
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Homenaje a !a Prensa de Chile

"La Prensa, cuarto .poder del Estado"
"La honrosa tradición de ¿a prensa chíien*".

(Frases hechas)
El entusiasmo patriótico ante la defensa nacional.
El proceso centra los elementos malsanos.
La tenebrosa conspiración.
La I. W. W. recibía dinero peruano.
La actitud antipatriótica de la Federación de Es

tudiantes.

Distinguidos caballeros organizan la guardia
blanca.

Hechos de Policía: Los subversivos.

Los jóvenes patriotas piden instrucción militar.
(De "La Nación", "El Diario Llustrado", "El Mercu

rio" y "Lias UMIiTnas Noticias", ouanido la si-tuacito política

eí-a incierta).

El proceso llamado de los "subversivos".

Los presor políticos y sociales.

La comedia del norte.

La guardia de tres meses es ilegal.
"El Ministro señor Molina sigue estudiando el

proceso que se llamó de los "subversivos" (*1.

("El Diarlo Ilustrado", "Da Nación", "El Mercurio"' y

"Las Ultimas Noticias" cuando se definió la cuestión presi

dencial ) .

(*) Todavía no aparece por ninguna parte el oro pe.rua

no. Lo único que ha aparecido de esa naeionalíiálad es el Mi

nistro don José Astorquiza y Líbano.
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Homenaje a Zig-Zag

AYER

¡A Lima! ¡A Lima! Es la voz que se ha oído en las

imponentes manifestaciones patrióticas. Numerosas foto
grafías de las tropas que van al norte.

El castigo a la actitud antipatriótica de la Federa-
ción de Estudiantes. Cómo quedó el local despedazado.
Todo el número del Sábado está dedicado a la Patria.

Reconfortará Ud. su espíritu comprándolo temprano,
antes de que se agote. El "Zig-Zag" del Sábado. Precio:
60 centavos.

'

(De un anuncio de "Ziz-Zaig" publioaldio en los ddarios

y pegu'dto en, Has panedes de las caMes más centrales).

Leyenda del retrato de Santiago Labarca: Don

Santiago Labarca, ex-presidente de la Federación, que
fué golpeado por sus opiniones antipatrióticas.

("Zig-Zag" Núm. 805, 24 de Julio de 1920).

HOY

Lea Ud. eí "Zig-Zag" del Sábado: Interesantes

opiniones de don Santiago Labarca. Precio : $ 1.

(Avieos que todas laa semanas publica. "Zig-Zag" en los

diarios y en ca-nteles).

"Zig-Zag" publicará las memorias de Santiago La-

barca. . *?
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Homenaje a "Ei Diario Ilustrado"

"El señor Alessandri ha entregado en girones la honra
nacional. El señor Alessandri recibe dinero del Pe

rú". Etc. etc.

("El Diario Ilustrado" anterior al fallo del Tribunal de

Honor).

"Su juventud y entusiasmo político le dieron un

gran triunfo, llegando al Congreso a servir a su país
con fe y gran talento

Todos ¡os debates de interés público en cuestiones

de política partidarista, económica, administrativa y

constitucionales, legales e internacionales, lo han con

tado como uno de sus portavoces más autorizados y

siempre dispuesto a dilucidar con profundo talento y

pleno conocimiento de causa, cualquiera de estos -deba

tes

(Primera página de "El Diario Ilustraidio", dedicada ínte

gra, con fotografías y datos -biográficos, al Presidentte electo

don Arturo Alessanldiri, el l.o de Octubre dte 1920, día anuien

te al fallo del Tribunal de Honor).

Él señor Gallardo Nieto.—Desde hace algunos días,

con motivo de la exaltación patriótica que ha domina-
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do al país, de un extremo a otro del territorio, perfec
tamente explicable en los primeros momento», hemos

presenciado el deplorable espectáculo ofrecido por un

p-.nódico que ha. querido lucrar con esta situación, y
que ha soñado reanimar su decaída situación en el pe

riodismo nacional, explotando en forma innoble e indig
na las legítimas expansiones del patriotismo.

Pero, ese periódico pertenece a dos Senadores de

la República: y esta circunstancia me coloca en el de

ber de levantar mi voz en esta tribuna, para protestar,
y condenar las injurias, las calumnias, las invectivas

qu? día a día lanza en contra del honor de los hombres

representativos de la Alianza. Liberal, en contra de los

jefes que la dirigen, de la juventud que la prestigia. ñ°
los ciudadanos que la acompañan, del pueblo que la for

talece, y en contra, finalmente, de los diputados que,
desde estos bancos, la defendemos.

! Manifestaciones -en las tribunas y galerías).

Esas injusticias y esos odios se explican ; pero,

mientras tanto, llamo la atención de la, Honorable Cá

mara, a un hecho de incuestionable gravedad, como es la

publicación de una proclama infame, que se hizo circu

lar en las últimas horas de ayer, profusamente, impre
sa, según mis informaciones en los talleres de "El

Diario Ilustrado", pero lanzada a las calli?s sin pie de

Imprenta, para hacer imposible toda investigación acer

ca de ouiénes son sus autores y cual su verdadera pro

cedería.

pido al señor Secretado la loctura. de esa infamia.

El ■señor Secretario.—Dícp así :

"Al pueblo de Santiairo:

Tuando el patriotismo bacía vibrar el alma nacio

nal, de norte a sur de la República, exaltado por las

noticias de justificados peligros internacionales, acen-

tes peruanos se han levantado para perturbar el movi

miento de salvación1 nacional.
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La influencia del país, eternamente enemigo de Chi
le, se había entronizado en la Federación de Estudian

tes, desde donde los traidores de la patria, a pre testo
de la defensa de ideas pacifistas, han venido royendo el

alma nacional, como el' gusano roe el corazón del roble.
La juventud sana se retiró de esa Federación, de

jándola entregada a agentes de odios extranjeros.
El Gobierno no ha tomado la medida de previsión

de cerrar la cueva de los sin patria. .

Ayer, por fin, una manifestación patriótica des

truyó el club donde se reunían los malos ciudadanos y
lo hizo contestando la provocación que desde los bal

cones del edificio se dirigía a los manifestantes.

Una columna organizada en los andenes de la esta-

tación, con las personas que fueron a despedir a los re

servistas que se iban al norte, bajo los gloriosos estan
dartes de la patria, cruzó al frente de la Federación de

Estudiantes. No bien fué avistado el tricolor chileno

por los socios de la Federación, cuando cayó sobre los

manifestantes una granizada de improperios, de pedra
das, de botellazos, de balazos. No era posible que los

manifestantes, que habían ido a ofrecer al Palacio de la

Moneda su sangre en defensa de la bandera, la dejaran
mancillada dentro del país, en la capital nfisma de la

República, por las avanzadas peruanas que se habían

deslizado sigilosamente en nuestra sociedad.

Dos diputados con poco patriotismo deslizaron en

la Cámara la especie calumniosa dp aue lo=. movimientos

de tropa obedecían a intereses políticos. Esa era la voz

de orden llegada del Perú:. el domingo se publicaron te

legramas de la prensa de Lima en que se hacían los

mismos argumentos que tardíamente recogieron los

señores Arancibia Laso y Gallardo.

La patria está en Deligro. Quince mil soldados pe

ruanos acampan cerca de nuestras fronteras.

La sangre de Julio Covarrubias Freiré ha sido, pues,

vertida en defensa de la patria y no caerá en suelo es

téril. ■ ;
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Era bueno, era caritativo, era valiente, era viril,
era patriota; por eso cayó por la bala aleve y cobarde

que simboliza bien al grupo de traidores que, manteni

dos por el oro peruano, trabajan sordamente por la

pérdida del país.
Cayó envuelto en el tricolor chileno. . . ¡Ese trico

lor que hoy es el blanco de los odios y de las balas de

los traidores enmascarados!...

El exterminio y el estigma del deshonor para la

cueva de los sin patria!. . .

Gloria y honor a la memoria del venerado chileno

que ha caído!. . .

"

El Sr. Gumucio.— . . .pero su señoría ha sido injusto
al hacer ataques generales contra "El- Diario", que ea

perfectamente correcto en la totalidad de sus artículos,
que no merece sino elogios.

Los cargos que se han hecho en "El Diario" a la

Alianza Liberal, han sido fundados y justificados.

Respecto a esa proclama o manifiesto que apare

ce en la primera página del diario de hoy. en ella no

se hace ataque a la juventud en general, ni a los pro

fesionales; sí se ataca, única y exclusivamente al gruDO

de ciudadanos que son traidores y qne merecen toda

condenación.

El señor Torreblanca.—No hay traidores en este

país.

El señor Gumucio.—Sí los hay, y desgraciadamente
hemos ido hoy a sepultar a una víctima de los traidores.

El señor Torreblanca.—No hay chilenos traidores.

De ello esté seguro su señoría.

El señor Gumucio.—Desgraciadamente los hay.

El señor Torreblanca.— ; Nó, señor !

El señor Gumucio.—Hemos hecho distinciones, ho

norable diputado.

El señor Ruiz de Gamboa.—Primero se incitó al
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pueblo al saqueo, y lógico es que después vengan, las
consecuencias.

El señor Sierra.—¿Y de dónde partió la incitación
al pueblo para el saqueo de la casa de -los estudiantes t

¿No lo saben sus señorías!

El señor Gumucio.— ¡ El ataque a la casa de los es
tudiantes encontró una censura en este mismo banco!

El señor Sierra.—¡Hay otros medios de censurar

sin recurrir al saqueo !

El señor Gumucio.—¡ Pero, yo deseo que ni su seño
ría ni nadie defienda aquí a los malos chilenos, a los

malos patriotas!
El señor Urzúa (don Osear).—¿Hay alguien en es

ta sala que defienda al asesino del joven Covarrubias?

El señor Sierra.—Nadie ha defendido aquí al ase
sino del señor Covarrubias.

El señor Torreblanca.—Todos los estudiantes han

protestado por ese asesinato!

El señor Cmzat Vicuña.—Pero el hecho es que en

tre los estudiantes hay traidores.

El señor Torreblanca.—No es exacto.

El señor Robles.—Parece, señor Presidente, por es

tas palabras agrias que hemos oído salir de todos los

bancos y cuyo tono no corresponde a la respetabilidad
de la Cambra, que hubiera el propósito de desviar el

debate del terreno levantado y tranquilo a que lo ha

llevado el honorable diputado por Chillan.

Yo voy a confirmar, por mi parte, con datos per

fectamente exactos, la conducta desgraciada de ese dia

rio al cual se honra en: pertenecer el honorable señor

Gumucio.

El señor Gumucio.—¡Sí, señor! me honro.

El señor Robles.—...cuando hoy los hombres que de

ben tener alta comprensión de sus deberes, espareen a

todof los confines de la República las más villanas, las

más infames calumnias, hay derecho para decirles que
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desquician la administración y el orden público: que
contribuyen a que nazca y crezca la desconfianza del

país en sus dirigentes.
Yo no quiero seguirme ocupando de la acción de

aquel diario, en cuyas columnas han quedado tantos gi
rones de honras ; no- quiero seguir en esta tarea porque
sé que detrás de esas publicaciones solo se encuentra

una de aquellas cabezas de las cuales dijeron los Artea-

ga Alemparte: "nada entra ni nada sale".

El señor Gumucio.—Yo no puedo pronunciar juicio
alguno respecto de los hechos que aduce el honorable

diputado, porque no tengo conocimiento de ellos; pe
ro protesto de los ataoues a "El Diario Ilustrado" y de

la forma indigna en que los ha hecho su señoría.

El señor Robles.— ; Dónde está lo inctigno?
El señor Gumucio.—En la última frase de su se

ñoría.

El señor Robles.—Es de los Arteaga Alemnarte.

Lo que yo digo es profundamente cierto y respondo de

mi actitud como ex-Ministro. como diputado y como

hombre.

El señor Gumucio.—Yo mantengo a su señoría que
esas palabras no son dignas.

El señor Rosselot.—Lo que acaba de manifestar el

honorable señor Robles no es nada «secreto : es núblico.

Si hay oportunidad yo haré presente a la Honora

ble Cámara la campaña que "El Diario Ilustrado" hizo

en mí contra.

El señor Sierra.—Es el diario nue contribuye ince

santemente al desprestigio de los hombres públicos.

El senot*Gumucio.—Al desprestigio de la canalla.

El señor Ruiz de Gamboa.—¡.Quizás le molesta eso

a su señoría?

El señor Sierra.—Es que lo hace para ganar dinero.

El señor Gumucio.—Desenmascara a la gente des

prestigiada.
El señor Sierra.—Es el diario más canalla. . .
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El -señor Gumucio.— A su señoría le devuelvo ese

calificativo. ¡

El señor Arancibia Laso.—Quiero llamar la aten

ción del señor Ministro del Interior respecto de la acti

tud de la policía que permite íepartir por las calles

esas proclamas infames que atentan contra el honor de

dos diputados, proclamas que no llevan pie de impren- :¡.

ta, mientras se dicta orden de prisión en contra del ¿

propietario de "Numen" por haber impreso una hoja É
que se estima subversiva.

Lo repito, la policía de Santiago ha permanecido
impasible, permitiendo que. se reparta de casa en casa

esa proclama infame, en la que se alude a dos diputa
dos de esta Cámara y se lanzan injurias contra dos chi

lenos, injurias que son de las más graves que se pue

den proferir contra hombres que sienten latir en sus

corazones los ardientes impulsos del amor al suelo don

de nacieron.

Avancé en la sesión pasada que se pretende por la ';|j

prensa de la unión nacional dar a esta campaña patrió
tica que debe levantarnos y encontrarnos a todos uni

dos, que se pretende obtener de ella fines de especula-
ein bursátil y fines de especulación política.

Le encuentro profunda razón al honorable diputa
do señor Gallardo Nieto cuando dice que lo que quiere
esta prensa amarilla, es mejorar su tiraje, es especular
con la nobleza de sentimientos de nuestra raza.

Todo lo reduce a cuestión de pesos n^s o pesos me

nos y yo me afirmo más en esta creencia, porque la con

ducta pública y privada del dueño de ese diario me

autoriza para hacer esta suposición, porque un hombre

como él que negocia hasta con el amor, es capaz también

de negociar hasta con la patria.
El señor Pereira (don Guillermo).— ¡ Es una calum

nia infame! i ,
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El señor Yrarrázaval (don Sergio).—¡Es una men

tira, es una vergüenza!
El señor Gumucio.—Es canalla semejante afirma

ción.

Varios scíío»res diputados foaMan a la vez y ee (produrae

gran agitación en la sala. El. ruido impide oir alfennas -de laa

palabras que se pronuncian. El señor Presidenlte agita Ha'

campanilla ilamanído ai orden a los señores diputadlos.

El señor Oruzat Vicuña.—¿ Qué es lo que ha dicho
su señoría? Es una vergüenza para la Cámara la actitud
del señor diputado.

El señor Arancibia Laso.—¿Qué pregunta el falsi

ficador de María Pinto?

El señor Yrarrázaval (don Sergio).—Es una cana-
'

liada.

El señor Briones Luco (Presidente).—Yo llamo al

orden a los señores diputados y ruego al- señor diputado
por Santiago se .sirva retirar -las últimas palabras que
ha pronunciado.

El señor Gumucio.—Una grosería, una desvergüen
za!

El señor Briones Luco (Presidente).—Ruego al

honorable diputado por Santiago retire sus últimas pa

labras.

El señor Ruiz de Gamboa.—Propongo la censura

con votación inmediatamente para el honorable dipu
tado.

El señor Briones Luco (Presidente).—De nuevo pi
do a su señoría retire sus palabras y llamo al orden a

los señores diputados.
El señor Ruiz de Gamboa.—Y yo pido a su seño

ría que aplique el Reglamento.

El señor Briones Luco (Presidente).—El honorable

diputado ha retirado esas palabras.
El señor Arancibia Laso.—Señor Presidente-, si he

pronunciado alguna palabra anti-parlamentaria. no ten

go inconveniente para retirarla; pero, como hombre,'
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mantengo en todas partes los conceptos que he pronun
ciado en la Cámara.

El señor Gumucio.—Lo que no quita que sea por lo

menos una grosería.
El señor Robles.—Permítame una palabra, señor

Presidente, con la venia del honorable diputado por San
tiago.

Me pareció oir que el honorable señor Gumucio me

había tratado de indigno...
El señor Gumucio.—Dije que eran indignas las

palabras que había pronunciado su señoría.

El señor Robles.—Correspondo con una verdadera

apreciación, calificando en la misma forma todas las

palabras y todo lo que escribe Su Señoría.

(Dea Boletín de Sesiones de la Cámara de Diputados. 23

de Julio de 1920).
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Homenaje al Ministro Astorquiza

y al Alcaide Ascui

Santiago, 14 de Setiembre de 1920.—Señor Daniel
Galdames.

Estimado amigo :

Ven a verme, te necesito con urgencia; estoy tan-

mal del espíritu, del ánimo, de la salud. (Este maldito

cuerpo es un fardo que me agobia torpe y cruelmente!)

¡ Ven !

Quiero decirte ven! como diría un hombre frente

a su hermano. Ven.

Hace veinte días no leo un solo libro; no escribo un

solo verso ; no anoto una impresión y la vida, hermano,
me golpea brutalmente, rudamente ! Yo soy un maldito

corazón hecho hombre ! Un indefenso y desnudo cora

zón de niño ! Todo me hiere, me abofetea. No maldigo de

nada, pero tengo a la vida perra, frente a frente. Hoy
más que nunca, desprecio a los imbéciles, a los que sir

ven situaciones e intereses creados que son incapaces
de comprender.

José Astorquiza es un hombre sagazmente torpe pa
ra ser cruel. Yo para él no soy estudiante, no soy hom

bre, no soy ni siquiera un perro! Me trata en forma

odioaa.
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Ascui, el alcaide de esta cárcel, es un jesuíta, una

ponzoña viva!. . . etc.

Ven, hermano, ven! El Viernes es día de visita pa

ra "los subversivos", de 12 a 3 P. M. Ven si puedes el

Domingo o el Viernes, (el Domingo en la mañana de

10 a 12 A. M.) o ven el Jueves. Tráeme libros, hermano.
Pídele a Guzmán, (1) y dile que soy siempre el mismo,
franco y leal, que más hombre hoy que nunca, todo

mi corazón es sinceridad y afecto para con él ; y tú, Da

niel, recibe el apretón de manos de quien te estima con

caluroso afecto fraterno.

J. D. Gómez Rojas.

Tráeme papel bueno y tinta y plumas. Vale. Direc

ción : Cárcel Pública. Galería 1 . J. D. Gómez Rojas.

(Autógrafo publicado en el número 10 de JUV'EN'TUD y

reproducido en éste).

(1) Ernesto Guzmán, poeta, autor de "Vida Interna", "Jjoa

Poemas de la Serenidad" (con prologo de Unanvuno), "E3

Árbol Ilusionado" y "la fiesta del camino".

/
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Homenaje a los oficiales del Ejército que dirigieron

el saqueo de la Federación de Estudiantes, el 21

de julio de 1920.

"Existe un punto negro que no nos honra: el asalto

a la casa de los estudiantes. ¿Por qué? ¿Por qué hay
algunos que piensan de una manera que no 'sólo no

acepto sino que repruebo? Pero, esa no es una razón

para Mes a destruir su casa. No nos honra eso porque
si yo fuera protestante no debena ni podría ser con

denado como un enemigo de los católicos. El respeto
por las ideas ajenas es un signo de cultura.

No concibo que pueda haber jóvenes católicos que

han cometido ese atentado, cuando había otros medios

para manifestar la inconveniencia de aquellas ideas.

iOlvidan los jóvenes que fué el mayor moralista de la

humanidad y el primer internacionalista, el Cristo nada

menos, quien sostuvo ideas por las cuales hoy no le ha

bríamos crucificado de nuevo? jConcebiríamos que se re

negara de él porque dijo que no tenía más amor que el

de la humanidad? Y piense Ud. que es un general, un

viejo militar quien le dice esto, porque es el más res

petuoso de las ideas de los otros y porque no concibo

que haya quien pueda ser enemigo de su patria porque

abriga sentimientos de amor universal."

(Palabras del general don Diego Dable Almeida en um

reportaje puO>McaJdo en "El Mercurio" de 28 idte Judio de 1920).
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Fragmento de un Poema escrito en la Cárcel

por DOMINGO GONEZ ROJAS

Yo que tengo lejanos jardines en la luna

y reinos invisibles en estrellas lejanas
y princesas dormidas de embrujada fortuna

y reinos interiores y cosas extrahumanas;

Yo que tengo un silencio de armonía, profundo,
gravitando con ritmo de misterio en mí mismo:

yo que siento y que vivo la belleza del mundo:

jamás podrán hundirme en el «pequeño abismo».

Basta que mire al cielo y llame a las estrellas

para arrullarlas dentro del corazón transido;
basta que, cara a cara, diga a Dios mis querellas

para que Dios conteste: «¡Hijo! ¿Te han afligido?»

Por eso nada importa, Madre, que a tu buen hijo
los pobres hombres quieran herir. ¡Piedad por ellos!

¡Piedad, Piedad, Piedad! Mi amor ya los bendijo;

que la luz de los astros les peine los cabellos!

Santiago de Chile, 28 de Agosto de 1920.
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Tarjeta que circuló en los funerales

de Domingo Gómez Rojas

'SeñorMinistro don JOSÉ ASTORQUIZA LÍBANO

Estudiante DOMINGO GÓMEZ ROJAS

Fallecido el 29 de Septiembre de 1920, alas 11.10

en la Casa de Orates.
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El caso de julio Valiente

(Julio Valiente, uno de los propietarios de la Imprenta
Nuwn, cuenta los preliminares de la comedia en una

carta dirigida al senador demócrata don Zenón Torreal

ba, para que le sirviera de antecedente en una exposición
qne prometió hacer en el Senado. A pesar de ser clara,
precisa y terminante, la carta de Valiente no fué utili
zada por el señor senador demócrata).

Santiago, Setiembre 20 de 1920.—Señor senador

don Zenón Torrealba.—Muy señor nuestro :

En cumplimiento de lo que usted nos pidió «n su

visita, le envío lo mejor ordenado que me es posible, los
datos referentes al estado nuestra causa y algunos an
tecedentes indispensables para la completa comprensión
de esta verdadera persecución de que hoy somos vícti

mas.

Antecedentes.—En la segunda quincena de Mayo
del presente año, nos presentamos a la Asamblea del

Partido Socialista Juan Gandulfo, Santiago Labarca y

yo, a acusar a Evaristo Ríos de ser agente pagado del

Gobierno para perturbar la acción de las sociedades

obreras' y ser el delator permanente de toda acción pro

letaria. Cuando Gandulfo dijo a la Asamblea
"

Yo voy

a probar al señor Ríos que es agente pagado del Gobier

no y miembro de la Sección de Seguridad", Evaristo

Ríos le contestó violentamente: "Y yo voy a probarle

al señor Gandulfo que él es espía peruano". Al oir es-
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General don DIEGO DUBLÉ ALMEIDA, recientemente fallecido, que en la época
del terror blanco tuvo la cnteroza moral de condenar enérgicamente a los saqueadores de
la Federación, en un reportaje cuyas valientes declaraciones publicó El M

por
tratarse de la prestigiosa personalidad que las hacía. Llama la atención la diferencia
entre la noble actitud do este anciano militar y la inexorable excomunión a la juventud,
del profesor universitario don Guillermo Subercaseaux.

to, todos soltaron sonora carcajada, conociendo como

todos conocen la vida íntima de Gandulfo. Yo anoté es

ta frase, porque conozco mucho las maneras de obrar

de Rios.

Posteriormente, eirn lois- primeros días de Julio, ex

pulsado Ríos de la Federación de Obreros dei Imprenta,
y en tela de juicio su conducta en el Partido Soeial's-

ta, llegó a mi conocimiento que Ríos se jactaba de que

209
14



en pocos días mus haría llevar a la cárcel a todos s-us

enemigos. Inmediatamente pensé que Ríos nos estaba

preparando una mala jugada. Diez días después empie
za la razzia -general que dura hasta ahora.

Cuando leí en los diarios que se hallaba compro
bado que dinero peruano costeaba la propaganda de

toda idea libertaria, en Chile, recordé inmediatamenite
las palabras de Ríos, dichas dos meses antes en la

Asamblea Socialista, acusando a Gandulfo de espía pe

ruano. La tramoya estaba clara. Se trataba de.hacer pa
sar a una veintena de individuos honrados por espías
peruanos. Esta acusación, formulada en los precisos mo

mentos en que una amenaza internacional violenta fie

cernía en el horizonte del país, en que se movilizaban

las reservas y todas las fuerzas armadas de la nación,

era propicia para una venganza de vastas proporciones.
i Bien pudiera ser que fusilaran unos pocos !

La tramoya se ha atascado, las bambalina!" caen

despedazadas por los suelos. El cuento del diniero pe

ruano ha caído en el ridículo.

Ahora cabe preguntar: ¿Fué el Gobierno quien in- .

ventó esta tramoya y se valió de Evaristo Ríos para dar

certeza a sus goilpes, o fué Evaristo Ríos quren indujo

en tan -grave- error al Go'bierno para satisfacer misera

bles venganzas personales? Sería importante esclare

cerlo.

Posteriormente, durante el proceso,. Ríns se jactó

de visitar la casa del señor Astorquiza e hizo proposi

ciones a Mariano Rivas para que una noche lo acompa

ñara a la casa del Ministro. Rivas, que antes era su de

fensor más ardiente, fué el mismo al Partido Socialis

ta v pronuso la expulsión de Ríos, afirmándose en este

hecho. Hoy Ríos está expulsado del Partido Socialista.

Adema" Rivas dejó para la Federación de Obreros de

Imprenta un documento en quei certifica estas incita

ciones de Ríos. Rivas poco después fué expulsado del

país.
Otra pregunta: El Ministro señor Astorquiza }es-
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DON GUILLERMO SI BEKCASKAUX I'ÉHEZ, distinguido político v profesor extra
ordinario de la Universidad de Cliile, qne, tres días después del saqueo "de la Federación
de Estudiantes, publicó cu todos los diarios uno de los adíenlos más violentos de la

campaña de desprestigio que el Gobierno v la pn-n.s;i emprendieron en contra de obreros

y estudiantes.

tá interiorizado en los bajo< manejos de Ríos y es una

pieza de la máquina preparada para perseguir a los

obreros o es también, como nosotros, una victima de los

tenebrosos manejos de Ríos?

Otro hecho que demuestra la participación de Ríos

en este asunto, es -me todos los que -e hallan presos
—con excepción de los desconocidos en las organiza-
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cionies— han sido, en una o en otra forma, impugnado
res de la conducta tenebrosa de Ríos.

Demos ahora una ojeada al sumario-

El 17 de Julio fui incomunicado por el juez se

ñor Villagra por "atentado contra la seguridad inte

rior del Ei;-tado", motivado por una proclama de la

Alianza Liberal,, mandada imprimir por don Nicolás

Corder*o. Estuve ocho días incomunicado. El 25 de Ju

lio fui llamado por el señor Astorquiza —

que fué nom

brado el 22 por la Corte— y recién me declaró reo, pe
ro no eni el proceso, por el que estaba detenido sino por

uno nuevo, incubado después de mi detención, el de la

I. W. W. El señor Astorquiza me declaró que sobre su

mesa tenía cuatro procesos en mi contra, pero que sólo

uno tenía gravedad. Yo empecé a defenderme primero
de aquel que me pareció más fácil. En efecto, presen
té un escrito en el "atentado contra la seguridad inte

rior del Eetado", -pidiendo se detuviera al autor de la

proclama. Se proveyó "no ha lugar; llámemele a pres

tar una declaración". Este declaró, y al tenor de su

declaración pedí nuevamente se le detuviera o en su

defecto se declarara que no había delito que pesquisar
y en subsidio apelando. No ha lugar; sa me concedió

la apelación. Este asunto fué a la Corte y se, confirmó

lo obrado por el señor Ministro. Sin embargo, según

supe después, en una audiencia que pedí alfieñor Mi

nistro, en este proceso no he sido hasta hoy declarado

reo y se llevó toda esa tramitación sin ese requisito y ifc

Corte confirmó lo obrado!

En el proceso de la I. W. TV. estoy declarado reo

por haber, como industrial, impreso los Estatutos de

la T. W. W., B:n conocer su texto. A pesar de que tal de

lito no tiene pena aflictiva pi infamante y ser, por con

siguiente, escarcelable, no se me ha concedido la li

bertad bajo fianza. La Corte también confirmó lo obra

rlo. Ahora tengo presentada información s-urnaria Para

probar mi intachable honorabilidad y pienso pedir a

continuación mi libertad bajo fianza.
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En todo el sumario no se me ha interrogado en

absoluto sobre la sustancia del sumario, es decir, sobre

el dinero peruamo. Igual co.sa ocurre con todos aquellos
de quienes tengo conocimiento.

Entre tanto, mis intereses se han perjudicado en

una cantidad que no baja de veinte mil peso*, pues en

el asalto de la Imprenta se destruyeron dos linotipias,
se empastelaron todos los tipos y el establecimiento se

halla inmovilizado y a la orden del Tribunal ya más

de dos meses. Había veinte operario^ que hasta la fe

cha no encuentran trabajo.
Si usted tuviera alguna otra ama. que preguntar,

no tendría más que. dirigirse a mí y le contestaré todo

lo que sepa.

Su servidor.—Julio E. Valiente.
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Lo que vimos en Antofagasta

«San Gregorio».—¿Soviet o masacre?—Los heridos y los muertos,
—El origen.—Los agitadores.— Las reservas.— El estado de

sitio.—-El verdadero origen.—Las comisiones de gobierno
—

nLos particulares».— La justicia.—¿Nuevo régimen o simple
cambio de personas?

(El compañero Pedro Gandulfo, que se trasladó a

Antofagasta a raíz de los sucesos de San Gregorio
acompañando al candidato a senador don Héctor Aran
cibia Laso, cuenta las escenas de terror que le tocó

presenciar).

Mucho se ha escrito y dicho acerca del problema
social que se presenta en la región salitrera, talvez

tanto como lo que se> ha dicho y publicado respecto de

las provincias de Tacna y Arica.

Ha sido esta la norma de nuestras gobernantes:

hablar, hablar y hablar; presentar proyectos e infor

mes y, en definitiva, no hacer nada. Y esto ha de con

tinuar. . . j hasta cuándo?

Sin ninguna pretensión, y guiados únicamente por

el ánimo de establecer la verdad sobre los últimos in

cidentes ocurridos en la pampa, publicamos estas lí

neas, que pueden tildarse de desordenadas e incom

pletas, pero no de faltas de sinceridad y honradez.

A principios de Febrero, cumpliendo un compro

miso anterior, emprendimos viaje a Antofagasta con
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PEJ>JiO GAMH'LKO CI KHRA, preso durante do
dcfruíiorch de) Cluh,

v medio por ser uno de los
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el objeto de ayudar en la lucha electoral del 6 de Marzo

próximo pasado, al candidato oficial del Partido Radi
cal.

Este viaje que pudo tener, gracias a lá forma tran
quila y fácil en que se presentó la situación, el aspecto
de un verdadero paseo, llegó a ser para nosotros, debi
do a los desgraciados sucesos de la oficina salitrera
"San Gregorio", un^ verdadero martirio, un gran sufri

miento espiritual.

Recién llegados, visitamos el hospital de la ciu

dad, y a pesar de la incomunicación existente, conversa

mos con algunos de los obremos heridos por la tropa.
Eran más de cincuenta y todas estaban acribilla

dos a balazos, entre ellos un niñito de doce años presen
taba tres heridas de carabina.

Al embarcarnos en Valparaíso nos habíamos

formado el concepto, por las informaciones de la pren

sa recibidas de fuentes oficiales, rme se trataba de una

?.cción revolucionaria de los trabajadores pampinos a

fin de implantar el récimen de los soviets en cumpli
miento del pros-rama de tendencias marcadamente so

cialistas que s'-ifi+p-n+ár en su organización, y esto nos

había impresionado en la forma que todo el mundo

puede imafrinarse. dada nuestra conocida ideología.

Pero esta creencia cambió al ver este cuadro ho

rroroso de sala de hospital, y pensamos inmediatamen

te que, como otras tanta.? veces, se trataba de una

simple masacre
,
de trabajadores efectuada por las au

toridades.

Y no erramos.

Pudimos constatar que los heridos, sumando los

que presentaban lesiones leves —culatazos y sablazos

inferidos tres o cuatro días después de los sucesos y

cuando los- detenidos -estaban a las órdenes de la justi

cia— y que se encontraban en la. Cárcel Pública, pasa

ban de ciento ochenta. Y los muertos alr>an?nh*.-! ? cin

cuenta.
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PEDIIO GANDULFO GUERRA, que contrajo una gravo enfermedad en los cstublc-

cinij"ii("- penales de Santiago, >n donde ee cnconlraíja por defender el Club de Estudian

te» el ó'i-i »lel (taqueo, trasladado
al Hospital del Salvador, transformado en pribión.
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En cambio, por parte de la tropa había dos muer

tos y un herido.

¿El origen?
Lo de siempre : ¡ los federados ! ¡ los socialistas !

¡¡los agitadores!! ¡¡los agitadores!! \ ¡ Recabárren ! !

¡ ¡ Cortez ! ! ¡ ¡ Córdova ! ! ¡ ¡ Reyes ! ! ; ¡ Carmona ! ! grita
ban, indignados las autoridades, la prensa y los burgue
ses, y en Santiago se hacían eco de esto los diputados,
los senadores, los ministros, los grandes rotativos y

hasta el propio Presidente de la Repúblicí.
Y llegó a. la bahía, forzando* sus calderas, un1 buque

de guerra. Desembarcó tropas y ametralladoras, apun
tó sus cañones sobre la ciudad, y "solucionó" momen

táneamente la cuestión social.

Esto se ¿domó con un llamado a las reservas y con

una imposición "de hecho" del estado de sitio. Lo'

primero lo probamos con el bando que insertamos a con

tinuación y que, promulgado con las soflem|nidades del

caso por el Notario-Conservador, apareció en todos los

diarios del Viernes 4 de Febrero:

"República de Chile.^O. H. P.—Bando.-r-Coman-

daneia General de Armas de Antofagasta.—4 de Febre

ro de 1921.—N.o 45.—Florencio Navarrete Indo, Coro

nel y Comandante General de Armas de la Provincia.—

Por cuanto:

S. E. el Presidente deja República con fecha fie

hoy ha decretado lo que sigue-. "Convóquese por trein

ta días, a contar desde esta fecha a las reservas del Re

gimiento de Infantería "Esmeralda N.o 7" del año de

1919 y recientemente licenciadas y de los años anterio

res de reconocida buena conducta que el Comando del

Regimiento Esmeralda lo estimare por conveniente,

que se encuentran en la ciudad de Antofagasta. debien

do presentarse a dicho cuartel en el plazo de 24 horas.

Por tanto, promulgúese por bando por el notario más

antiguo de la localidad acompañado de tropa del Re

gimiento Esmeralda con la banda del mismo.

Publíquese en los diarios de la ciudad, y anótese —
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u S. II. el Wi-Mdcnte d.J la República, don ARTURO ALESSANDRI PAJ.MA, sindicado

por El Uifiriu Ilustrado, órgano sem i-oficial de la administración Sanfuentes, de recibir

dinero del Perú con la Federación de Estudiantes y ]¿i 1. W. \V. Los reaccionarios vieron

en él el niiís espantoso peligro para la conservación del orden social. Bajo bu Gobierno,

que mis partidarios llaman del amor y que, si-^ñn él, iba a ser de la más amplia libertad

para lo propagación de to.la6 Jas ideas, lian ocurrido los sangrientos suceso» de San Gre

gorio, ee hiin sableado obrero» rennidos cu mitin, y
- lian caído preiíOi estudiante» por

repartir pro-lamas.

Florencio Navarrete Indo, coronel y Comandante Ge

neral de Armas".

Lo segundo, con la situación dolorosa reinante en

Antofagasta en esos días y que todo el mundo puede
atestiguar y que en el Cantón Aguas Blancas impera
ba hasta la fecha en que regresamos a Santiago, un mes
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después. Bástenos decir, que en esta última región fue
ron suprimidas las libertades de reunión, prensa y opi
nión (los vendedores del diario obrero "El Socialista"
fueron apresados), y en La Unión fué dis-uelta a cula
tazos una reunión que Se trató dé celebrar en el local

particular de la Federación Obrera de. Chile. ¿Para qué
contar el espectáculo brutal que presenció Antofagasta
varias veces al ser conducidos desde la estación a la cár

cel violentamente y en- manadas los presos>que eran traí- 4

dos por cientos desde la pampa y que después, en su
.

<

mayoría, fueron puestos ineondicionalmente en li- -'■ "■

bertad?

Por nuestra parte, podemos afirmar que el origen
'

verdadero de lo ocurrido y de lo que seguirá ocurriendo

mientras subsista p1 estado actual de cosas, es la absolu-

ta indolencia que han' observado las autoridades cen

trales para sacar a las clases asalariadas de la situación •

injusta e inhumana en que hoy día 'se encuentran.

Se han enviado comisiones tra« comisiones a estu

diar el problema y se han presentado informes minu

ciosos e interesantísimos, el último con la firma del ac

tual Ministro de Hacienda, don Daniel Martner1. Hoy,
como de costumbre, va otra comisióin presidida por el

propio Ministro del Interior, don Pedro Aguirre Cer

da, e indudablemente, tendremos otro informe.

Se va a decir que el nesrocio de pulperías o almace

nes donde' el trabajador debe comprar forzosamente la

mercadería y al precio que se le fija, debe ser suprimi

do, porque ello va contra el libre comercio que deter

mina la balanza de los precios; que la familia está co^*

tituída sobre la base del sim*ple amancebamiento, de

bido a la dificultad que la distancia y el costo —más de

cincuenta pesos por cada contrato— presentan nara la

celebración de los matrimonios e inscripción de las par

tidas de defunción y nacimiento: que las fichas o mo

nedas de curso forzoso implantadas, por sí y ante sí,

por los salitreros deben suprimirse, ya que ellas fe

prestan a los más grandes abusos, sobre todo al des-
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cuento usurario que se les hace cuando son convertidas
en moneda legal ; y que las habitaciones de los obreros
deben construirse en conformidad a planos especiales
que las hagan más higiénicas.

Esto último es lo que llama más la atención del vi

sitante. ,Se usa como material de construcción plaocha6
de zinc. El piso es el suelo mismo de la pampa. Compa
radas con el miserable rancho de las haciendas del cen

tro y sur del país, parecerían palacios; pero es menes-
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ter tener presente que en la región salitrera la tempe
ratura del día sube en ciertas ocasiones hasta 40 grados
y bajan* en la noche hasta 10 grados a 12 grados bajo
cero. Mientras el obrero trabaja en plena pampa, su

compañera y sus hijos pasan el día en una verdadera
caldera. El "ripiador" que trabaja en ios "cachuchos"
a una temperatura de más de 50 grados sobre cero, se

recoge a su hogar sufriendo un frío, ho.rroroso.
Y después de todo esto, se pide orden, tranquilidad -

y patriotismo. ¡Patriotismo para un'a Patria que los ex

plota! Así como nuestros políticos1 se agitan y se- mue

ven debido a simples intereses electorales, ¿por qué no

aceptar que el "roto pampino" se agite y proteste con

tra la brutalidad del capital y la indolencia criminal

de los Poderes Públicos 1

Todo este sufrir, este inmenso morir determina la

agitación y al agitador. Y considerados así, podemos
decir:' ¡bendita agitación! ¡benditos agitadores que la

boran por hacer humano y menos salvaje el trabajo del

obrero !

El obrero que saca el caliche es llamado "parti

cular".

El pago de su trabajo se hace en atención a la

cantidad de caliche que "acopia". En algunas regiones

"los particulares" "pircan" "el acopio", es decir, _ló
encierran en muros que levantan con los trozos del mis

mo caliche, y en esta forma "el ajuste" o tasación pre

senta menos dificultad. Pero en la generalidad de lqs

casos esto no ocurre y "el acopio" se presenta en gran

des montones que cubren la pampa. Después, cuando se

quiere tasar la cantidad de caliche acopiado, los obreros

afirman tener más labor que la estimada por los patro

nes -y el conflicto queda trabado .

Cuando, antes de la trasmisión del mando, el actual

Presidente de la República recorrió la pampa pudo ver

uno de estos conflictos y, al recibir la que ja de los tra

bajadores, entregó su solución» al "generalísimo de la

campaña, don Héctor Arancibia Laso. El señor Aranei-
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DON CARLOS ALARCÜN {*), distinguido sportman, que con el teniente de reserva
D'.uí>'.0 U.xDunn.vGA Ff.rví.m>k7, entre otros militaren, dirigió el jaqueo de la Federación
v rolo. .'- la inscripción Se arrienda. Tratar ea I.ima, en el lugar ocupado por laa planclün
del Club y la Federación de Estudiantes, La fotografía que so publica en estas páginas
aparece en el número nfia de la revista Si-cüsos cotí la siguiente leyenda: "S. E. con la
comisión obrera que pasa en sus manos tas c<inrlasi<jnes del mitin: adhesión al Presidente y

protesta por la falla de sesiones de la Cámara." ¡Don Arturo Alessandri Palma, acusado de

recibir dinero del Perú con la Federación de Estudiantes y la I. \V. \V. en compañía de
don Carlos Alarcón, director del saqueo de la Fcderaciín, entre comisiones de obrerosi

bia insinuó a los patrones y trabajadores la idea de ta-a
sar "el acopio" por peritos remunerados por ambas

partes en igual proporción, y esto fué aceptado. Después,
estando ya de regreso en Santiago, pudo imponerse que
el resultado del "ajuste" favorecía a los trabajadores
en varios miles de pesos...

En el mismo "San Gregorio" los trabajadores no

quisieron abandonar la oficina ínter tanto no se les ta

sara y pagará justamente el caliche "acopiado", y los
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patrones pretendían hacer tal cosa después que los

obreros hubieran bajado a Antofagasta.

En esta ocasión, si era vez de observar la actitud

negligente que hasta la fecha ha imperado, hubiera

mandado el Gobierno a un representante—el jefe de

la Oficina del Trabajo, por ejemplo— a solucionar to

das las dificultades que presenta la cesación violenta

del trabajo, seguramente no habríamos visto ni lamen

tado todo lo ocurrido.

La solución momentánea (decimos momentánea,
porque el Gobierno, por su situación, por su mentalidad

y por las características de la lucha de clase, no puede
sino buscar soluciones temporales a los conflictos entre

capital y trabajo) de la situación social que agita la re

gión salitrera es fácil; pero para ello es necesario vo

luntad de hacer justicia y carácter para rechazar todas

las influencias' del capital.

Y es conveniente, además, que los Poderes Públi

cos empiecen por presentarse "en situación decorosa an

te los propios capitalistas, y que t>-o continúen perci
biendo sueldos de las empresas extranjeras por la "jus
ticia" que hacen. Y e-sto'no lo decimos por hacer fra

ses huecas, sino por ver modo de poner término a la

vergonzosa situación que presentan los jueces de sub-

delegación y.distrito
—

y con esto, lo» ponemos en la pi
cota de los acusados— al percibir mensualmente fuer

tes sumas de dinero de las oficinas salitreras por la la

bor "gratuita" que deben efectuar en conformidad a la

ley.

Estas líneas escritas con toda la inquietud que

causan los atropellos, los horrores y las masacres, no

pretenden herir a nadie —

no es ese nuestro papel— si

no establecer que antes de hacer héroes a los victi

marios y asesinos a las víctimas, es nreciso. cumplien
do lo que se ha prometido como candidato, hacer justi
cia y gobernar, en el sentido recto de estos vocablos.
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^
insignia de los asaltantes de la Federación de Estudiantes: el tricolor de la bandera V las

iniciales U- N .
1 "ion Nacional.. I-Mu insigna fué arrancada a uuo do los asaltantes por

el compañero Julio Besoaiu Mobles el día del saqueo.

Y si esto no sucede, entonces quiere decir que es

mentira que hemos cambiado de régimen y que sólo

hemos visto un simple cambio de decoración en esta

gran comedia democrática.

PEDRO GANDULFO GUERRA.

bb ■■ na
■a ev mu
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«juventud» a Unamuno

Cuando todavía no se extinguen los cascabeleos

con qué el Gobierno agonizante de Chile festejó al Go

bierno español en la persona de una Alteza Real, JU
VENTUD quiere anunciar el homenaje de su próximo
número al ilustre maestro de Salamanca. JUVENTUD

hubiera querido honrar sus páginas con las viriles y ás

peras del maestro en los días mismos en que la Emba

jada Española y los dirigentes chilenos se burlaban de

miseria del pueblo, cuyos hijos mejores estaban pu

driéndose en la Cárcel, con una alegría pBitocolar y
efímera que mermaba los miles del erario. El tiempo
tiránico no lo ha permitido y nos hemos referido par

cialmente a don Miguel, antes y después de
'

i embaja

da. Ello nada resta en oportunidad a nuestro homena

je. El verbo cálido y meduloso del "primer español"
como lo llamó Ramón Pérez de Ayála, tiene resonancia

en todos los momentos.

Opondremos el golpe claro de la verdad, robusto e

invencible, a las hipócritas mascaradas de farándula de

un gobierno que se ríe de la miseria y el hambre de un

pueblo. Pueden tenderse las manos fraternales el go

bierno que asesinó a Ferrer y condenó a Unamuno con

el que mató a Gómez Rojas y tiene muriéndose de

hambre a las familias de obreros honrados, presos por

delitos imaginarios.
El pueblo español y el pueblo chileno" están a igual
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distancia los aristocráticos dirigentes españoles y

los democráticos dirigentes elídenos. La actitud

mental de Unamuno ante la vida, los artículos

y poemas que mejor traduzcan su sentir, sus jus
tas críticas que provocaron la vergonzosa y ri

dicula condena, todo ello llenará las páginas del próxi
mo número de JUVENTUD. Lo que allí quede de su

enorme personalidad constituirá el homenaje más dig
no al maestro y la condenación más enérgica a los que

quisieron poner las manos sobre lo que jamás com

prenderán.

,
6
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Resumen y documentación

El próximo número de JUVENTUD contendrá el re-

BÚmen y documentación que, por su extensión, no han

podido aparecer en éste.

Encontrarán allí los lectores una información sinté

tica y completa de la época del terror blanco y de los -

preliminares del gobierno del amor.

Valoriza altamente este resumen la documentación

adjunta, que será una preciosa fuente para los histo

riadores del porvenir. En efecto, nada se afirma en ese

trabajo que no vaya acompañado de la prueba respec
tiva.
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No hemos terminado . . ,

» ..."Jamás entró con tanto horror

en la materia de mi verso".

Marquina.

Compañero,muchas veces nos tembló la pluma al enu
merar tanta infamia!Y sin embargo, no hemos dicho todo.

Sólo hemos empezado la obra. Podemos tener el gesto
misericordioso del perdón pero el olvido no vendrá nun

ca. Esa época que será una vergüenza histórica, tam

poco ha terminado. El nuevo régimen se inició con el

inicuo crimen de San Gregorio y ha continuado apre

sando estudiantes y obreros por repartir proclamas. La

tragi-comedia continúa: antes se asestaba el golpe
frente a frente; ahora se halaga con sonoras y huecas

declamaciones amorosas, que sólo creen los incautos,
a las víctimas de esta inquisición democrática. La

siembra de odios continúa, desde arriba.
-
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En el próximo número:

RESUMEN Y DOCUMENTACIÓN que contiene dis
cursos parlamentarios, artículos de prensa y piezas ju
diciales de la época del terror blanco y del «nuevo

régimen».
HOMENAJE A UNAMUNO. Originales de Miguel de

Unamuno, Antonio Machado, Emilio Oribe, Armando
Donoso, R. Cansinos Aesens, R. Pérez de Ayala, Luis
D. Cruz Ocampo, Ernesto A. Guzmán.
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JUVENTUD, la revista que desde hace
tres años publicaba intermitentemente

la Federación de Estudiantes de Ohile,

ha querido regularizar y fijar normas a

su acción ya que en el actual momento

no puede seguir aumentando la indiferen

cia criminal de todos. Labor de ajitación

espiritual, de orientación hacia ideales de

belleza y verdad es la que inicia JUVEN-
^

TUD con la publicación de estas obras.

La revista aparecerá mensualmente. Los

libros, sometidos a la más estricta selec

ción irán saliendo a medida que lo permi

tan las circunstancias. La biblioteca será

universal : así en el carácter de sus obras

como en la nacionalidad de sus autores.

La labor que iniciamos necesita la ayuda

de todos los hombres de espíritu joven.

Haciendo esta extensión de cultura sabre

mos corresponder dignamente a los que

el 21 de Julio de 1920 saquearon nuestra

redacción. Agregada a nuestra editorial

iniciamos una agencia de publicaciones,

que día a día iremos completando.



JUVENTUD en su deseo de hacer olira integral, lia

publicado v publica vá colaboraciones de hombres

Je todo» los campos intelectuales: educado ros, poelns,

novelistas, H>cíólogos, estudiantes. Dehido a las difi

cultades que ofrecen en nuestro país esta clase do

trabajos no lia publicado, pero emprenderá en breve,
l.i publicación de cuadernos de dibujo y uní sica. Parn

recordar valores olvidados publicará pequeñas selec

ciones de pensadores y poetan nuestros que liicíeron

una obra desconocida de nuestros jóvenes.
Man colaborado y colaborarán en JUVENTUD:

Enrique Molina, José" Ingenieros, Pedro Prado, Er

nesto Guzmán, Alfonso Reyes, Gabriela Mistral, Carlos

Pereyra, Armarftlo Donoso, Roberto Giusti, H. Díaz

Arrieta, Alfredo A. Biancbi, Augusto Iínngo, Mariano

Lalnrre, Arturo Torres Rioseco, Dr. Araldós Cangc,
Francisco Aguilera, ErnestoMontenegro, Antonio Pin

to Duran, Adela R. de Rivadeneira, Alfonsina Stonú,

Mario Bravo, Arturo Capdevila, Rafael Mahienda, San

tiago Labarca, Juan Gandulfo, Alfredo Domaria, Fede

rico Carvallo, Dr. Fernández Peña, RudocindoOrtega,
Pedro León Loyola, Laín Diez, Miriam Elirn, A.*Acc-

vedo Hernández, David Pcrry, Pascual Yeuturino,
Julián Sorel, J. Lagos Lisboa, Jorge González Bastías»

Aníbal Jara Letelícr, Dr. Osear Fontecilla, Daniel

Marlnor, Eliodoro Astorqui/a, Luis D. GruzOcampo
Omcr Ernetli, Lautaro García, Waldo Víla Silva, Ale

jandro Vázquez, Joaquín Cifuentes Sepulveda, Luis

Recabarren, Carlos A. Martinez, Julio Vicuña Cifuen

tes, Juan Guzniaii CruchagiT, Ángel Cruchaga S. M.,

Juana de Ibarhouron, María Antoníeta, Horacio Qui-

roga, Enrique Bandín, Ernesto Morales, Delfina Bun-

^ro de G.ílw/, Manuel Calve/, Fernández Moreno, etc.

etc.

JUVENTUD <-sl.¡ abierta a (oda alia manifestación dej

espíritu: pueden llegar a ella lodos los hombres jóve
nes de alma. Para ellos trabajamos y de (dios espera

mos lodo el estimulo,



EDICIONES JUVENTUD

OBRAS PUBLICADAS

LA. DEMOCRACIA FUNCIONAL EN RUSIA por

José Isgempuos. Precio: l peso.

LA TERCERA INTERNACIONAL porCarlosPehbtua.

Precio: i,5o pesos.

LOS OJOS EXTASIADOS por Mmuu Elim. Pre

cio: l\ pesos.

ELOGIO DE LA FIESTA DE LA" PRIMAVERA por

R. Meza Fdemtks. Decoraciones de Isaías. Precio:

i peso.

LA REFORMA EDUCACIONAL EN RUSIA, por

.!"•,'; Imiemeros. Con un apéndice publicado en la

llcvista de Filosofía. Precio: a pesos.

EN RECONSTRUCCIÓN

Obras destruidas el ai de Julio de 1930 en el saqueo
a la Federación de Estudiantes.

LA MIRADA INMÓVIL por Jims Guzma« Chuchaca.

SALOME por Aiituro Tomies Rioseco.

POEMAS por R. Me» Fv estes.

EN ESTU DIO

OBRAS de Domixjo Gómez Rojas.

EN PRENSA

MANIFIESTO COMUNISTA, de Mar* y E.vgels.

PRÓXIMAMENTE

MANCHAS DE COLOR por Federico Gana.

ANTOLOGÍA DE POETAS YAKK.IS. Versiones, Se

lección y Estudios de Arturo Torres Roseco.

LA TORRE. Poemas de Joaqltn. Cifuentes Sepúlvhda.

PALABRAS DE UN COMBATIENTE por B»rrus-e.

IIÍSTORIA DE LA FEDERACIÓN DE ESTUDIAN -

TES DE CHILE por Jorge Neit Latoor.

NO OLVIDEMOS A ESE HOMBRE! (Elogio de Lasla-

rria) por Armando Donoso.

ROMANZAS EN GRIS por Alberto Valdivia. Deco

raciones de Isaías.

HA SALIDO EL SOL por A. Acevedo
Hernández.

LAS FUERZAS MORALES DE LA REVOLUCIÓN

por José Ingenieros.

EL CANTO INÚTIL por Juan Egaña.

RECODO AZUL por María Antonieta.

EL JUEZ RURAL por Pedro Prado.

HELIOS por Paulo Neruda.

LAS TRAGEDIAS HUMILDES por Martín Escobar.

VIDAS MÍNIMAS por Goikáleü Vera.

GAJOS DE ROBLE por Mariano Latoriie,



Agencia de publicaciones

En la agencia do publicaciones do JUVENTUD se

atiende el pedido de todos loa libros, folletos o revis

tas editados por

Ediciones ¡AdelasteI Pequeños libros de actualidad y

doctrina. Buenos Airen.

Ediciones Selectas América. Cuadernos quincenales

do letras y ciencias. Buenos Aires,

Repeutoiuo Ambiuca>o. Antología decenal. San José"

de Costa-Rica.

Ediciones Atexeo. Publicación del Círculo Medico y

Centro Estudiantes de Medicina. Buenos Aires.

Edicioses de Attohes Centro Americanos. San José de

Costa-Rica.

Babel. Revista de arte y crítica. Buenos Aires .

Los Cuestos. Revista quincenal. Buenos Aires.

Ediciones Sarmiento. San José de Costa-Rica.

El Convivio. Escrituras cortas, antiguas y modernas.

San José de Costa-Rica.

K-i-ím Semanario de la Vida Nacional. Madrid .

La Estica. Revista de Orientación espiritual. Buenos

Airee.

Revista de Filosofía. Cultura, Ciencias, Educación.

J ¡Publicación bimestral dirijida por José Ingenieros

Buenos Aires.

La HonA. Revista del nuevo pensamiento en acción

Dirigida por Augusto Bungc. Buenos Aires.

Hbbr, Revista mensual de Literatura y Arte. Buenos

Airee.

N'-ihi-i.m Revista Universitaria. Rueños Aires.

Ediciones Mí.muah. Cuadernos mensuales de ciencias y

letras. Buenos Aires.

Nosotros. Revista mensual de Lctrae, Arte, Historia,
Filosofía y Ciencias Sociales. Buenos Aires.

La Puma Revista literaria. Madrid.

Este aviso no es difinilívo: toda nueva publicación

que consideremos de ínteres aumentará la unta de hoy.



EDICIONES MÍNIMAS
Cuadernos mensuales de ciencias y letras. Director

Leopoldo Duran. Agencia úuica para Chile: Adminis
tración de JUVENTUD,

Año pRiMEno

1. Evangélicas, por Almafuerte.
3. Poemas, por Rabindranath Tagore.
'6: Labor Periodística, por Juan B. Justo.

U- Breviauo de los TnisTEs, por Juan Pedro Calón.
5. El LiDno del Sendero t de la Lísea Recta, por

Lao-Tsé.

6. Cadeza.s, por Buhen Darío.
" Balada de la cárcel de Re^ding, por Osear Wilde.
8. Cuestos, por Leopoldo Lugones.
n. Las Campabas y otros vdf.mas, por Edgar Poc,
10. Psicología de la curiosidad, por José Ingenieros.
ti. Aguas flf.rtes del Zoolóóico, por Clemente OnelU.
ia. Líneas, p»r Andrés Terzaga.

AKo Segukdo

i3 Canciones y Poemas, por Rafael Alberto Arríela.

i'i. Amorosas, por Almafuerte.
i5. Del DiAnio de mi Asneo, por E. Herrero Ducloux.

iG. Parábolas, por José Enrique Rodó.

17. Meditaciones, por M. Medina Betancort.

18. Poemas, por Rabindranath Tagore.
19. Cartas amatorias, por Mariana Alcofarado.
30. La Oración del Buzo, por Giovanni Papin'i.
ai. La Intimidad sentimental, por José "ingenieros
33. Cuestos, por Fray Mocho.

a3-a4- Santos Vega, por Rafael Obligado.
A>o Tercero

a5. Prosas, por Juan Monlalvo.

a6. Odas Barraras, -porGiosué Carducct.

37. Ensatos y Anécdotas, por Agustín Alvarez.

28. Ojos eos Sueño, por Antón Chekhoff.
39. Pagikas Selectas, por Goycoechea Menéndez.

3o. Craiivoueihi.i.e, por Anotóle France.

3i. AntolgV.ía dgiá-i()i8), por Fernández Moreno.

3a. Mar Avuera, por Eduardo Wilde.

33. Tierra Virgen, por Gabrie/e D'Annunzio.

34—35. El Jardís dr las Caricias, por Franz Toussaínt.

36. Poemas, por Guillermo Valencin,

Aso Cuarto

37-38. Vescidos (comedia), por G. Bernard Shan*.

39. Poesías, por Edmundo Montaigne.
4o. Algunas Páginas, por Remy de Gourmont.

h\. Cantar de los Cantares, del Antiguo Testamento.

4a -43. Jardines de Francia, por Enrique González

Martínez.

f\f\. Scs mejores cuestos, por Antonio Monteavaro.

íÍü-/(G. La Casa Arvndonada, por Pedro Prado.

47-48. Versos, por José Martí.

Aso Quisto
fiCj. El sexto matrimonio de B.Min.v Aíul, por líenri de

Regnier.
5o-5i. El casamiento de Laixim, por Roberto Payró.
5a. Las Ouuas t los días, por Eugenio D'Ors
53. Poemas, C. Guido Spano
54- Flor Seca t Otros Cuentos, por Medeiros e Albu-

querque.
Cada cuaderno $ I.

PEDIDOS

A LA ADMINITRACIÓN DE JUVENTUD



EDICIONES SELECTAS

• A M É RICA
AGl-.St'.ll Ú-MCA J'AIIA CHILE:

administración dh JUVENTUD

CUADERNOS PUBLICADOS

ASo I—Tomo 1

Florilegio. III Edición, por Amado Ñervo,

La Mcjiiw. de l mj.es, 111 Edición, por José Ingenieros.
Esrii;*s. II Edición, por A linafnert? .

Ópalos. II Edición, por Julio Herrera y Reissig
Cielo y Tn:um, por Martin Gil.

Cocioms i'*m ios míos, por Ernesto Mario Barreda.

\maho Ni:umi, por Eduardo Talero.

Cukvtos de a\er, por Alberto (lerehunoff.
Ri iié.n ÜAnío, por Leopoldo Lugones.
Los cuatro infinitos, por Florentino Ameqhino.
Self.ccióis lírica, por Rafael Alberto Arrieta.

La visiós optimista, por Vicente A. Safaverri.

Aso II—Tomo II

\ ersos de ¡Negrita, por Fernanda Moreno.

Música y danzas .sativas, por Joaquín V. González.

Poemas, por Rubén Darío.

La pesa monstruosa, por Arturo Capdevila.
Joyeles, por José Enrique Rodó.

Cacamiso. II Edición, por Arturo Cancela.

L s hombre libre, por Armando Donoso.

Canciones, por Ricardo Rojas.
Historias i>r. Pago Chico, por Roberto J.Payró,
I'ensando, por Amado \ervn.

IWm'aj., por Alfonsina Sh.rni.

I'.vi.c*i:ii.m-;s, ¡>or Ltlrnuitdo Guibourg.

Aím II—Tomo III

Ia* Pf.ksfoi'idi^, por Horacio Quiruga.
Lecturas, pnr Enrique, fíanchs.

Canciones dk la soledad, por Mario Bravo.

Del vestido y del des.mhu, por Roberto Gaché.

Ihkas y Ouserm' ionps, por Garlos Vaz Fer reirá

Ammj.ih.ía iif. [ i .a pnrN', por Poetas Argentinos.
LA Pbikivi-.ha "laa part>, ,, ,, ,,

Anatoii: I'jumií, por Ruhrrlo F. Glusti.

Cor ei. km.auon, por Enrique Ji-né 1 a roña,

Tilaimcio.skk ni i l**i.o. jior M. Lfí/uizomón.
I'.,n¡»s, por Delfina /,-. de liálie.L
Ki Pwím it-t: JI.mi.oi.. 1 1, por /ais Muría Jordán.

A?.. III—T..uo IV

Ihe.s Roium IIim'ihi*. por Juan II. ,/usío

I-i I'../u, por ¡lemto l.rncl,.

l',,.,v»s <l,M,»r»s. p<ir [labia liaría.

BmiM-io.ii:, por I. ais llcriselt.
I..» i'.. ,■*> por l'eúra Prado.

CáUA CllADEIUO, 80 Ct8



EDICIONES

EXTRAORDINARIAS

POESÍA

A la Deriva. Canciones de los puertos,

de las tierras y de los mares, por

Héctor Pedro Blomberg .... $ 6.5o

La Flauta de CaSa, por Luis L. Franco 5.00

I—Los Parques Abandonados.

II—Los Éxtasis de la MortaSÍa, por

Julio Herrera y fíeissig. Cada libro , a.6o

TEATRO

La Mala Sed. Drama en tres actos, poL

Samuel Eichelbaum. Prólogo de José

León Pagano ........ $ a.6o

Craii\oukhille, pieza en tres cuadros,

por Anotóle France , o.8o

MÚSICA

Canciones para los niKos;

I—El Martillo

II—La Aguja.

Letra dcErncsío Mario Barreda. Música

de Luisa S. de Barreda. Cada una. . $ i.Go

PEDIDOS

a la administración db JUVENTUD

í»



EDICIONES JUVENTUD

FKDERAOION DE ESTU-

U I ANTES DE CHILE

Agustinas 632

Casilla 2771 - Santiago

OBRAS PUBLICADAS

La Democrack Fusciosal en Rusia por José Ingenie
ros. 1 ]M*SO.

La Teiu:fha Istminaciosal por Carlos Pereyra. i.Go

pesos.
La li : i ■mu ■. Edlcaciosai. en Rusia por José Ingenieros

con un apéndice que contiene documentos fir

mados por A. Lunatcharsky , Post Wheller. N.

R. Ulyanova, Arthur Ransome, Miguel Reissner,

Floyd Dell, Henri Barbusse, George Duhamel,
Romain Rolland y Anotóle France. 3 pesos.

Los Ojos Extasiados (Poemas) por Miriam Élim. l\ pesos.

EN ESTUDIO
Obra5 de Gómez Rojas.

EN PRENSA
Marií- iesto Comunista do Marx y EngeU.

EN PREPARACIÓN
Palabras de us Cohdatieuts por Barbaste.

Lea Ud. en JUVENTUD
No. io.—Detalles completos de la muerte de Gohkz

Rojas. Autógrafos. Poemas escritos en la pri
sión.

Nos. n y ia.—Un capitulo de historia contempo
ránea. Cuando imperaba el Terror Blanco en

t
Chile. El ocaso de la administración Sanfuentes.

No. i3.—Homenaje a Ubamuko.

Visite eu Agustinas 632
la agencia de publicaciones que ha abierto la

Sección librería

de JUVENTUD para cimentar sólidamente la base
económica de esta Revista, que aparecerá mcmual-
mente.

De provincias, dirijír pedidos a Casilla 2771.



FEDERACIÓN de

ESTBDIANTES

: : DE CHILE :

"Jjop, Horlei»a-7 — Arturo Prat 137.
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LA HORA
Revista del? nuevo pensamiento en

"'
'

aecjón, dirísidtt por AUftUSTO BÚIV-

€cE, Buenos Aires. .

Lea Ud.en: '■.:*..].
Número 9.—El resultado de Bahía Blanca: una victoria de-

las izquierdas.^-Henri Barbusse haoé un llamado a los estu-
. : diantes.—El Espíritu Religioso en la Revoluciónpor Gregorio
..Bermann —Henri BarbuSe y Leopoldo Lugones por Elias

.'■heyboíf.—La'Dictadúrá del Proletariado
'

por Honorio 0.

V GúgHelmMi.—La mujer y\ la revolución por Julia García

._•' Qóinéz.—La manifestación, por Ismael Moreno.—Conversan-

. do-cori -Eameneff por-Vicente Vacirca.—¿Bolchevismo o So-
> cial democracia? por Otto Bajier;—Poesías por Federico A.

Gutiérrez y Luis L. Franco. ..". ... ,

», -Número- IOk^-Pó"r lk.unidad del partido.—Las enseñanzas

de Ljórna. por Augusto Bnnge.:—Los estudiantes chilenos

| y la -p-Olítica por R: MézaFaentes.—Él texto auténtico de

;
■' mociones de Liorna.—El pretendido fracaso bolchevique por
•tLuis Pascarellá.'-^-Cabá'llo blanco, poesía de-Federico A.. Gu

tiérrez.—Crónica mundial fEl jabot|ge capitalista,).—La loba

IR. por Carolina Tobar XJarcía.7—Cnafaíoílíaapor Herminia Bru-
"

mana.—Be iaínontafia, poesía de Luis li,'Franco.—La Re-

¿uvolnción Social, según Kautsky,—151 ') Tercer Congreso Sin-

t'fficalPanrusdpor LrLosowsky.^—Libros y Folletos.
•""

'

Número ,11.-—TiempoPerdido.—LaGuerra Social en Fran
cia por Ra^momi Lefevre¿^El espíritu antibolchevique ror
H, G, Wells.HrÉi; Congrfeso'de lá F. O. R. A—Díptico,

^ yeráos dB íEmílíb FrugóñL--La Casa de Campo por Ismael

Moreno ,^-ÍJn áiscurso de Heriri Bavbusse¿—El
,
Cántaro va

ál agua por Augnsto Bunge.—Crónica mundial ('La cuarta

internacional, La locura de Francia,).—Carta de Serrati a
. -Lenin.-—El mundo al revés,

LA HORA es pobre como todas Ja? publicaciones de
ideas. Necesita su ayuda para seguir diciendo su, palabra
llena de enseñanzas de verdad. Pídala a. la administración
de JUVENTUD. Preció del ejemplar:: 50 cts.

s
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